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LEGISLACIÓN DE MINAS 



REAL DECRETO DE 10 DE OCTUBRE DE 1883 



Artículo 1** — Se declaran vigentes en Cuba la 
ley de Minas que para la Península se dictó en 6 de 
Julio de 1859, y las bases generales para la nueva 
legislación de Minas aprobadas por Decreto de 29 
de Diciembre de 1868. 

Artículo 2° — Dichas disposiciones tendrán el 
carácter de interinidad hasta la aprobación de una 
Ley de Minas especial para las provincias de Ul- 
tramar. 



REAL DECRETO DE 27 DE JUNIO DE 1884 

Artículo 1° — Para evitar toda duda acerca de 
la interpretación que deba darse al artículo I*' del 
Real Decreto de 10 de Octubre de 1883, haciendo 
extensiva á la Isla de Cuba la legislación de Mine- 
ría, vigente en la Península, se declara que dicha 
legislación comprende la Ley de 6 de Julio de 1859 
reformada por la de 4 de Marzo de 1868, el Regla- 
mento para su ejecución de 24 de Junio de este úl- 
timo año, y las bases generales para la nufeva legis- 
lación de Minas de 29 de Diciembre del mismo, así 
como las órdenes de 18 de Mayo de 1869, 9 de Mayo 
y 30 de Noviembre de 1870, la Ley de 24 de Julio 
de 1871, la Real orden de 18 de Dicienibre del mis- 
mo año, las Reales órdenes de 29 de Julio y 18 de 
Septiembre de 1872, las órdenes de 23 de Diciembre 



de 1873, 9 de Mayo, 13 de Junio y l^>de Julio de 
1874; la Real orden de 3 de Abril de 1876; la de 
14 de Marzo de 1877; las de 4, 6 y 17 de Mayo de 
1881 y la de 26 de Mayo de 1882, cuyas disposicio- 
nes se entenderán modificadas por las prescripcio- 
nes contenidas en los siguientes artículos. 

Artículo 2° — Las apelaciones contra las provi- 
dencias de los Gobernadores Civiles de las Provin- 
cias y las Consultas al Ministerio de Fomento, de 
que trata la Ley, se interpondrán en Cuba, ante el 
Gobernador General. 

Artículo 3°— De las providencias que dicte el 
Gobernador General, podrán apelar los interesados 
por la vía contenciosa ante el Consejo de Adminis- 
tración. 

Artículo 4° — Los plazos para la tramitación de 
los expedientes de Minas, serán los mismos que se- 
ñala la Ley de Minería que en virtud de lo dispues- 
to por Real Decreto de 13 de Óttubre de 1863 ha 
regido en Cuba hasta el 10 de Octubre del año pró- 
ximo pasado. 

Artículo 5° — ^El depósito que cada registrador 
deberá consignar al solicitar una pertenencia mine- 
ra, será de sesenta pesos, cuando no exceda de doce 
el número de hectáreas pedidas, aumentándose dos 
pesos por cada una de las hectáreas que pasen de 
dicho número. 

Artículo 6° — Devueltos por los Ingenieros los 
expedientes de los registros demarcados, los Gober- 
nadores Civiles dispondrán que se notifique inme- 
diatamente á los interesados ó representantes, en la 
forma prescrita en el artículo 40 del Reglamento de 
24 de Junio de 1868, el número de pertenencias de- 
marcadas. Dentro del término de quince días, con- 
tados desde el siguiente al de la notificación, los 
interesados ó representantes consignarán en los Go- 
biernos de provincia, en papel de reintegro la can- 
tidad dcsseis pesos por cada expediente cuando éste 
no comprenda más de quince hectáreas, si el mine- 
ral, objeto de la concesión fuese hierro, carbón do 
piedra, antracita, lignito, turba, asfalto, arcillas bi- 
tuminosas ó carbonosas, sulfato de sosa, sal gema, 
escoriales ó terreros, y cincuenta centavos más por 
cada hectárea que exceda de las quince. Para todos 
los demás minerales, se abonarán en papel de rein- 



tcgro, seis pesos por cada expediente cuando éste iio 
comprenda más de seis hectáreas, y además un peso 
ix)r cada hectárea que exceda de seis. Cuando el 
expediente comprenda menos de seis á quince hec- 
táreas respectivamente, se abonarán siempre seis 
pesos. Entrej^arán, además, dentro del mismo plazo, 
y también en papel de reintegro la cantidad que 
corresponda al papel en que haya de extenderse el 
título de propiedad. 

Artículo 7° — En lo relativo á contribuciones del 
ramo de Minas, <ie que se ocupa el capítulo 12 de 
la Ley de 6 de Julio de 1859, deberá aplicarse la 
Ley de 24 de Julio de 1871, computándose en la Is- 
la de Cuba dichas contribuciones, así como las mul- 
tas que prescribe el artículo 49 de aquella Ley, en 
la proporción establecida de real fuerte por real de 
vellón, pero entendiéndose vigente en la Isla la Ley 
de 17 de Abril de 1883, que prorrogó por veinte 
años más, todas las franquicias mineras. (1) 

Artículo 8° — Quedan comprendidas en las ex- 
cepciones de que tratan los artículos 10 y 20 de la 
Ley de 6 de Julio de 1859, reformada por la de 4 
de ]Marzo de 1868, y el 27 del Reglamento de 24 
de Junio del mismo año, las tierras plantadas de 
<íaña, café, algodón, tabaco, cacao ú otro cualquiera 
de los cultivos mayores que constituyen la principal 
riqueza de la Isla. — Dado en Palacio á 27 de Junio 
de 1884. — Alfonso. — El Ministro de Ultramar. — Ma- 
nuel Aguirre de Tejada. — Lo que de Real orden co- 
munico á V. E. para su conocimiento y efectos consi- 
guientes. 



(1) Véase esa Ley en la Cuarta Parte. 



PRIMERA PART]G 



LEY DE Milis DE 6 DE 110 DE M 

REFORMADA POR LA DE 4 DE MARZO DE I8é8 

CAPITULO I 

DE LOS OBJETOS DE LA MINERÍA 

Artículo 1** — Son objeto especial del ramo de' 
minería todas las sustancias inorgánicas, metalífe- 
ras, combustibles ó salinas, los fosfatos calizos, la 
baritina, espato flúor y las piedras preciosas, ya se 
presenten en filones, ya en capas ó en cualquier 
■ otra forma de yacimiento, con tal que exija su dis- 
frute un ordenado laboreo, bien sea éste superficial 
ó subterráneo. 

Articulo 2** — ^La propiedad de las sustancias 
designadas en el artículo anterior corresponde al 
Estado, y nadie podrá disponer de ellas sin conce- 
sión del Gobierno, otorgada en su nombre por los 
Gobernadores de las provincias. 

Artículo 3** — ^Las producciones minerales, silí- 
ceas y calcáreas, las arenas, las tierras arcillosas, 
magnesianas y ferruginosas, las margas y las demás 
sustancias de esta clase que tengan aplicación á la 
construcción, á la agricultura ó á las artes, conti- 
nuarán como hasta aquí siendo de aprovechamient 
to común cuando se hallen en terrenos del Estado 
ó de los pueblos, y de explotación particular cuan- 
do el terreno sea de propiedad privada. 

Las sustancias comprendidas en este artículo 
no quedan sujetas á las formalidades ni cargas de 
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la presente ley; pero estarán bajo la visfilaneia de 
la Administración en lo relativo á la policía y segu- 
ridad de las labores. 

Articulo 4° — No se consentirá la explotación de 
las sustancias especificadas en el artículo anterior 
sin permiso especial del dueño, cuando el terreno 
fuere de propiedad privada. Pero en caso de desti- 
narse á la alfarería, fabricación de loza ó porcela- 
na, de ladrillos refractarios, cristal ó vidrio ú otro 
ramo de industria fabril, podrán los Gobernadores 
conceder autorización para explotarlas á cualquie- 
ra que la solicitare, previo expediente instruido por 
los mismos, con audiencia del dueño del terreno y 
mediante informe de un ingeniero de minas y del 
Consejo provincial. 

Si el dueño del terreno se obliga á hacer la ex- 
plotación por sí, empezándola dentro del plazo que 
se le fijase por el Gobernador, que no bajará de tres 
meses, tendrá la preferencia sobre los extraños. 

Articulo 5° — Obtenida que fuese por un extra- 
ño la autorización para explotar alguna de las sus- 
tancias de que tratan los dos artículos anteriores, 
indemnizará al dueño de la finca del valor del te-« 
rreno que hubiere de ocuparle, y una quinta parte 
más; y también pagará en su caso el menoscabo ó 
demérito que el predio experimente, y prestará 
fianza para responder de los ulteriores daños y per- 
juicios que pudiese ocasionarle en lo sucesivo. Has- 
ta después de haber llenado estos requisitos no po- 
drá emprender sus trabajos.. La autorización cadu- 
cará cuando el concesionario dejare transcurrir un 
año sin explotar las expresadas sustancias. 

Articulo 6° — Las arenas auríferas y las estan- 
níferas ú otras producciones minerales de los ríos 
y placeres serán de libre aprovechamiento sin ne- 
cesidad de autorización ni licencia. Únicamente 
cuando el beneficio se hiciere en establecimientos 
fijos, se formarán pertenencias mineras, según el 
párrafo tercero del artículo 13. 

Articulo 7° — Las tierras ferruginosas, como 
ocres y almagres, serán igualmente de libre apro- 
vechamiento. Si la metalurgia del hierro los recla- 
mare como primeras materias, podrán constituir 
pertenencias mineras, al tenor del párrafo segundo 
del artículo 13. 



CAPITULO n 

DE LAS CALICATAS 

Artículo 8° — Todo español ó extranjero puede 
hacer libremente labores someras para descubrir los 
minerales de que trata el artículo 1° en cualesquiera 
terrenos que no estuvieren dedicados al cultivo, ya 
pertenezcan al Estado ó á los pueblos, ya sean de 
propiedad particular. Estas labores denominadas OSr 
Ucatas, no podrán exceder de una excavación de 
dos metros lineales en cuadro y un metro de pro- 
fundidad. 

Artículo 9° — En terrenos de* secano que conten- 
^'an arbolado ó viñedo ó estén dedicados á pastos 
ó labor, será necesaria la licencia del dueño ó de 
quien le represente antes de poderse abrir calica- 
tas. En el caso de negarse la licencia, ó si transcu- 
rren dos meses sin otorgarse, podrá el que la hu- 
bire solicitado acudir al Gobernador, el cual le con- 
cederá ó negará, después de oir á los interesados y 
al Consejo provincial, y si lo juzga oportuno, ó si 
lo pide alguna de las partes, á un Ingeniero de 
minas. 

Articulo 10. ^^^ — En jardines, huertas y cuales- 
quiera fincas de regadío, el dueño es quien única- 
mente puede conceder licencia para calicatas sin ul- 
terior recurso, ni apelación. 

El que solicitare licencia para calicatas, tanto 
según este artículo como según el anterior, lo pon- 
drá en conocimiento del Alcalde dentro de cuya ju- 
risdicción se intente calicatar, para los efectos opor- 
tunos en su día. 

Artículo 11. — Siempre que el dueño del terreno 
lo exigiere, tendrá el explorador la obligación de 
constituir previamente fianza para indemnización 
del deterioro que con la calicata pudiese producir, 
según convenio ó tasación, y además quedará sujeto 
al abono de los daños y perjuicios que ulteriormen- 
te ocasionase en la finca. 

Cuando la licencia para calicatas hubiese sido 
concedida por el Gobernador, serán á satisfacción 
de éste la fianza ó depósito para indemnizaciones. 

(1) Véase el art. 8.o del R. D. de 27 de Junio que inser- 
tamos al principio. 
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Artículo 12. — No pueden abrirse calicatas ni 
otras labores mineras á menor distancia de 40 me- 
tros de un edificio, camino de hierro, carretera, ca- 
nal, fuente, abrevadero ú otra servidumbre pública, 
y de 1,400 de los puntos fortificados á menos que 
en este último caso se obtenga licencia de la auto- 
ridad militar, y en los demás del Gobernador, si se 
tratare de servicios ó servidumbre públicas ó del 
dueño cuando se trate de edificios de propiedad 
particular. 

CAPITULO m 

DE LAS PERTENENCIAS DE MINAS 

Articulo 13. — hsL pertenencia común de una mi- 
na es un sólido de base rectangular de 300 metros 
de largo por 200 de ancho, horizontalmente medidos 
al rumbo que designe el interesado, y de profun- 
didad vertical indefinida. Su cara superior ó parte 
superficial permanece siendo propiedad del dueño 
del terreno. 

En las minas de hierro, carbón de piedra, an* 
tracita, lignito, turba, asfalto, arcillas bituminosas 
ó carbonosas, sulfato de sosa y sal gema, tendrá 
cada pertenencia 500 metros de lado sobre 300. 

En las arenas auríferas ó estanníferas y demás 
de que trata el artículo 6^ comprenderá la perte- 
nencia 60,000 metros cuadrados ó superficiales, co- 
mo las del párrafo primero del artículo presente, y 
podrá estar formada bien por un rectángulo, bien 
por un cuadrado, ó bien por una serie ó reunión de 
cuadrados de 20 metros al menos de lado cada uno, 
adaptados entre sí según convenga al registrador ,- 
pero sin dejar claros ó espacios intermedios. 

Articulo 14. — Cuando entre dos pertenencias: 
resultase una faja y entre tres ó más un espacio 
franco en que pueda demarcarse un rectánguilo, cu- 
ya superficie horizontal no sea menor de los dos ter- 
cios de una pertenencia de su propia clase, y cuyo 
lado mayor no exceda de 300 metros en pertenen- 
cias arregladas al párrafo primero del 'artículo an- 
terior, y de 500 en las del párrafo segundo del mis- 
mo, se formará una pertenencia incompleta y se ad- 
judicará á quien la solicitare. 
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Articulo 15. — Cuando el espacio que mediare 
entre dos ó más pertenencias no pudiere dar lugar 
á la colocación de una pertenencia incompleta, se- 
gún el artículo anterior, se considerará como dema- 
sía, la cual se adjudicará al dueño de la mina más 
antigua de las colindantes, y por su renuncia expre- 
sa á los que le sigan en el orden de prioridad. 

La demasía no podrá extenderse, cualquiera 
que sea su figura, á mayor superficie que los dos 
tercios de una pertenencia completa de su clase; si 
sobrase terreno se constituirán dos ó más demasías. 
A ninguna mina podrá adjudicarse más que una de- 
masía; cuando las hubiese en mayor número, se 
hará su adjudicación sucesivamente por orden de 
prioridad á las minas colindantes. 

Articulo 16. — ^Los particulares y empresas po- 
drán obtener el número de pertenencias que esti- 
men convenientes, siempre que no se pidan en una 
solicitud más de dos por una persona, cuatro por 
una compañía y el doble respectivamente en las mi- 
nas comprendidas en el párrafo segundo del artícu- 
lo 13. 

También podrán constituir á su voluntad gran- 
des grupos ó cotos mineros, sin perjuicio de la di- 
visión de las respectivas demarcaciones. 

Articulo 17. — El permiso para investigación po- 
drá comprender el mismo número de pertenencias, 
según su clase, que se expresa en el artículo ante- 
rior. 

Articulo 18.^ — Es indivisible la extensión com- 
prendida en una sola pertenencia; pero en él caso 
de que la concesión sea de dos ó más pertenencias, 
podrán éstas separarse mediante aprobación del Go- 
bernador. 

Articulo 19. — Todo individuo ó Compañía pue- 
de libremente adquirir por compra, ó por otro me- 
dio legal, cualquiera número de pertenencias mine- 
ras, antes ó después de expedido el título de pro- 
piedad. Pero las compañías adquirentes no tendrán 
en cada caso más derecho que sus causantes, ni po- 
drán pretender como tales compañías aumento de 
pertenencias á no existir terreno franco. 



12 

CAPITULO IV 

DE LA PETICIÓN DE PERTENENCIAS MINERAS 

Artículo 20. (1) — Para Itegar á conseguir la pro- 
piedad de una ó más pertenencias mineras, puede 
procederse por uno de dos medios: la investigación 
ó el registro. Lo mismo en la investigación que en 
el registro, la prioridad de la solicitud confiere de- 
recho preferente á la concesión y propiedad. La so- 
licitud de investigación ó registro puede entablar- 
se sin consentimiento ni conocimiento del dueño del 
terreno ; pero no se dará principio á las labores sino 
con los requisitos y condiciones que en los artículos 
9", 10, 11 y 12 se establecen para las calicatas. 

Si los dueños de jardines, huertas y fincas de 
regadío, por los que convenga dirigir las labores 
principiadas, niegan el permiso para ejecutarlas, el 
Gobernador podrá concederlo con las formalidades 
. prevenidas en los artículos 25 y 26, luego que haya 
mineral descubierto. 

Artículo 21. — El que con calicata ó sin ella se 
proponga explorar y reconocer el terreno, empren- 
diendo labores más extensas é importantes que las 
calicatas, como son las de pozo, socavón, zanja ó 
desmonte, presentará su solicitud por escrito al Go- 
bernador de la provincia pidiendo permiso para in- 
vestigación en terreno franco. 

El que con calicata ó sin ella prefiera registrar 
una ó más pertenencias en terreno franco, presen- 
tará el Gobernador por escrito su solicitud de regis- 
tro, expresando si se halla ó no descubierto el mi- 
neral cuya explotación se propone. 

Tanto él investigador como el registrador, 
acompañarán al propio tiempo la designación de la 
pertenencia ó pertenencias que respectivamente hu- 
bieren solicitado. 

Artículo 22. (2)_el Gobernador decretará acto 
continuo la admisión de una ú otra solicitud salvo, 
mejor derecho. 

Se enumerarán las solicitudes y se anotará el 

(1) Véase el art. 8.o -del R. D. de 27 de Junio de 1884 
que insertamos al prineipio. 

(2) Véase cuarta part« de esta olxra R. O. 18 -Septiembre 
. de 1872. 
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día y hora de su presentación en los libros talona- 
rios, separados para investigación y registro, donde 
firmará cada interesado, al cual se le entregará sin 
levantar mano el resguardo suficiente, autorizado 
por el Jefe del Negociado de minas, con expresión 
del número de orden que hubiese tocado á su soli- 
citud. 

Articulo 23.— El Gobernador mandará dentro 
del tercer día se publique la investigación ó el re- 
gistro con sus designaciones en la tabla de anuncios y 
en el Boletín Oficial^ y que se remitan al Alcalde del 
pueblo para la fijación de edictos. 

Articulo 24. — Dentro de los 60 días después de 
la publicación de la investigación ó registro, pre- 
sentarán al Gobernador sus oposiciones los que se 
considerasen con derecho al todo ó parte del terre- 
no solicitado ó los dueños de la finca que tuvieren 
que reclamar; pasado este plazo no serán admitidas. 

El Gobernador dará inmediatamente vista de 
las oposiciones al investigador ó registrador, quien 
contestará en término de diez días; luego informa- 
rá, dentro de veinte días, el Consejo Provincial, y 
todo ello se unirá al expediente respectivo, oyéndo- 
se también á juicio del Gobernador, y dentro de un. 
término que no exceda de veinte días, al Ingeniero, 
si lo exigiese la índole de las cuestiones. Inmediata- 
mente después se dictará por el Gobernador la re- 
solución que procediere, desestimando las oposicio- 
nes ó anulando el registro ó investigación. 

Estas resoluciones se notificarán en la forma 
ordinaria á los opositores y demás interesados, y se 
publicarán en el BoleUn Oficial con relato de sus 
antecedentes. Contra ellas puede apelarse en el tér- 
mino de treinta días para ante el Ministerio. 

Articulo 25. — El permiso para investigación lo 
concede el Gobernador. 

Al efecto dispondrá que un Ingeniero de minas 
examine, compruebe y en su caso rectifique la de- 
signación y en vista de su informe y con aprecia- 
ción de las oposiciones, si las hubiere, decidirá el 
Gobernador dentro de los cinco meses de presenta- 
da la solicitud del investigador. 

Articulo 26. — De la resolución del Gobernador 
concediendo ó negando el permiso para investiga- 
ción, puede recurrirse ante el Ministerio, debiendo- 
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interponerse el recurso dentro de los treinta días 
de notificada la resolución del Gobernador, por el 
que se considere agraviado, sea el solicitante, sea 
alguno de los oponentes. 

Si no se hubiese interpuesto recurso, el permiso 
del Gobernador será definitivo. 

Artículo 27. — ^El permiso para investigación es 
por el tiempo que determine el Reglamento. 

Antes de obtener el permiso puede el investiga- 
dor hacer la misma labor legal que en el artículo 
siguiente se señala al Registrador. Después del per- 
miso continuará sus explotaciones con las condicio- 
nes del artículo 50. 

Articulo 28. — El Registrador habilitará en el 
término de cuatro meses desde la presentación de 
su registro la labor legal de diez metros, sea en pro- 
fundidad por pozo, sea en longitud por socavón, 
* desmonte ó zanja. 

Todo registrador puede aspirar á convertir en 
investigación su registro, antes ó después de haber 
concluido la labor legal. El Gobernador concederá 
el permiso según el artículo 25. 

CAPITULO V 

DE LAS DEMARCACIONES Y CONCESIONES DE PROPIEDAD 

Artículo 29. — No se hará ninguna demarcación 
sin que aparezca descubierto algún mineral de los 
comprendidos en los artículos 1**, 6° y 7°, á juicio 
del ingeniero; y si para practicarla conviene á los 
interesados incluir fincas de las expresadas en el 
artículo 10, precederá permiso del Gobernador á 
falta de consentimiento del dueño. 

Artículo 30. — Dentro de los cuatro meses des- 
pués de la presentación y admisión de un registro, 
pedirá el registrador la demarcación de su perte- 
nencia ó pertenencias, acompañando muestras del 
mineral que hubiere hallado, salvo el caso de regis- 
tro por caducidad. 

El investigador que en cualquier tiempo halla- 
re mineral suficiente, según el artículo anterior, 
acompañará igualmente muestras y solicitará la de- 
marcación. 

Articulo 31. — El Gobernador dispondrá en se- 
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:giiida que por un ingeniero se practiquen los reco- 
nocimientos y en su caso las demarcaciones, por el 
orden que el Reglamento determine. 

El Ingeniero evacuará estas diligencias dentro 
•del plazo de cuatro meses, que podrá el Gobernador 
prorrogar hasta seis, si ocurriesen impedimentos 
graves, los cuales se consignarán por diligencia en 
el expediente. 

Se notificará previamente al registrador ó in- 
vestigador la época del reconocimiento y demarca- 
ción de sus pertenencias, que será fija y perentoria 
^dentro de los límites que no podrán exceder de ocho 
días, bajo la responsabilidad del Ingeniero comisio- 
nado. Los dueños de las minas colindantes serán 
igualmente notificados, y además se anunciarán pre- 
viamente las demarcaciones en el Boletín Oficial. 

Artículo 32. — Si del reconocimiento resultare 
iiallarse habilitada la labor legal, haber terreno 
franco y estar descubierto el mineral, según el ar- 
tículo 29 procederá el ingeniero acto continuo á de- 
marcar la pertenencia ó pertenencias conforme á la 
iiesignación, recogiendo muestras del mineral y 
fijando los puntos en que han de colocarse los hitos 
ó mojones que serán firmes, duraderos y bien per- 
<?eptibles. 

Si el Ingeniero hallare defectuosa ó mal hecha 
la designación por inexactitud en las medidas, ó 
por superposición á alguna parte de pertenencias 
ajenas que tuvieren mejor derecho, la rectificará al 
demarcar, de acuerdo con el interesado, siempre que 
hubiere terreno franco. 

Articulo 33. — Los Ingenieros se valdrán del 
norte magnético para designar los rumbos; pero 
siempre que sea posible, determinarán la posición 
de la boca-mina de la labor legal con respecto á ob- 
jetos fijos y perceptibles del terreno, anotando sus 
<listancias, y obligarán á los mineros á conservar 
constantemente en lo sucesivo en el mejor estado 
sus mojoneras. 

Artículo 34. — Cuando del reconocimiento de un 
registro para demarcación resultare no haber mine- 
ral descubierto según el artículo 29, el Gobernador 
declarará anulado ó fenecido el registro y franco el 
terreno, á menos que el registrador hubiese antes 
íicudido ó acudiere dentro de los ocho días desipués 
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del reconocimiento solicitando permiso para inves- 
tigación en el mismo sitio. Én tal caso se procederá, 
al tenor de los artículos 25 y 28. 

• Artículo 35. — ^Las pertenencias completas, las- 
incompletas, las demasías, los cotos mineros, las ga- 
lerías generales, los «terreros y los escoriales, se de- 
marcarán según sus condiciones respectivas, con 
arreglo á los artículos 13, 14, 15, 16, 17, 42 y 47. 

El investigador podrá pedir la demarcación de 
las pertenencias que tuviese designadas; y si renun- 
ciase algunas de ellas, podrán demarcarse las que 
conservase en la disposición que mejor le convinie- 
re dentro de la designación que anteriormente hu- 
biere hecho para la totalidad. El terreno sobrante 
quedará franco. 

Artículo 36. — Dentro del plazo de 30 días des- 
pués de la demarcación, el Gobernador dictará pro- 
videncia aprobando ó anulando el expediente, y 
mandando en el primer caso que se expida el título- 
de propiedad. 

Artículo 37. — Transcurridos 30 días sin haberse 
apelado de la providencia del Gobernador, expedirá 
éste, en nombre del Gobierno, el título de propie- 
dad. En él se expresarán las condiciones generales 
de iley y reglamento, y en su caso, las especiales 
requeridas por la conveniencia pública, en razón de 
la naturaleza del mineral ó de las circunstancias del 
terreno y de la empresa. 

Mas estas condiciones especiales se habrán con- 
sultado previamente en cada caso al Ministerio, el 
cual podrá aprobarlas, ó bien modificarlas si las 
considerase aceptables en lo esencial. 

Si fuere resistida alguna de las condiciones im- 
puestas no podrá hacerse concesión de aquella per- 
tenencia ó pertenencias á otra empresa ó persona 
sino con las mismas condiciones, á no renunciar vo- 
luntariamente y por escrito su derecho preferente 
la primitiva peticionaria. 

Artículo 38. — Expedido el título de propiedad, 
el Gobernador dispondrá su inmediata entrega al 
interesado, y comisionará al Alcalde respectivo para 
que en el término preciso de dos meses, ponga en 
posesión de la pertenencia ó pertenencias al dueña 
de ellas, por ante el escribano ó Secretario del 
Ayuntamiento. 
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Artíeulo '39. — ^Las concesiones de pertenencias 
de minas son por tiempo ilimitado mientras los mi- 
neros cumplan las condiciones de esta ley, y las es- 
peciales que contuviere el título de propiedad. 

CAPITULO VI 

DE liAS GALERÍAS GENERALES DE INVESTIGACIONES, 
DESAGÜES Y TRANSPORTE 

Artículo 40. — El que intente la apertura de un 
socavón ó galería en terreno franco, puede si le 
conviniere, solicitar la concesión de un grupo ó coto 
minero con las condiciones del artíeulo 16. Si esto 
no fuere posible por deber atravesar la galería te- 
rrenos ocupados en todo ó en parte por minas con- 
cedidas ó registradas ó en investigación, el empre- 
sario habrá de celebrar conciertos y estipulaciones^ 
previas con los interesados. 

Artículo 41. — El empresario presentará su soli- 
citud al Gobernador de la provincia con los planos 
de la obra proyectada; 'firmados por un ingeniero 
de minas, y copia autorizada de los conciertos cele- 
brados con los mineros á la sazón interesados en el 
terreno, en obviaeión de cuestiones ulteriores y pa- 
ra el arreglo de recíprocos disfrutes. 

El Gobernador, hechas las publicaciones corres- 
pondientes, según el artículo 23, concederá en nom- 
bre del Gobierno, la apertura de las galerías gene- 
rales por medio de órdenes, en las que se expresa- 
rán las condiciones facultativas y demás que con- 
venga imponer á los interesados, según los casos. 

Transcurridos treinta días sin apelarse de la 
resolución por la que se hubiere concedido una ga- 
lería general, el Gobernador dispondrá que se dé la 
posesión en el tiempo y forma señalados en el ar- 
tículo 38. 

Artículo 42. — Al empresario de una galería ge- 
neral podrá concedérsele la reserva de un número 
determinado de pertenencias por él señaladas, de 
entre las libres ó francas, sobre el terreno de sus 
labores ó en su proximidad al alcance prudencial 
de sus desagües. Estas pertenencias las hará obje- 
to de investigación ó registro conforme á los térmi- 
hqh de la presente Ley, á medida que sus trabajos 
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subterráneos avancen hasta rebasarlas, con facul- 
tad para desechar las que viere no convenirle. 

Artículo 43. — ^Los trabajos de las galerías gene- 
rales seguirán la línea ó líneas señaladas en lá con- 
cesión; si en algún caso conviniere al empresario 
variar de direecicn, lo solicitará .y podrá alcanzarlo 
previo el oportuno expediente. 

Artículo 44. — Toda pertenencia minera está 
obligada á permitir el paso á una galería general. 
También tiene la obligación de respetar la fortifica- 
ción de la galería, absteniéndose de arrancar mine- 
rales en términos de que queden sus paredes con 
menos de dos metros de espesor, ó no ser que las 
fortifique en toda regla y á sus propias expensas. 

El precio de los servicios del desagüe, ventila- 
ción y extracción prestados por el empresario del 
socavón ó galería al minero, cualesquiera que sean 
los medios que emplee el efecto, se arreglará por 
convenios mutuos, y á falta de avenencia, por tasa- 
ción de peritos nombrados por ajnbas partes y ter- 
cero en discordia nombrado por el Gobernador, el 
cual resolverá con apreciación de las circunstancias 
de cada caso en vista del dictamen pericial. 

Por su parte, el empresario de la galería gene- 
ral no podrá arrancar más mineral qué el que en- 
cuentre estrictamente en su labor de perforación, y 
será cargo suyo el extraerlo, y si lo hubiera hallado 
debajo de pertenencia demarcada, se dividirá por 
' mitad su producto entre el empresario de la gale- 
ría y el dueño ó demarcador de la mina. Esta regla 
regirá cuando las estipulaciones particulares no hu- 
biesen abrazado y resuelto todos los puntos cues- 
tionables entre las partes interesadas. 

CAPITULO VII 

DE LA CONCESIÓN DE TERREROS Y ESCORIALES. 

Artículo 45. — Son objeto de concesión los te- 
rreros procedentes de minas y los escoriales de ofi- 
cinas de beneficio, con tal de que una y otras estén 
abandonadas. 

Artículo 46. — La solicitud se dirigirá al Gober- 
nador, acompañada de la designación y de un pla- 
no firmado por un Ingeniero de minas. 
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La labor legal consistirá en tres pozos ó zanjas 
€n diferentes puntos del manchón, con las dimensio- 
nes necesarias para poner de manifiesto la naturaleza 
y. circunstancias del escorial ó terrero. 

Artículo 47. — ^Las designaciones y demarcacio- 
nes en escoriales y terreros serán en figura poligo- 
nal y y rectilínea, según designare el peticionario; 
pero su extensión superficial no excederá del doble 
¿e una pertenencia, según el párrafo segundo del 
artículo 13 ó sean 300,000 metros cuadrados para 
lina persona ó compañía. 

La tramitación de estos expedientes, la expe- 
dición de los títulos de propiedad y la posesión en 
los terrenos y escoriales, se verificarán en los tér- 
minos establecidos para los registros de pertenen- 
cias de minas. 

Artículo 48. — Cuando en la pertenencia demar- 
cada de un escorial ó terrero se solicitare por un 
extraño labrar una mina, tendrá la preferencia el 
dueño del escorial ó terrero, si ile conviniere, mani- 
festándolo así en el término de treinta días después 
<ie la notificación. 

CAPITULO VIH 

CONDICIONES GENERALES DE LA MINERÍA 

Artículo 49. — Los dueños de minas y los inves- 
tigadores las laborearán según las prescripciones 
<iel arte, y cumplirán las disposiciones de seguridad 
y policía que señalare el reglamento. 

Las faltas se penarán con multas, que no exce- 
derán de 100 escudos, ni de 200 en casos de reinci- 
dencia; si además hubiere delito, será .castigado con 
arreglo á las leyes comunes. ^^^ 

Cuando los mineros encontraren en sus labra- 
dos otro ú otros minerales beneficiables distintos del 
que fué objeto de su concesión ó exploraciones, lo 
pondrán en conocimiento del Gobernador de la pro- 
vincia, como dato para la estadística minera. 

Artículo 50. — Desde la toma de posesión de las 
pertenencias mineras, escoriales ó terrenos, y de la 
concesión de las investigaciones, se establecerán en 

(1) Véase artículo 7.o del R. D. <3e 27 de Junio de 1884 
<jue insertamos al principio. 
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unos y otros parajes labores formales, que por lo 
menos han de sostenerse 183 días al año. 

Para que se consideren pobladas ó en actividad 
las minas, escoriales, terreros é investigaciones, han 
de tener cuatro operarios por razón de cada perte- 
nencia durante la mitad del año. 

Artículo 51. — En los socavones y galerías ge- 
nerales se exige, desde la toma de posesión, igual 
tiempo de labores que el señalado en el artículo an- 
terior. Su pueble ordinario será cuando menos el de^ 
una pertenencia minera; sin perjuicio de mayor nú- 
mero de trabajadores, si así se hubiese establecido 
en las condiciones de la concesión. 

Articulo 62. — Para el pueble no es indispensa- 
ble que estén los trabajadores distribuidos en todas 
las pertenencias de que conste la concesión minera 
ó permiso para investigación, sino que acudirán á 
donde en cada caso conviniere más á los intereses 
de la empresa. 

En el cómputo del pueblo se tomará en cuenta 
la fuerza mecánica que se empleare, y el trabajo 
para el desagüe extraordinario que ocurriere por 
inundaciones imprevistas. 

Los dueños de cotos mineros, así como los de 
minas y de investigaciones que tengan más de dos 
pertenencias unidas,, disfrutarán también el derecho 
de localizar ó acumular las labores en el punto 6 
puntos donde les conviniere. — Este derecho se extien- 
de á proteger y resguardar la propiedad de una ó va- 
rias pertenencias del mismo dueño y segregadas ó dis- 
persas en las mismas cuencas ó comarcas mineras, cu- 
yos puebles se computarán y adicionarán en el punto 
ó puntos de localiza ción y acumulación de labores, 
siempre que el número total de las pertenencias se- 
gregadas ó dispersas no llegue al de las componen- 
tes del manchón principal que hiciere de cabecera. 

Artículo 53. — La labor mínima que anualmente 
ha de resultar hecha en cada pertenencia ó en el 
punto correspondiente, si hubiere existido acumu- 
lación de trabajos como prueba de haber tenido su 
pueble con arreglo á la ley, se fijará por los Inge- 
nieros en cada caso particular, teniendo presente» 
líi naturaleza del terreno y todos los demás acciden- 
tes que hayan podido ocurrir en cada, concesión. 

Si el minero no se conformase con la declara- 
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«ion oficial de los Ingenieros, podrá nombrar por su 
parte otro perito que haga el reconocimiento y apre- 
ciación de las labores, y en caso de discordia nom- 
brará el Gobernador un tercero para la decisión de- 
finitiva. 

Cuando se demuestre la dificultad de beneficiar 
y utilizar los productos de una mina, escorial ó te- 
rrero, podrá, después oirse el dictamen del Ingenie- 
ro, autorizarse por el Gobernador la reducción del 
pueble á la mitad del correspondiente, según el ar- 
tículo 50, por el término de dos años. 

.Artíoulo 64. — Durante la tramitación de los ex- 
pedientes podrán los registradores adelantar las la- 
bores de minería á su voluntad ; mas si se presentare 
oposición, se suspenderá toda clase de trabajos, á 
no prestarse fianza, á juicio del Gobernador. 

Artículo 55. — Todo minero accederá á facilitar 
la ventilación de las minas colindantes; permitirá 
bajo indemnización, si hubiere lugar, el paso sub- 
terráneo al agua de las mismas minas con dirección 
al desagüe general, y consentirá por la superficie de 
su pertenencia el tránsito necesario para el servicio 
de las ajenas. 

Indemnizará por convenio privado ó por tasa- 
ción de peritos, con sujeción á las leyes comunes, 
■los daños y perjuicios que ocasionare á otras minas 
ya por acumulación de aguas en sus labores, si re- 
querido no las achicase en el plazo de reglamento, 
ya de otro modo cualquiera de que resultase menos- 
cabo á intereses ajenos dentro ó fuera de las mi- 
nas, y en operaciones anteriores, simultáneas y pos- 
teriores á la extracción de minerales ó zafra. 

Si en estos casos ó en los de indemnización al 
dueño del terreno fuese legalmente declarada su in- 
solvencia, será reputado dañador voluntario para 
todos los efectos legales. 

Articulo 66.^Los mineros podrán obtener el 
libre y pleno disfrute de todo ó parte de la super- 
ficie de sus pertenencias para almacenes, talleres, la- 
vaderos, oficina de beneficio, depósitos de escombros 
ó escorias, caminos y otros usos análogos, todo den- 
tro de las estrictas necesidades de su industria. Si 
al efecto no se concertasen particularmente con los 
j^ueños de los terrenos sobre la extensión que pre- 
tendan ocupar y su precio, solicitarán del Goberna- 
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dor de la provincia la inmediata aplicación de la 
ley de expropiación forzosa, ^^^ que en estos caso» 
procede, y tendrá efecto dentro de los dos meses, me- 
diante las indemnizaciones que quedan establecidas 
en el artículo 5°. 

Si los caminos hubiesen de extenderse ó abrirse 
fuera de las pertenencias se sujetarán á las disposi- 
ciones generales de la materia. (2) 

Artículo 57. — Los mineros pueden disponer li- 
bremente como cualquiera otra propiedad de cuan- 
tos derechos se les aseguran por la presente ley. Se 
exceptúan los productos minerales estancados, sobre 
cuyos artículos se observarán las órdenes especiales 
que rigen en la materia. 

Artículo 58. — Para disponer de los minerales es. 
preciso que el minero haya obtenido el título de 
propiedad de sus pertenencias. 

Artículo 59. — Los escoriales y terreros conteni- 
dos en pertenencias de minas son propiedad de los 
dueños de éstas, si antes de su registro no hubieren 
sido concedidos ó registrados por otros. 

Los dueños de las minas, socavones y galerías 
generales, tienen el aprovechamiento de las aguas^ 
halladas en sus labrados, mientras conserven la pro- 
piedad de las respectivas posesiones. Mas si volun- 
taria ó involuntariamente cortasen ó desviasen cua- 
lesquiera aguas en curso para abastecimiento de al- 
guna población ó para riego, se repondrán las aguas- 
en su antigua corriente con reparación de daños y 
perjuicios, y con responsabilidad civil y en su caso 
criminal. 

Articulo 60.— Los mineros serán considerados- 
como vecinos de los pueblos en cuyos términos es- 
tén situadas sus minas en cuanto al uso de laa^ 
aguas, montes, dehesas, pastos y demás aprovecha- 
mientos comunes en lo relativo á su industria, so- 
metiéndose á la observancia de las Ordenanzas mu- 
nicipales respectivas. 

Articulo 61. — Los registradores de pertenencia»^ 



(1) Véase la legislación vigente eobre expropiación for- 
zosa en la obra titulada ^'Beformas en Nuestra Legisla- 
ción'*, del Ldo. Rogelio Benítez y Cárdenas, de venta en 
Obispo No 33. — Habana. 

(2) Véase en la Cuarta 'Parte la Orden N.o 78, de Mar- 
ao 15 de 1902. 
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completas ó incompletas, demasías, escoriales y te- 
rreros y los peticionarios de permiso para investi- 
gación, depositarán en el Gobierno de la provincia 
el importe de los derechos que en el reglamento se 
establecieren para cubrir los gastos oficiales. Tam- 
bién satisfarán en su día los derechos de expedición 
de títulos de propiedad. 

Articulo 62. — Todo el que hubiere abierto una 
calicata y la abandonare, está obligado á rellenar- 
la, pudiendo ser compelido por el Alcalde del pue- 
blo ó por el dueño del terreno. 

El registrador ó el investigador que desistiere 
de su empresa, lo participará al Gobernador con 
la anticipación de 15 días, cerrando sus pozos, bajo 
una multa que no pasará de 100 escudos. 

El propietario de minas que quiera retirarse de 
su laboreo y abandonarlas, cerrará sus pozos y lo 
pondrá en conocimiento del Gobernador con la anti- 
cipación de un mes, bajo una multa que no pasará de 
cien escudos. 

El Gobernador dispondrá que un Ingeniero re- 
conozca las labores de cuyo desistimiento ó aban- 
dono le haya sido dado conocimiento, para que cer- 
tifique del estado regular de su fortificación y de 
hallarse suficientemente cercados los pozos. 

Artículo 63. — Hasta que el registrador, investi- 
gador ó dueño de mina escorial ó terrero partici- 
pen al Gobernador su desistimiento ó abandono, 
permanecerán sujetos á las prescripciones y cargas 
de la presente ley. 

CAPITULO IX 

DE LA CANCELACIÓN DE EXPEDIENTES, CADUCIDAD DE 
CONCESIONES Y TRÁMITES DE NUEVA ADJUDICACIÓN 

Artículo 64. — ^Los expedientes de minas, esco- 
riales y terreros quedarán sin curso y fenecidos: 

Primero. Cuando se se faltare á cualquiera de 
los requisitos establecidos en la presente ley para 
los registradores, á saber: 

Consignar la cantidad que determine el regla- 
mento para cubrir gastos oficiales y satisfacer los 
de expedición de títulos de propiedad. 

Acompañar al registro la designación. 
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Habilitar la labor leofal. 

Solicitar la demarcación dentro del plazo seña- 
lado. 

Segundo. Cuando apremiado al pago del canon 
-fijo resultare insolvente. 

En los expedientes de permiso para investiga- 
ción se procederá de un modo análogo, con la dife- 
rencia de no ser obligatoria la labor legal; pero sí 
lo será la petición de demarcación en cuanto se des- 
cubriere el mineral según los artículos 1°, 6°, 7° y 30. 

Tercero. Cuando alguno de los registradores de 
pertenencias ó demasías de terreros ó escoriales, ó 
solicitantes de permiso para investigación, acudiere 
a) Gobernador por escrito desistiendo de su porpó- 
sito. 

En cualquiera de estos casos declarará el Go- 
bernador, por los trámites de reglamento, fenecido 
ó cancelado el expediente, y franco y registrable el 
terrero de las pertenencias de minas, terreros, esco- 
riales ó investigaciones. 

Articulo 66. — ^Caduca y se pierde ia propiedad 
de las pertenencias de minas, terreros ó escoriales: 

Primero. Cuando no se cumplen las condiciones 
de la concesión consignadas en el título de propie- 
dad, con arreglo á esta ley y reglamento para su 
-ejecución. 

Segundo. Cuando por falta de desagüe ó mala 
dirección y ejecución de las labores amenacen éstas 
ruina, siempre que requerido el dueño no las forti- 
fique en el término que se señalase y según las ins- 
trucciones del Ingeniero aprobadas por el Gober- 
nador. 

Tercero. Cuando faltándose al pago del canon 

■fijo que se señala en el artículo 80, y perseguido el 

deudor por la vía de apremio, resultase insolvente. 

Cuarto. Por abandono, no guardándose las re- 
-glas establecidas en los artículos 50, 51, 52 y 53. 

Y quinto. Por renuncia voluntaria, haciéndose 
'dejación de la pertenencia ó pertenencias en la for- 
;ma establecida en el artículo 62. 

Los que hubieren obtenido permiso para inves- 
tigación, no podrán ser desposeídos sino por alguna 
^de las causas que en este artículo se especifican, y 
con las mismas formalidades, trámites y derechos á 
recurrir que se expresan en el artículo C8. 
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Sin embargo de lo arriba dispuesto, podrán las 
empresas mineras, que hubiesen empleado capitales 
de consideración, mantener en suspenso los trabajos 
■per espacio de dos años, sin incurrir en caducidad, 
siempre que justifiquen la concurrencia de motivos 
graves, como la depreciación de los minerales res- 
pectivos, elevación de jornales, ó de algunas de las 
causas especificadas en el artículo 66. Al efecto, de- 
'berán dirigir la oportuna solicitud por conducto del 
Grobernador al Ministerio de Fomento, antes del 
transcurso de un semestre desde la interrupción de 
sus labores, pidiendo real autorización para suspen- 
derlas por los dos años. 

Cuando en los tribunales ordinarios pendiese 
pleito entre el poseedor de una mina y otro litigan- 
te, no perderá éste el derecho á la propiedad de la 
mina en caso de obtener sentencia que se le conce- 
da, aun cuando aquél hubiese hecho abandono for- 
mal ó dado lugar á que un tercero pidiese la decla- 
ración de la caducidad de la misma. 

Artículo 66. — En los casos primero y cuarto del 
artículo anterior, serán excepciones admisibles la 
guerra, el hambre y la peste en el radio de 60 kiló- 
metros, el incendio, la inundación, el terremoto y 
el temporal que impide el laboreo, y siempre la 
fuerza mayor comprobada en debida forma. 

Artículo 67. — De las resoluciones del Goberna- 
dor decretando de oficio sin curso y fenecidos los 
expedientes en tramitación, según el artículo 64, 
podrán los interesados reclamar al Ministerio al te- 
nor del artículo 88, dentro de los 30 días posteriores 
á la notificación. 

Sin perjuicio de llevarse al día la publicación ó 
anuncio de los expedientes fenecidos, harán los Go- 
bernadores insertar cada semestre en el Boletín Ofi- 
cial la lista de las pertenencias de mina«, terreros 
y escoriales declaradas, por cualquier causa legal, 
registrables en a<][uel transcurso de tiempo. 

Artículo 68. — En los casos del artículo 65 de- 
cretarán I015 Gobernadores la caducidad, previo ex- 
pediente instructivo, ya de oficio, ya á instancia de 
parte por medio de registro. 

Estos registros sobre minas que hubieren sido 
•labradas en lo antiguo, ó que hubieren obtenido tí- 
tulo de propiedad en los tiempos modernos, se redu- 
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cirán á la petición de la formación de expediente, 
para que, en cualquiera de los dos casos de decla- 
rarse la caducidad, ó estar ya declarada, se adjudi- 
que la mina al peticionario. Este acompañaré al re- 
gistro la designación, y luego de declararse la ca- 
ducidad, ó aparecer anteriormente declarada, soli- 
citará la demarcación sin estar sujeto á la ejecución 
de la labor legal. 

El anterior concesionario, que por consecuencia 
de tales registros ó por el procedimiento de oficio, 
se considerase lastimado en sus derechos por la de- 
claración de caducidad, podrá recurrir por la vía 
contenciosa ante el Consejo provincial en el término 
de 30 días después de la notificación. Del fallo del 
Consejo provincial podrá interponerse apelación 
ante el Consejo de Estado dentro de 60 días. En es- 
tos juicios podrá el registrador mostrarse parte co- 
mo coadyuvante de la Administración. 

Ejecutoriada la caducidad de una concesión de 
mina, terrero ó escorial, ó permiso para investiga- 
ción, ó pronunciado el fenecimiento de un expedien- 
te de registro, se declararán por el Gobernador li- 
bremente registrables estos terrenos, anunciándose 
al público. En el caso de declaración de caducidad 
por consecuencia de un registro, tendrá el registra- 
dor la preferencia para la demarcación y sucesiva 
posesión si existiere terreno franco. 

Artículo 69. — Si declarada una caducidad con- 
viniese al nuevo registrador utilizar los edificios de 
la pertenencia ó pertenencias caducadas, ó servirse 
de las máquinas que hubiere en ellas, tendrán dere- 
cho á la expropiación forzosa con arreglo á la ley. 

Artículo 70. — En las pertenencias abandonadas 
por espacio de 10 años sin registrarse ni laborearse 
nuevamente, los terrenos que fueren ocupados para 
atenciones y servidumbres mineras, y los solares de 
edificios ya inservibles para su primitivo objeto, re- 
vertirán llanamente al dueño de la finca. 

X3APITULO X 
DE LAS OFICINAS DE BENEFICIOS DE MINERALES 

Artículo 71. — Todo beneficiador de minerales 
en establecimientos fijos disfrutará de los derechos^ 



27 

tendrá las obligaciones y estará sujeto á las indem- 
nizaciones de que trata el capítulo VIII de esta ley, 
siempre que lo en él dispuesto sea aplicable á la fa- 
bricación. 

Articulo 72. — Cuando el fabricante no se avi- 
niere con el dueño del terreno donde intente plan- 
tear su oficina de beneficio, acudirá al Gobernador 
para que, instruido el expediente prescripto por la 
ley de Expropiación forzosa, recaiga la declaración 
de si es ó no de pública utilidad el establecimiento. 
De la declaración del Gobernador podrá reclamarse 
por el dueño del terreno ó por el industrial ante el 
Ministerio, y la resolución de éste será definitiva é 
inapelable. 

Articulo 73. — Cuando hayan de establecerse al- 
tos hornos ó forjas catalanas, ú otra cualquiera ofi- 
cina de beneficio que requieran saltos de agua, es 
necesaria la autorización del Gobernador previo el 
expediente instruido con audiencia de los interesa- 
dos, de un Ingeniero de minas del distrito, de otro 
de caminos y del Consejo provincial. 

El Gobernador no podrá dilatar por más de seis 
meses el término para instruir y resolver el expe- 
diente. 

Artículo 74. — En todo lo que sea relativo á las 
oficinas de beneficio de minerales y no se halle de- 
terminado en este capítulo, regirán las reglas del 
derecho común aplicables á los demás establecimien- 
tos industriales, y se observarán los reglamentos y 
órdenes de sanidad y policía. En su consecuencia, 
los daños y deterioros causados en arbolado y siem- 
bras por los humos, gases y sublimaciones proceden- 
tes de los hornos de una oficina de beneficio, serán 
indemnizados por el dueño de ésta. 

CAPITULO XI 

DE LAS MINAS QUE SE RESERVA EL ESTADO 

Articulo 75. — Quedan reservadas al Estado las 
minas siguientes: 

Las de azogue de Almadén y Almadenejos. 

Las de cobre de Riotinto. 

Las de plomo de Linares y Falset. 

Las de azufre de Hellín y Benamaurel. 
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Las de grafito ó lápiz-plomo que radican en el 
partido judicial de Marbella. 

Las de hierro que en Asturias y Navarra están 
destinadas al surtido necesario de las fábricas na- 
cionales de armas y municiones. 

Las de carbón, situadas en los concejos de Mor- 
cín y Riosa, en la provincia de Oviedo, acotadas pa- 
ra el servicio del establecimiento de Trubia. 

Y las de sal que en la actualidad beneficia en 
diferentes puntos del reino. 

Artículo 76. — Conservarán estas minas la mis- 
ma extensión de terreno que tienen en el día, y por 
el Ministerio de Fomento, previo expediente y con 
audiencia de las autoridades á quienes se crea opor- 
tuno consultar, se señalará la.de aquellas cuyos lí- 
inites no estén aún fijados de una manera precisa y 
conocida. 

Artículo 77. — Dentro del perímetro de las mi- 
ñas resen'^adas al Estado, nadie podrá abrir calica- 
tas, ni hacer exploraciones, sino por orden y cuen- 
ta del Gobierno. 

Tampoco podrán hacerse concesiones de perte- 
nencias de minas ó escoriales dentro de los mismos 
linderos. 

Se exceptúan los minerales que no sean objeto 
de la explotación del Gobierno, con tal que las la- 
bores se establezcan á la distancia de 600 metros, 
por lo menos, de las minas y oficinas del Estado en 
actividad. 

Artículo 78. — ^Los terrenos y escoriales proce- 
dentes de minas ó fábricas reservadas al Estado, no 
.podrán ser beneficiados por los particulares, cual- 
quiera que sea la distancia á que se hallen de la mi- 
na ú oficina de que provengan. 

Artículo 79. — No podrá el Gobierno enajenar 
ni adquirir minas ni escoriales sin estar autorizado 
por una ley especial. 

CAPITULO XII 

DE LAS CONTRIBUCIONES DEL RAMO DE MINAS 

Artículo 80. — Por cada pertenencia minera de 
las dimeiisiones señaladas en el párrafo primero del 
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artículo 13, se satisfará anualmente el canon fijo 
de 30 escudos. 

Las pertenencias del párrafo segundo del mis- 
mo artículo, aunque de mayor extensión que las 
demás, solo pagarán 20 escudos. 

Los escoriales y terreros satisfarán de canon 
anual 40 escudos por cada 40,000 metros de super- 
ficie. 

Las pertenencias incompletas y las demasías, 
pagarán en proporción de la superficie respectiva. 

Los permisos para investigación pagarán 10 
escudos al año por cada pertenencia. 

En las galerías generales se pagará el canon 
correspondiente á las x)ertenencias mineras que les 
estuvieren reservadas por la concesión, desde el día 
en que sean registradas ó puestas en investigación, 
según el artículo 42. 

E/1 canon empezará á contarse respectivamente 
desde la fecha de la demarcación de pertenencias y 
de la concesión del permiso para investigaciones. 

Articulo 81. — Las pertenencias actualmente con- 
cedidas, las incompletas y demasías, y las pendien- 
tes de tramitación, disfrutarán del beneficio de esta 
ley, aplicándoseles el canon según el artículo 80 con 
la rebaja correspondiente, en razón de la menor su- 
perficie que tengan respecto de- las nuevas pertenen- 
cias aquí establecidas; pero también alcanzará á loi^; 
expedientes en tramitación la carga del pago del 
canon desde el día en que las presentes disposicio- 
nes sean obligatorias. 

Aíi^iculo 82. — ^Las pertenencias de minerales de 
hierro continuarán exentas, como hasta aquí, de ca- 
non anual por el tiempo de 20 años, contados desde 
la publicación de la presente ley. 

Artículo 83. — ^Todos los minerales y metales, de 
cualquiera clase que sean, pueden exportarse al ex- 
tranjero; pero pagarán á su salida del reino los de- 
rechos que establezca la ley de Aranceles. 

En la misma ley se fijarán los derechos que de- 
ban satisfacer á su importación el carbón de piedra 
y los demás productos minerales extranjeros. 

Artículos 84. — Los derechos arancelarios que 
según el artículo precedente, paguen los minerales 
ó metales á su exportación desde cualquier punto 
del reino, no excederán del 3 por 100 de su valor, 
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sin deducción de gastos de ninguna clase. Los plo- 
mos argentíferos pagarán los derechos de exporta- 
ción, tanto por el plomo como por la plata que con- 
tengan. Al efecto, se establecerán por el Gobierno 
para simplificar la operación arancelaria, tipos de la 
respectiva ley de plata por circunscripciones mine- 
ras, cuya comprobación y rectificación por ensayos 
de la riqueza específica se ejecutarán en épocas pru- 
dencialmente determinadas. El pago de los derechos 
de exportación por el plomo y plata de los plomos 
argentíferos, se hará precisamente en los puntos de 
salida del Reino^ y lo mismo el de los demás metales 
y minerales, computados sus precios por los que ten- 
gan en los parajes de la respectiva producción; á 
cuyo efecto, los procedentes de puntos distintos del 
de embarque ó salida, llevarán guías expresivas de 
su procedencia y precio. 

Los que no llevaren guía pagarán los derechos 
por el precio que el mineral ó el metal tuviere en el 
punto de su embarque ó salida^ 

Quedan exceptuados del pago de derechos á su 
exportación la mena de hierro, el hierro metálico, 
los combustibles fósiles y el cok, la calamina, la 
blenda y el zinc metálico, hasta que se completen 
los 20 años, por cuyo término les fué concedida es- 
ta franquicia en la ley de 6 de Julio de 1859. 

Los minerales y los metales no elaborados están 
exentos de todo pago de derechos en su circulación 
dentro del Reino, la cual será completamente libre. 

Artículo 85.-r-La industria minera no podrá ser 
recargada con otros impuestos especiales fuera de 
los aquí establecidos. La industria metalúrgica pa- 
gará el impuesto de subsidio correspondiente á su 
clase y á sus utilidades ó ganancias. 

CAPITULO XIII 

DE LA AUTORIDAD Y JURISDICCIÓN EN MINERÍA 

Artículo 86. — Todos los expedientes que se ins- 
truyan para obtener concesiones en minería son pu- 
ramente gubernativos. Se sustancian y terminan por 
los Gobernadores. 

Artículo 87. — Los Gobernadores oirán á los 
Consejos Provinciales en todos los casos que dispo- 
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ne la presente ley, y siempre que lo creyesen opor- 
tuno, uniendo á los expedientes los informes de 
aquellas Corporaciones. 

Artículo 88. — De toda disposición ó medida 
adoptada por los Gobernadores en minería, puede 
representarse gubernativamente al Ministerio de 
Fomento por la parte que se considere perjudicada; 
pero la representación ha de dirigirse por conducto 
del Gobernador respectivo, quien la acompañará 
con su informe, mandando dar recibo de ella al in- 
teresado. 

Se exceptúan las providencias de declaración de 
caducidad según el artículo 68, en las cuales proce- 
de el recurso por la vía contencioso-administrativa 
ante el Consejo provincial, con apelación al Consejo 
de Estado por parte del antiguo concesionario. 

Tanto el recurso como la apelación, han de in- 
terponerse en el término de 30 días. 

El Ministerio oirá á la Junta superior faculta- 
tiva de minería y al Consejo de Estado sobre los 
X asuntos de minas cuando lo estimare conveniente, 
cuidando de que los negocios consultados, si pueden 
llegar á ser contenciosos, se informen solamente por 
la Sección de Fomento del mismo Consejo. 

Artículo 89. — Acerca de las reales órdenes en ' 
minería cabe recurso por la vía contencioso-admi- 
nistrativa para ante el Consejo de Estado: 

Primero. Contra las resoluciones por las cuales 
se confirme ó se desestime el permiso ó negativa de 
los Gobernadores para la investigación. 

Segundo. Contra aí^uéllas por las que se confir- 
men ó desestimen las providencias dictadas por los 
Gobernadores, concediendo ó negando la propiedad 
de minas, escoriales, terreros y galerías generales. 

Tercero. Centra las que se dicten declarando la 
caducidad de una concesión. 

Artículo 90. — Los recursos por la vía contencio- 
sa de que habla el artículo anterior podrán ser en- 
tablados, tanto por los interesados en las resolucio- 
nes contra las cuales les queda señalado el remedio 
de la vía contenciosa, como por cualesquiera otros 
que en tiempo hábil hubiesen presentado sus oposi- 
ciones á los Gobernadores para que, según los ar- 
tículos 36 y 46 las uniera á los respectivos expe- 
dientes. 
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Artículo 91. — El término para entablar el re- 
curso ante el Consejo de Estado es el de 30 días. 

Artículo 92. — Todo el que promoviere expedien- 
tes de minería de metalurgia tendrá un apoderada 
en la capital de la respectiva provincia. En falta 
del interesado principal y de su apoderado, la pu- 
blicación de una providencia en el Boletín Oficial 
producirá los mismos efectos legales que la notifica- 
ción personal. 

Artículo 93. — Corresponde á los Consejos Pro- 
vinciales, con apelación al de Estado, el conocimien- 
to por la vía contenciosa de las cuestiones que se 
promuevan entra la Administración y los concesio- 
narios sobre la inteligencia y cumplimiento de la» 
condiciones establecidas en la concesión. 

Articulo 94, — Conocerán los tribunales ordina- 
rios de todas las cuestiones que sobre las minas, es- 
coriales, terreros, socavones ó galerías y oficinas de 
beneficio se promovieren entre partes sobre propie- 
dad, participación y deudas, así como de los delitos 
comunes que se cometieren en los mismos estableci- 
mientos y sus dependencias. 

La intervención de los tribunales ordinarios no 
entorpecerá la tramitación administrativa de los ex- 
•pedientes, ni la marcha de las labores. En las de- 
mandas contra establecimientos mineros por deuda, 
podrá decretarse el embargo de todo ó parte de los 
productos, y también, según los casos, la ejecución 
y venta de los mismos establecimientos; pero sin 
que el procedimiento judicial infiera perjuicio al la- 
boreo, fortificación, desagüe y ventilación de las 
minas demandadas, ni de las colindantes. El Gober- 
nador de la provincia ejercerá su vigilancia en el 
mismo sentido. 

Artículo 95. — Los Tribunales cogipetentes para 
entender en las causas de fraude contra los intere- 
ses de la Hacienda pública, lo serán igualmente pa- 
ra conocer de las de defraudación en el pago de im- 
puestos de minas, y en las de circulación de minera- 
les y metales sin la correspondiente guía. 

OAFITÜLO XIV 

DEL CUERPO DE INGENIEROS DE MINAS 

Artículo 96. — El Cuerpo de Ingenieros dé mi- 
nas continuará encargado de la dirección facultati- 
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va de los establecimientos mineros reservados al Es- 
tado y de las comisiones científicas propias de su 
profesión, con las demás atribuciones y obligaciones 
que le corresponden por esta ley y le señalen los re- 
glamentos. 

Un cuerpo subalterno lo auxiliará en las opera- 
ciones materiales. 

La Junta superior facultativa de minas infor- 
mará al Ministerio siempre que fuere consultada so- 
bre los expedientes del ramo, y sobre cuanto pueda 
contribuir á promover y perfeccionar la industria 
minera. 

DISPOSICIONES GENERALES 

1* Toda explotación de carbón de piedra ó de 
antracita será dirigida por el Ingeniero ó Faculta- 
tivo autorizado que cuide del buen orden y seguri- 
dad de las labores: en las demás minas y estableci- 
mientos mineros podrán los dueños valerse de los 
facultativos ó peritos que más le convinieren. 

Se exceptúan de una y otra obligación los apro- 
vechamientos de carbón de piedra ó antracita en 
pequeña escala para usos locales. 

2* En todas las minas y establecimientos mine- 
ros ejercerá el Gobierno, por medio del Cuerpo de 
Ingenieros, la vigilancia ó inspección necesarias al 
cumplimiento de esta ley, con sujeción á los regla- 
mentos. 

3* Las concesiones y autorizaciones otorgadas 
conforme al Real Decreto de 1825 y ley de 1849 con 
aclaraciones posteriores, subsistirán en su actual es- 
tado, siempre que se cumplan exactamente las con- 
diciones con que fueron expedidas, entrando desde 
luego en el goce de todas las ventajas que esta ley 
les proporciona, con tal que sea sin perjuicio de 
tercero. 

4* Las minas de hierro que por concesiones one- 
rosas pertenezcan á particulares, y las que hasta 
aquí hayan sido de libre aprovechamiento y se ha- 
llan en labores, continuarán en el mismo estado, sin 
que puedan ser objeto de investigaciones ni regis- 
tros al tenor de esta ley. 

5* Todos los plazos que se fijan en la presente 
ley empezarán á contarse desde el día siguiente al 
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de la notificación administrativa, al de la citación 
ó aviso en los Boletines Oficiales^ ó al de la inserción 
en los mismos de las resoluciones de la autoridad, 
según se especificará en el reglamento. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

1* Los individuos ó empresas que hayan obte- 
nido la propiedad de pertenencias mineras con arre- 
glo á la anterior legislación, podrán acumular ma- 
yor número de pertenencias contiguas en terreno 
franco, soilicitándolas según lo previene el artícu- 
lo 16. 

2* Los expedientes que se hallaren pendientes 
al publicarse esta Ley, se determinarán por los trá- 
mites que en ella se establecen como más breves y 
expeditos á menos que los interesados declaren por 
escrito á los respectivos Gobernadores que prefie- 
ren la tramitación anterior, dentro de los 60 días 
de la publicación de la presente ley. 

DISPOSICIÓN FINAL 

Quedan derogadas todas las leyes, instruccio- 
nes y reglamentos de minería anteriores á la pro- 
mulgación de esta ley. 

El Gobierno publicará á la mayor brevedad los 
reglamentos necesarios para su cumplimiento y 
exacta ejecución. 

Por tanto: mandamos, etc. — Dado en Palacio á 
6 de Julio de 1859. 



SEGUNDA PARTÍS 



REAL DECRETO 

En atención á las razones expuestas por el Mi- 
nistro de Fomento y oído el Consejo de Estado en 
pleno, 

Vengo en aprobar el adjunto reglamento para 
la ejecución de la Ley de Minas de 6 de Julio de 
1859, reformada por la de 4 de Marzo último. 

Dado en Palacio, á 24 de Junio de 1868. — Está 
rubricado de la Real mano. — El Ministro de Fomen- 
to, Severo Catalina. 



REGLAMENTO 

PARA LA EJECUCIÓN DE LA LeY DE ^VÜINAS 

DE 6 DE Julio de 1859, reformada por la de 4 de 
Marzo de 1868. 



CAPITULO I 

DE LOS OBJETOS DE LA MINERÍA 

Artículo 1° — Son objeto especial del ramo de 
minería todas las sustancias que enumera el artícu- 
lo 1** de la ley, ya se presenten en filones, capas, 
bolsadas ó cualquier otra forma de yacimiento, con 
tal que su explotación y disfrute exijan un ordena- 
do laboreo, bien sea éste superficial ó subterráneo, 
arreglado á las condiciones del arte. 

Artículo 2° — Cuando en las solicitudes para las 
concesiones mineras se confundiesen las sustancias 
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á que se refiere el artículo 1** de la Ley con las que 
son objeto del 3°, los Gobernadores dictarán en el 
acto mismo de la presentación de la instancia las 
oportunas disposiciones para que, concebida en tér- 
minos precisos y según sea la naturaleza de la ma- 
teria explotable, así hayan de seguirse los trámites 
que la ley dispone en los diversos casos á que se 
contraen los artículos 1® y 3**. 

Cuando oído el parecer facultativo ocurriese du- 
da fundada acerca de la naturaleza de la sustancia 
que se trata de explotar, ó cuando los dueños res- 
pectivos de los terrenos la suscitasen antes de ex- 
pirar el período de las oposiciones para las solici- 
tudes de minerales comprendidos en el artículo 1** 
de la Ley, y antes de la demarcación para las refe- 
rentes á las producciones minerales de que habla su 
artículo 3"* los Gobernadores suspenderán la trami- 
tación del respectivo expediente y darán cuenta in- 
mediatamente al Ministerio de Fomento para la re- 
solución que proceda, previos los informes de la 
Junta facultativa de minería y de la Sección de Go- 
bernación y Fomento del Consejo de Estado. 

Estas resolliciones serán definitivas y no hará 
contra ellas ulterior recurso, publicándose en la 
Gaceta para que formen jurisprudencia. 

Artículo 3° — Serán de libre aprovechamiento, 
consintiéndolo el dueño del terreno, las produccio- 
nes minerales enumeradas en el artículo 3® de la 
ley, entre las cuales debe considerarse comprendida 
la esteatita, vulgo jaboncillo de sastre, aun para los 
casos de aplicarse tales producciones á la vasijería 
de alfar, fabricación de loza ó porcelana y ladrillos 
refractarios, cristal ó yidrio ú otro ramo de la in- 
dustria fabril; y solo para estos usos, cuando el 
dueño negare su consentimiento podrá conceder el 
Gobernador la autorización para explotarlas, pre- 
via la instrucción de expediente en los términos y 
con las formalidades que la misma ley establece en 
su artículo 4**. 

Para los efectos de este mismo artículo de la 
ley y del siguiente se tendrá por explotación el 
arranque, extracción y enajenación ó cesión de las 
producciones minerales á que se refieren, aunque el 
dueño de los terrenos, ó el concesionario en su ca- 
so, no sean los industriales ni los fabricantes que 
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los apliquen inmediatamente á los usos indicados en 
el párrafo anterior. 

Artículo 4** — El expediente que se instruya pa- 
ra conceder la autorización de explotar las produc- 
ciones minerales nombradas é indicadas en el ar- 
tículo 3^ de la ley, comenzará en la solicitud pre- 
sentada por el interesado bajo la fórmula que con- 
tiene el modelo número primero. 

El Gobernador dispondrá que se haga la opor- 
tuna notificación al dueño del terreno para que ex- 
ponga como tal dueño, dentro del plazo de 15 días 
las razones de negar el permiso para la explota- 
ción, ó manifieste si se obliga a hacerla por su 
cuenta. 

En este último caso el Gobernador fijará desde 
luego el plazo dentro del cual el dueño del terreno 
ha de principiar la explotación, con tal de que no 
baje de tres meses ni exceda de seis. Durante el 
plazo que se señale quedará en suspenso la solici- 
tud de autorización. 

Si el dueño del terreno en el término de los 15 
días nada hiciese presente, respecto de obligarse ó 
no á hacer la explotación por su cuenta, se enten- 
derá que la renuncia ; y lo mismo en este caso que 
en el de negarse á explotar por sí el terreno de su 
propiedad con la exposición de los motivos por los 
<íuales no consienta la explotación de un tercero, é 
igualmente en el caso de que hubiere dejado trans- 
currir sin dar principio á la explotación el plazo 
que se le hubiera fijado con arreglo á lo que se ex- 
presa en el párrafo anterior, se seguirá el expedien- 
tes, oyendo el parecer del Ingeniero de minas y del 
Consejo provincial, y dictará el Gobernador la re< 
solución que proceda, concediendo ó negando la au- 
torización. 

Podrá apelarse esta resolución para ante el Mi- 
nisterio de Fomento dentro del plazo de 30 días. 

Artículo 5° — ^Ejecutoriada que sea la concesión 
de la autorización, el Gobernador de la provincia 
dictará las oportunas providencias para que inme- 
diatamente se tasen los terrenos que se hayan de 
ocupar, y se haga desde luego á su dueño el pago 
del valor tasado y una quinta parte más con la 
prestación de la fianza á que se refiere el artículo 
5^ de la misma ley. 
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La tasación se hará por peritos que nombren 
las partes, y por un tercero en caso de discordia, 
que designará el Gobernador al tiempo de elegií 
aquéllas los suyos. A este fin darán noticia á dicha 
autoridad oportunamente del nombramiento hecho. 
y la misma les notificará inmediatamente el del ter- 
cero en discordia. 

La fianza se estimará por el mismo Goberna- 
dor, oído el Consejo Provincial. 

Artículo 6° — ^Hechas las indemnizaciones y pres- 
tada la fianza de que trata el artículo 5° de la ley 
y el de este reglamento que antecede, el Goberna- 
dor dispondrá sin el menor retardo que se proceda 
á demarcar el terreno por el Ingeniero á quien co- 
rresponda. 

La demarcación, que nunca excederá de 20,000 
metros cuadrados, tendrá dentro de este límite la 
extensión que el peticionario solicite y la figura que 
quiera darle, siempre que sea poligonal y del me- 
nor número posible de lados. Se considerará como 
la más perfecta y preferible la del paralelógramo 
rectángulo. 

El Ingeniero levantará dos planos topográficos 
del terreno que haya de explotarse, de los cuales se 
incluirá uno en el expediente y otro se entregará al 
interesado. Se orientarán estos planos con la posi- 
ble exactitud y se hará constar en ellos los límites 
del terreno concedido para la explotación, fijando 
el punto de partida, el cual será relacionado con- 
venientemente para determinar de una manera fija 
é invariable su verdadera situación y reconocerlo 
siempre sin dudas ni entorpecimientos. 

Si por efecto de la demarcación resultasen al- 
gunas diferencias entre el terreno comprendido en 
su perímetro y el que fuera objeto de la tasación é 
indemnización y fianzas, se procederá á rectificar 
la tasación por los mismos peritos que en ella in- 
tervinieron, á ser posible, ó por otros en caso con- 
trario, elegidos en los propios términos que ellos^ 
Hasta que la rectificación y los abonos hayan teni- 
do lugar, si debe hacerlos el concesionario, ó su im- 
porte se haya consignado del modo que establece 
el artículo siguiente, no podrán emprenderse los 
trabajos. 

Artículo 7° — Cuando alguna de las partes deja*^ 
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re de nombrar perito, lo hará en su defecto el Go- 
bernador. 

No se suspenderá la demarcación, ni se pondrá 
obstáculos á las labores necesarias para la explota- 
ción por no conformarse los interesados con las ta- 
saciones de los dos peritos, ó del tercero en discor- 
dia en su caso. 

Cuando esto suceda, el particular á quien se 
hubiese concedido la autorización para explotar 
consignará en la Caja general de Depósitos, ó en 
sus dependencias, el valor tasado en las indemni- 
zaciones, con los aumentos á que se refiere el artícu- 
lo 5** de la ley, quedando reservada la entrega de 
las cantidades que correspondan por indemnización 
para cuando se hayan resuelto en debida forma los 
recursos intentados por las partes, con arreglo á lo 
establecido en el artículo 84 de este Reglamento. 

Artículo 8° — La caducidad de la autorización, 
si el concesionario dejare transcurrir un año sin ex- 
plotar las sustancias de que hablan los artículos 3^ 
y 4° de la ley para cumplir su artículo 5°, se decla- 
ra de oficio ó á instancia de parte por el Goberna- 
dor de la provincia. Se reputarán como partes pa- 
ra promover la declaración de caducidad, así el 
dueño del terreno, como cualesquiera otros intere- 
sados que con su consentimiento ó sin él," intenta- 
sen explotar las mismas sustancias en el propio si- 
tio y lugar. 

Contra las declaraciones que se hagan por el 
Gobernador en el expediente de caducidad de au- 
torización, podrá representarse al Ministerio de Fo- 
mento; pero contra esa resolución del Gobierno, pa- 
ra la cual se oirá previamente á la Sección respec- 
tiva del Consejo de Estado, no podrá intentarse re- 
curso alguna ulterior. 

Artículo 9° — ^Los expedientes para la concesión 
de explotar arenas auríferas y estanníferas, ú otras 
producciones minerales de los ríos y placeres, cuan- 
do hayan de beneficiarse en establecimientos fijos y 
formar pertenencias mineras, podrán instruirse sin 
que preceda á la solicitud la construcción de las ofi- 
cinas de beneficio, siendo bastante que se dé prin- 
cipio á las obras en el término de un mes, contado 
desder la fecha en que se presente dicha solicitud. 

La concesión no podrá hacerse, sin embargo, ni 
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tampoco aprobarse ilos expedientes definitivamente, 
mientras no se acredite, dentro del plazo señalado 
por el Gobernador para cada caso, que la oficina de 
beneficio se halla concluida 6 al menos en estado 
de dar principio á sus trabajos. 

Artículo 10. — ^En los casos en que el beneficio 
el el hierro reclamase como primeras materias las 
tierras ferruginosas de que trata el artículo 7® de 
la ley, los expedientes se instruirán desde luego 
eomo todos los demás en que se pretenda la conce- 
sión de pertenencias mineras, sip que haya necesi- 
dad de acreditar la existencia de establecimientos 
fijos de beneficio,* ni de crearlos por los explotado- 
res, reputados para ese caso en iguales circunstan- 
cias que los concesionarios de minas donde se ha- 
llen las sustancias enumeradas en el artículo 1® de 
la ley. 

CAPITULO U 

DE LAS CALICATAS 

Artículo 11. — La facultad de hacer libremente 
labores someras con el nombre de calicatas para 
descubrir minerales, concedida por el artículo 8** de 
la ley, cuando los terrenos no estuviesen destinadas 
al cultivo, será extensiva siempre con esta última 
condición á los terrenos acotados, ya pertenezcan 
al Estado ó á los pueblos, ya sean de propiedad 
particular. 

Artículo 12. — Las solicitudes que se presenten 
a] Gobernador de la provincia en los casos de pre- 
tender autorización para hacer calicatas en terre- 
nos de secano que contengan arbolado ó viñedo, 6 
estén dedicados á pastos ó labor, cuando el dueño 
^ quien le represente se hubiese negado á consen- 
tirlo, ó hubiesen transcurrido dos meses sin conce- 
derlo, se notificarán desde luego al mismo dueño, 
fijándole el plazo de 15 días para que exponga las 
razones de su negativa ó silencio. Transcurrido este 
plazo sin contestar, se entenderá que renuncia al 
derecho de ser oído que le otorga el artículo 9** de 
la ley. Las solicitudes se redactarán en la forma del 
modelo número 1, con las alteraciones que son con- 
siguientes. 
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Artículo 13. — Contra la resolución del Gober- 
nador de la provincia negando ó concediendo la 
autorización para hacer las calicatas á que se refie- 
re el artículo 9^ de la ley, podrá representarse por 
conducto de la misma autoridad al Ministerio de 
Fomento; pero lo que por éste se mande se conside- 
rará como definitivo, sin ulterior recurso. 

Artículo 14. — Los que soliciten licencias del 
dueño del terreno para hacer calicatas, en los ca- 
sos á que se refieren los artículos 9° y 10 de la ley. 
lo pondrán por escrito en conocimiento del Alcalde 
cuya jurisdicción comprenda el higar de la calica- 
ta. El Alcalde anotará en el escrito citado, por le- 
tra y con toda claridad, la fecha de su presenta- 
ción, y entregará al interesado que la suscriba, ó á 
su legítimo y acreditado representante, el resguar- 
do que justifique haberse dado la oportuna noticia 
á la autoridad local. 

Artículo 15. — Para obtener la concesión y pro- 
piedad mineras no se podrá en ningún caso invocai* 
la prioridad que pretenda fundarse en las fechas de 
las solicitudes para hacer calicatas, ó en las fechas de 
su presentación, ni tampoco en las pruebas testifi- 
cales ó de otra clase con que se intente acreditar 
el tienipo en que la calicata fué hecha, aunque se 
trate de los terrenos en los cuales la explotación se 
declare libre por la ley. 

Artículo 16. — Los dueños de los terrenos bien 
sean incultos ó de secano, que contengan arbolado 
ó viñedo, ó estén destinados á pastos ó labor, bien 
se hallen ocupados por jardines, huertas y cuales- 
quiera otras fincas de regadío, tendrán siempre de- 
recho á exigir del explotador que constituya pre- 
viamente fianza para indemnización del territorio 
que la calicata ocasionase. 

La indemnización, cuando no medie convenio, 
so fijará por los peritos que nombren las partes y 
tercero en discordia designado por el Gobernador 
de la provincia al tiempo de elegir aquéllas los su- 
yos. A este fin darán oportuna noticia á dicha Au- 
toridad del nombramiento hecho y la misma les no- 
tificará inmediatamente el del tercero en discordia. 

Cuando entre las partes .falte el acuerdo para 
fijar la fianza que g;arantice las indemnizaciones, el 
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Gobernador, oído el Consejo provincial determina- 
rá la suma en que haya de consistir. 

También oirá el Consejo provincial para fipar 
la ñanza cuando supla con su permiso la falta de 
consentimiento del dueño y la negativa de éste pa- 
ra que se hagan calicatas en el terreno de su pro- 
piedad que se halle en el caso de que trata el ar- 
tículo 9° de la ley. 

Artículo 17. — Si las partes interesadas en el ca- 
so á que se refiere el artículo anterior no se confor- 
masen con la tasación de las indemnizaciones, se 
procederá por analogía según establece el artículo 
7° de este reglamento al tratar de la autorización 
para que se exploten las sustancias minerales refe- 
ridas en el artículo S° de la ley. 

Artículo 18. — Las distancias de 40 y 1,400 me- 
tros que exige el artículo 12 de la ley para hacer 
calicatas ú otras labores mineras en los casos y cir- 
cunstancias que expresa, se contarán en los edifi- 
cios, desde sus muros exteriores, paredes ó cercas; 
en los caminos de hierro, desde la línea inferior de 
los taludes, desde la superior de los desmontes y 
desde el borde exterior de las cunetas, y á falta de 
éstas, desde una línea trazada á metro y medio del 
carril exterior de la vía; en las carreteras, en for- 
ma igual á las vías férreas, con la diferencia que á 
falta de cunetas se partirá de una línea trazada á 
un metro de la caja del camino; en los canales, des- 
de la línea exterior de la senda destinada á la sir- 
ga; en las fuentes, desde la parte exterior del pi- 
lón, si lo tuviesen, ó desde el lugar en que se depo- 
siten las aguas; en los abrevaderos y demás servi- 
dumbres públicas, desde la línea exterior que más 
inmediata se halle al lugar de las labores mineras; 
y por último, en los puntos fortificados, desde las 
obras de defensa que tengan más avanzadas y más 
próximos al sitio en que las mismas labores hayan 
de ejecutarse. 

Artículo 19. — Las concesiones para la explota- 
ción de sustancias minerales son á perpetuidad, me- 
diante un canon anual por hectárea que se fijará 
en la siguiente forma: 

Para las sustancias de la segunda Sección, 2 es- 
cudos; para las metalíferas exceptuando el hierro, 
y para las piedras preciosas, 15 escudos; para las 
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sustancias combustibles, el hierro y todas las de* 
más de la tercera Sección, 5 escudos. 

El canon deberá pagarse desde la fecha en que 
la concesión se haga; mientras el dueño de la mis- 
ma satisfaga puntualmente dicha cantidad, ¡la Ad- 
ministración nó podrá privarle del terreno concedi- 
do, sea cual fuere el grado en que lo explote. 

CAPITULO in 

DE LAS PERTENENCIAS DE MINAS 

Artículo 20. — ^Los Ingenieros que visiten las co- 
marcas donde se exploten las minas y los que ha- 
gan las demarcaciones, cuidarán de examinar si en- 
tre las ya concedidas por el Estado existen fajas ó 
espacios francos sin la extensión necesaria para 
formar pertenencias con arreglo á los artículos 13 
y 14 de la ley; y en ambos casos, y siempre que de 
tal hecho tengan noticia por cualesquiera otros me- 
dios, lo pondrán en conocimiento del Gobernador 
de la provincia. Este, considerando los terrenos co- 
mo demasías, según el artículo 15 de la misma ley, 
dentro del plazo de 30 días, contados desde la fecha 
en que reciba los avisos ,de los Ingenieros, princi- 
piará á instruir el expediente de adjudicación. Al 
aviso se acompañará el plano topográfico de las 
pertenencias entre las que resulten las fajas ó es- 
pacios francos insuficientes para formarlas incom- 
pletas, y en su vista el Gobernador dispondrá se 
notifique al dueño de la mina más antigua de las 
colindantes para que diga si acepta ó no el terreno 
que podrá adjudicársele como demasía. Así en este 
caso como en el de exceder el terreno de los dos 
tercios de una pertenencia completa de su clase, la 
notificación para que manifiesten si aceptan ó no la 
demasía se hará á los demás colindantes publicán- 
dose en el Boletín Oficial, 

En el término de 60 días se presentarán las 
oposiciones, y lo mismo el dueño de la mina má» 
antigua que los demás á quienes por el orden de 
prioridad pueda corresponder la adjudicación del 
todo 6 parte de las demasías, dentro del mismo pla- 
zo participarán al Gobernador si la renuncian 6 
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no; en el concepto de que transcurrido, su silencio 
se interpretará como prueba de aceptación. 

Pasados los 60 días, el Gobernador, sin aplaza- 
miento de ningún género, acordará que se practi- 
que la demarcación, y hecha ésta, dictará providen- 
cia aprobando el expediente ó declarándole nulo, si 
así procediere, y mandando en el primer caso que 
se expida el título de propiedad de la demasía, de- 
biendo observarse, en todo aquello que no se deter- 
mine especialmente en este artículo, cuanto se dis- 
pone para los expedientes de pertenencias. 

Del recibo de los avisos y planos que remitan 
los Ingenieros para los fines de este artículo se les 
dará noticia, anotándose la fecha de su entrada en 
las oficinas del Gobierno de provincia, en la misma 
forma que la presentación de las solicitudes. Desde 
esta fecha se contará el plazo de los 30 días exigi- 
dos por el párrafo primero. 

Artículo 21. — También podrá solicitarse por 
los dueños de las minas colindantes la adjudicación 
de la demasía ó demasías, sujetándose al orden de 
preferencia que designa la ley; pero no se concede- 
rán sin que precedan el reconocimiento é informe 
del Ingeniero respectivo y la formación del plano 
topográfico á que se refiere el artículo anterior. 

Tan luego como se presente la solicitud, el Go- 
bernador mandará que los Ingenieros practiquen 
el reconocimiento, levanten el plano topográfico de 
las pertenencias entre las que resulten las fajas 6 
espacios francos y emitan su informe dentro del 
plazo de seis meses contados desde la fecha en que 
se den por enterados de la orden de aquella auto- 
ridad. 

Cumplidas estas formalidades se harán las 
oportunas notificaciones, y continuará el expedien- 
te por los trámites y con sujeción á las reglas que 
fija el artículo 20 para las adjudicaciones de oficio. 

Artículo 22. — En todos los casos de demasías 
si no las renunciasen expresamente todos los colin- 
dantes, habrán de quedar adjudicadas antes que 
transcurran dos años desde la fecha de concesión 
de la pertenencia minera más moderna que deter- 
mine el perímetro del espacio franco entre tres 6 
más pertenencias, ó que entre dos forme la faja de 
que hablan los artículos 14 y 15 de la ley. 
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Artículo 23. — Cada uno de los expedientes de- 
minas sólo tendrá por objeto el número de perte- 
nencias á que pueda contraerse una solicitud según . 
los casos de que trata el artículo 16 de la ley. Se 
exceptúan únicamente las peticiones de cotos mine- 
ros, que podrán hacerse en la forma designada en 
el artículo 42 de este reglamento. 

A las solicitudes hechas en nombre de socieda- 
des colectivas, comanditarias y anónimas, y tam- 
bién de las sociedades especiales mineras cuando se 
hallen legalmente constituidas, acompañará escri- 
tura ó testimonió en forma que acredite la existen- 
cia social. 

Los Gobernadores denegarán la admisión de 
toda solicitud hecha en nombre de dos ó más indi- 
viduos cuando no hagan constar que hayan consti- 
tuido sociedad en forma legal. 

Artículo 24. — Si el registro se refiere á un de- 
pósito ó manchón de turba que no llegue á la ex- 
tensión de una pertenencia incompleta de su clase, 
podrá hacerse la designación en la forma de un rec- 
tángulo que encierre ó comprenda el depósito. La- 
concesión se limitará á este espacio, observándose, 
para otorgarla las prescripciones dictadas para las 
demás de su clase. 

Cuando se trate de explotar varios manchones 
pequeños de turbas se pedirán y designarán en una 
misma solicitud de registro todos los que existan - 
en el espacio de cuatro pertenencias contiguas de 
las dimensiones expresadas en el párrafo segundo 
del artículo 13 de la ley, ó en doble espacio si las 
pretendiese una compañía, sin perjuicio de demar- 
car cada manchón aisladamente cuando correspon- 
da, formando un rectángulo bastante á encerrarlo 
ó comprenderlo por completo. 

En el plano topográfico cada manchón se tra- 
zará distintamente, según la situación que tenga y 
en el acto del reconocimiento y demarcación se ha- 
rá constar su superficie, así como también la suma 
de metros cuadrados de todos los manchones que 
hayan de ser objeto de la concesión. Esta se limi- 
tará á los espacios demarcados, y los concesiona- 
rios satisfarán el canon que por los mismos espa- 
cios corresponda según los párrafos segundo, cuar- 
to y séptimo del artículo 80 de la ley. 
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Para reputar pobladas estas concesiones basta- 
rá que tengan el número de trabajadores que co- 
rrespondan al espacio de una ó más pertenencias 
primitivamente designado, (Quedando francos los es- 
pacios intermedios para concesiones mineras de otra 
clase. 

Artículo 25. — Para separar dos ó más perte- 
nencias que hayan sido objeto de una concesión, se 
instruirá el oportuno expediente, comenzándolo con 
las solicitudes de los interesados, oyendo al Inge- 
niero de minas que corresponda, y resolviendo des- 
pués el Gobernador, según creyese procedente. Si 
se negase la aprobación, podrá apelarse para ante 
el Ministerio de Fomento en el término de 30 días. 
Confirmada la negativa por el Ministerio, no podrá 
solicitarse de nuevo la separación de las pertenen- 
cias, á no ser que se modificasen las causas de la 
negativa, ya por la explotación subsiguiente, ya 
por otras razones que se apreciarán en cada caso 
con arreglo á las circunstancias que en él concu- 
rran. 

Se cuidará en estos expedientes de que á las 
pertenencias separadas se las dé un nombre que las 
distinga de la primitiva concesión á que pertene- 
cieron, y se dará el correspondiente aviso á la Ad- 
ministración de Hacienda pública para los efectos 
oportunos respecto al pago del canon fijo. 

Artículo 26. — Cuando los individuos ó las com- 
pañías adquieran por compra ó por otro medio le- 
gal cualquier número de pertenencias mineras con- 
cedidas ya por el Estado, lo pondrán en conoci- 
miento del Gobernador de la provincia dentro de 
los primeros 15 días inmediatos al de la adquisición. 

Si las compañías adquirentes pretendiesen, por 
existir terreno franco, el aumento de pertenencias 
que la ley les concede, el expediente principiará y 
se continuará en la forma que se establece por re- 
gla general para los registros y concesiones ordi- 
narias. 

Cuando los individuos ó las compañías, por los 
medios indicados en el párrafo primero de este ar- 
tículo, adquieran las pertenencias aun no concedi- 
das, cuyos expedientes sigan los trámites legales, 
deberán participar la compra ó cesión á los Gober- 
nadores de las provincias á la mayor brevedad po- 
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sible, exhibiendo el instrumento público que las 
acredite, y manifestando la voluntad de que el ex- 
pediente respectivo prosiga en nombre y represen- 
tación de los mismos individuos ó compañías. Mien- 
tras esto no conste, aquellas autoridades continua- 
rán la instrucción de los expediente, reconociendo 
«olo por única parte legítima á quien los hubiere 
incoado y proseguido sin mediar enajenación ó 
transferencia debidamente justificadas, ó á quien 
tuviese cai^ácter y personalidad bastante para el 
objeto, acreditados ante los mismos Gobernadores. 

CAPITULO IV 

DE LA PETICIÓN DE PERTENENCIAS MINERAS 

Artículo 27. ^^^ — El derecho de preferencia para 
la concesión y propiedad de las pertenencias mine- 
ras por razón de la prioridad de solicitud á que se 
refiere el artículo 20 de la ley, se regulará en igual- 
dad de casos, por la fecha de presentación de las 
mismas solicitudes. Cuando en ella se pretenda in- 
vestigar ó explotar en jardines, huertas y cuales- 
quiera fincas de regadío, aunque para presentarlas 
no fuese necesaria ía licencia del, dueño, si éste se 
negase á consentir el principio de las labores, y for- 
mulase su negativa en el término de dos meses, no 
podrá intentarse recurso ni apelación de ninguna 
«lase, y las solicitudes quedarán sin curso. 

Si el dueño de los terrenos indicados en este 
artículo, á los dos meses de habérsele pedido el per- 
miso, nada hubiese contestado negándolo ó conce- 
diéndolo, se entenderá que accede á la ejecución de 
las labores, y en tal concepto seguirá el curso de ex- 
pediente, autorizando el Gobernador de la provin- 
cia al investigador ó registrador para que las co- 
miencen, prestando fianza ó indemnizando en los 
términos requeridos por el artículo 11 de la ley, y 
5^", 7° y 16 de este reglamento. 

También quedarán sin curso las solicitudes de 
investigación ó registro si no se obtiene la licencia 
para plantear las labores á menor distancia de la 

(1) Véase art. 8.o <Jel E. D. de 27 de Junio de 1884, que 
insertamos al principio. 
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exigida por el artujulo 12 de la ley, cuando se pre- 
tenda hacerlas inmediatas á los edificios, caminos, 
servidumbres públicas y fortificaciones que el mis- 
mo expresa. En todos estos casos, y en los demás á 
que se refiere el artículo 20 de la ley, los investigra- 
dores ó registradores, al solicitar el permiso para 
los trabajos, lo pondrán en conocimiento del Alcal- 
de en cuya jurisdicción hayan de emprenderse, si- 
guiendo la forma que queda establecida en el ar- 
tículo 14. 

Las solicitudes que tengan por objeto la dismi- 
nución de distancias á que se contrae el párrafo 
anterior se dirigirán al Gobernador de la provincia, 
y les será aplicable cuanto prescribe el artículo 1^ 
de este reglamento. 

Los interesados pondrán también en conoci- 
miento de la autoridad local las solicitudes que ha- 
gan á los dueños de jardines, huertas y fincas de re- 
gadío del permiso para que continúen las labores 
principiadas por el terreno que ocupen dichas pro- 
piedades. Transcurridos dos meses sin obtenerlo, ó 
caso de negarse antes de expirar este plazo, el Go- 
bernador de la provincia podrá concederlo según se 
establece en el párrafo segundo del artículo 20 de 
la ley, previas las indemnizaciones y fianzas que se 
mencionan en su artículo 11 y observando lo que 
acerca de las mismas establecen los artículos 5°, 7° 
y 16 de este reglamento. 

Si el Gobernador negase el permiso, podrá ape- 
larse para ante el Ministerio de Fomento, y contra 
las resoluciones de éste no se admitirá recurso al- 
guno ulterior. 

Artículo 28. — En el término de 30 días, conta- 
dos desde la presentación de toda solicitud de in- 
vestigación ó registro, siempre que el terreno sea 
de aquellos en que para comenzar ó continuar las 
labores fuere necesaria la licencia del dueño, ó en 
su defecto la del Gobernador, los interesados res- 
pectivos tendrán la obligación de exhibir el permi- 
so ó negativa de dicho dueño del terreno para unir- 
los al expediente, ó manifestar por escrito la fecha 
en que le haya sido pedida la autorización. Si al ex- 
pirar el indicado término, que en los registros-de- 
nuncios empezará á contarse de^de que se ejecuto- 
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ríe la caducidad, no se hubiese acreditado cualquie- 
ra de los dos extremos, se entenderá que se renun- 
<;ia á la prosecución del expediente, cuya solicitud 
<le investigación ó registro quedará sin curso y fe- 
necida. 

Artículo 29. — Las solicitudes de investigación 
y de registro se redactarán en la forma del modelo 
número 2. 

La designación podrá hacerse en la misma so- 
licitud ó en escrito que se acompañe por separado; 
pero no se dispensará nunca la presentación simul- 
tánea de uno y otro documento, ni se admitirán las 
solicitudes que carezcan de la designación ó no la 
incluyan. 

Artículo 30. — Los investigadores y registrado- 
Tes designarán las pertenencias que soliciten, ex- 
presando clara y circunstanciadamente el punto 
donde hayan comenzado ó hayan de comenzar las 
labores, á partir del cual, y con relación al períme- 
tro del terreno que pretendan, determinarán los lin- 
deros con toda precisión, ya indicando lugares fijos, 
visibles, ciertos y conocidos, á los que relacionen en 
metros de longitud y latitud de las pertenencias pa- 
ra que resulten exactamente el rectángulo ó figura 
que las mismas hayan de tener, ya marcando loa 
vientos, así de los mismos linderos como de las di- 
recciones en que hayan de trazarse las pertenencias, 
para cuyo efecto determinarán igualmente en me- 
tros la longitud y latitud. 

Cuando de los reconocimientos del Ingeniero 
resultare que ni los puntos de referencia ni los lin- 
deros corresponden á los mencionados en designa- 
ción, ó que estos últimos no son linderos, ó distan 
'del punto de partida de las labores un espacio du- 
plo del fijado en la solicitud ó escrito respectivo, se 
considerará distinto el terreno pretendido de aquel 
en que se practique el reconocimiento, y quedará 
sin efecto la designación y sin curso el expediente, 
decretándolo así el Gobernador. De su resolución 
podrá apelarse para ante el Ministerio de Fomento, 
que decidirá sin ulterior recurso. 

Artículo 31. — En el acto de presentarse las so- 
licitudes de investigación ó registro se anotará en 
la misma, con la firma entera del Oficial respectivo, 
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la hora y minutos, y el día, mes y año de la presen- 
tación, escrito todo en letra, expresándose igual- 
mente que se ha consignado el depósito de 30 escu- 
dos exigido por el artículo 73. Para el caso de ha- 
cerse la designación en escrito separado, se hará 
constar esta circunstancia en la misma nota, exten- 
diendo en el escrito otra firmada también por el 
mismo Oficial, que acredite la presentación simultá- 
nea exigida por el artículo 29 de este reglamento. 

Inmediatamente después de las formalidades^ 
expresadas, el Gobernador de la provincia decreta- 
rá la admisión de las solicitudes, según previene el 
artículo 22 de la ley. 

Los números de orden para las solicitudes, de- 
que habla el mismo artículo en su segundo párrafo,, 
serán los que la hayan correspondido en el libro ta- 
lonario y se escribirán en letras sin raspaduras ni en- 
miendas. 

Artículo 32. — En los Gobiernos de provincia, pa- 
ra cumplir en todas sus partes el párrafo segundo^ 
del artículo 22 de la ley, habrá dos libros, uno ti- 
tulado Investigacianes y otro de Registros. 

Los dos libros estarán encuadernados á pliega 
metido y serán talonarios. El Gobernador rubricará 
todas sus hojas en términos de que en el talón y en 
el resguardo aparezca siempre su rúbrica, y todos 
los folios se numerarán repitiendo los números con 
el propio objeto. 

Cada libro tendrá separadamente un índice en 
que por abecedario se anoten los nombres de las in- 
vestigaciones ó pertenencias solicitadas, haciéndose 
referencia al folio del libro en que se halle anotada 
la presentación de la solicitud. 

En el libro de Investigaciones se anotarán las 
solicitudes que se presenten para llevarlas á efecto. 
y también las que se refieran á las galerías genera- 
les de investigación, de trasporte y desagüe y á los 
cotos mineros de investigación. 

En el libro de Registros se anotarán las solici- 
tudes de éstos, las de demasías, las peticiones de es- 
coriales y terreros, las de cotos mineros de regis- 
tros, las que tengan por objeto la explotación de 
las substancias de que tratan los artículos 4** y 5** de 
la ley, y las que se refieran á las producciones mi- 
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nerales expresadas en el 6^ cuando eJ beneficio se 
haga en establecimientos fijos. 

En cada una de las hojas de ambos libros, divi- 
didas en dos partes, no se hará más asiento que el re- 
lativo á una solicitud. En la parte de la izquierda 
se anotarán claramente y c<m toda expresión el 
nombre del interesado, y en su caso el de su repre- 
sentante, el objeto de lo que pretende, si la desig- 
nación se hace en la misma solicitud ó por separado, 
y en letra la hora y minutos, y el día, mes y año 
de la presentación. A continuación de este primer 
asiento se anotarán los trámites principales que siga 
el expediente hasta terminarse. 

Se entenderán por trámites principales la ad- 
misión de la solicitud, la publicación de la designa- 
ción, los permisos ó negativas p.ara investigar y ex- 
plotar ó para comenzar las labores; los avisos de 
tener solicitadas las licencias de los dueños de los 
terrenos ; el aviso de hallarse hecha la labor legal ; el 
reconocimiento y demarcación, y la aprobación ó de- 
claración de nulidad en cualquiera de los casos com- 
prendidos en la ley y reglamento. 

En la parte de la derecha se certificará por el 
mismo Oficial que hubiese autorizado las notas en 
la solicitud con el Visto Bueno del Gobernador de 
la provincia, la repetición del asiento hecho en la 
parte de la izquierda, de la cual se separará, cor- 
tándola, para entregarla al interesado como res- 
guardo. 

No se dejarán claros entre las anotaciones que 
hayan de continuarse en la parte izquierda de las 
hojas, ni tampoco se harán raspaduras ni enmien- 
das. Si alguna de estas últimas fuere indispensable, 
se subsanará por medio de nota aclaratoria visada 
por el Gobernador de la provincia y firmada por el 
Oficial encargado á quien corresponda hacerlo. 

Para la debida uniformidad, los libros se cons- 
truirán siempre en Madrid, remitiéndose por el Mi- 
nisterio de Fomento á los Gobernadores de provin- 
cia según lo necesiten. 

Artículo 33. — Al solicitar investigación, regis- 
tro, escorial ó terrero, gallería general de investiga- 
cióh, trasporte ó desagüe y las autorizaciones para 
explotar las sustancias referidas en el artículo 3® 
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de la ley, los interesados darán un nombre á la mi- 
na, labor ú objeto de su pretensión. 

Los Gobernadores, sin ulterior recurso, recha- 
zarán cualquier nombre que pueda ser ofensivo ó 
malsonante; considerado moral ó civilmente, obli- 
gando á los solicitantes á que elijan otros exentos 
de tales inconvenientes. 

En las solicitudes de ampliación ó aumentos de 
pertenencias y de demasías, nunca se permitirá dar 
á estas agregaciones un nombre distinto del que se 
haya dado á las concesiones ya otorgadas y de las 
cuales deben formar parte. 

Artículo 34. — En los casos a que se refiere el 
artículo 27 de este reglamento, los plazos fijados 
por los artículos 23 y 24 de la ley para publicar la 
investigación ó el registro y para deducir las oposi- 
ciones, se contarán jdesde la fecha en que haya ob- 
tenido para comenzar las labores el permiso del due- 
ño del terreno ó del Gobernador de la provincia. 

Tampoco procederá esta autoridad en los mis- 
mos casos á decretar la admisión de las solicitudes 
en la forma prevenida por el artículo 22 de la ley. 
antes de obtenido el indicado permiso del dueño 6 
de otorgarse según el citado artículo 27 del regla- 
mento; pero transcurridos los plazos improrrogables 
de que éste trata, sin dilación ni aplazamiento de 
ningún género, el Gobernador decretará la admi- 
sión cumpliendo todo lo que previene la ley acerca 
de los primeros trámites y formalidades del expe- 
diente. 

Artículo 35. — En los mismos términos que ex- 
presa el artículo anterior para los casos que com- 
prende, se contará el plazo exigido por el artículo 
25 de la ley para la decisión del Gobernador en las 
solicitudes de investigación. 

Artículo 36. — El permiso para investigar que 
los Gobernadores de las provincias concedan será 
por el térmio de seis años, siempre que durante este 
tiempo cumplan los interesados con las condiciones 
impuestas por la ley y llenen las formalidades que 
exige. 

Si al terminar dicho plazo la investigación con- 
tinuase en mucha profundidad, el Gobernador de la 
provincia, con vista del informe del Ingeniero res- 
pectivo, podrá prorrogar el permiso por otros seis 
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años, siempre que los investigadores lo solicitasen 
antes de expirar aquel término. 

Sólo por el Ministerio de Fomento podrán con- 
cederse otras prórrogas. 

El permiso concedido para investigar no servi- 
rá para autorizar la libre disposición de los mine- 
rales. 

En cualquier tiempo en que éstos se descubran 
y pueda hacerse la labor legal, según se prescribe 
en los artículos 30 y 64 de la ley, los investigado- 
res solicitarán la demarcación y concesión, instru- 
yéndose los expedientes en la misma forma que los 
de registro. 

Artículo 37. — Admitida la solicitud de investi- 
gación ó de registro en la misma fecha de su pre- 
sentación, el plazo de cuatro meses para habilitar 
la labor legal, de 10 metros, se contará del modo ex- 
presado en el artículo 28 de la ley; pero en los ca-i 
sos de que tratan los artículos 27, 34 y 35 de este 
Reglamento se contará desde el día siguiente al de 
la notificación del decreto de admisión de la soilicitud 
dictado por el Gobernador de la Provincia. 

Antes de vencer dicho plazo los interesados ó - 
sus representantes entregarán en el respectivo ne- 
gociado el escrito por el que participen que tienen 
habilitada la labor legal y su forma. De este escrito 
se dará á la parte el oportuno resguardo, visado 
por el Gobernador y firmado por el Oficial. 

Artículo 38. — Los expedientes de minas se for- 
marán con los documentos originales, y nunca por 
copias más ó menos autorizadas. A este fin se acom- 
pañarán originales las solicitudes, peticiones, recur- 
sos, decretos, providencias, informes, notificaciones 
y diligencias que con relación á los mismos expe- 
dientes tengan lugar, y se seguirá el mayor orden, 
haciendo clara y correlativa la instrucción. La fo- 
liación será por hojas; rubricándolas el Oficial á 
quien corresponda y cuidándose especialmente de 
que las diligencias se hagan constar en el orden 
sucesivo en que tengan efecto, sin que ninguna de 
fecha posterior se extienda ó consigne al margen de 
los escritos, ni con anterioridad á otra que la haya 
precedido. 

Los claros que forzosamente resultaren en algu- 
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nos folios, inclusas las solicitudes, se tagharán con- 
venientemente según ocurra. 

Sólo en caso de afectar lo resuelto en un expe- 
diente á otros de oposición, se trasladará á éstos, 
por certificación que visará el Gobernador de la 
provincia, el decreto original extendido en aquél. 

Las prescripciones anteriores se entenderán 
aplicables á toda clase de expediente relativos aF 
ramo de minería, y se rechaza, por lo tanto, como 
innecesaria é inútil, la práctica de llevar extractos 
por separado. 

Artículo 39. — En todo expediente deberá ha- 
cerse constar al final, por el Oficial á quien corres- 
ponda, los folios que contiene, que están cubiertos 
los claros, y cualesquiera otras circunstancias que 
parezcan convenientes y oportunas en cada caso. La 
nota se escribirá toda en letra sin guarismo alguno 

Artículo 40. (i> — Todos los expedientes pueden 
seguirse por los mismos interesados ó por medio de 
representantes. Para esto último se exigirá la pre- 
sentación del poder legal, del que se tomará la opor- 
tuna razón, anotándolo en. el expediente, á no con- 
venir el interesado en que se una original á éste. 

El interesado ó su representante deberán resi- 
dir en la capital en que se siga el expediente, y la 
Administración se entenderá con ellos para las dili- 
gencias que deban practicarse y para las notifica- 
ciones que haya de hacer. 

Cuando por cualquier circunstancia se hubie- 
sen ausentado de la capitaü, ó no residiesen en ella 
el interesado ó su representante, las notificaciones 
se harán por medio de los Boletines Oficiales, unién- 
dose al expediente el respectivo ejemplar que lo 
acredite, y que producirá los mismos efectos lega- 
les que la notificación en persona. 

Artículo 41. — Para que la labor legal ponga de 
manifiesto la existencia del mineral cuya explota- 
ción se intente, se hará siempre dentro de los res- 
paldos del filón, veta ó capa descubiertos en los 
criaderos regulares y en los irregulares como mejor 
convenga, según su forma. 



(1) Véase artículo 6.o R. D. de 27 de Junio de 1884, que 
insertamos al principio. 
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Artículo 42. (i> — Todo particular ó sociedad le- 
galmente constituida podrá solicitar la concesión de 
un gran grupo ó coto minero, lo mismo de investi- 
gación que de . registro, con las siguientes condi- 
ciones : 

1* — El grupo ó coto minero, así de investiga- 
-ción como de registro, habrá de contener 20 perte- 
nencias á lo menos y no exceder de 60. Estas per- 
tenencias tendrán la extensión que les corresponda, 
según la clase de mineral. 

2*^ — ^A la solicitud acompañará un plano topo- 
gráfico tan exacto como sea posible, levantado pon 
un Ingeniero en la escala de 1 por 10,000, en el que. 
fijándose y relacionándose convenientemente un 
punto de partida, se trazarán con la debida separa- 
ción, numerándolas, todas las pertenencias unidas, 
según mejor convenga. Se presentará además una ■ 
Memoria en que se haga constar, bajo el punto de 
vista científico é industrial, la conveniencia y ven- 
tajas de conceder el grupo pretendido. 

3* — Al presentar la solicitud se consignará la 
cantidad de 10 escudos por cada una de las perte- 
nencias que hayan de formar el coto. 

4* — ^Para las solicitudes de cotos de investiga- 
■ción se seguirán iguales trámites que para las de 
investigación ordinaria, y para las de cotos de re- 
gistros los que están señalados para éstos, sin más 
diferencia en los últimos que la de hacerse la labor 
legal en sólo cuatro puntos del coto, distantes entre 
sí por lo menos en el espacio de 400 metros, cuando se 
trate de las minas á que se refiere el párrafo primero 
del artículo 13 de la Ley y de 600 cuando sea de 
las contenidas en el párrafo segundo del citado ar- 
tículo. 

5* — Son respectivamente aplicables á estos ex- 
pedientes y á su instrucción todas las demás reglas, 
condiciones y garantías que se establecen en la ley 
y en este reglamento para los expedientes de inves- 
tigación y de registro. 



(1) Véase cuarta parte de esta obra E. O. 18 Diciembre 
-de 1871. 
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CAPITULO V 

DE LAS DEMARCACIONES Y CONCESIONES DE PROPIEDAI> 

Artículo 43. — ^Para comprender en la demarca- 
ción terrenos de fincas que se hallen en el caso ex- 
presado en el artículo 10 de la Ley, se solicitara 
permiso del dueño de los mismos; y si dentro de 
dos meses lo negare ó guardare silencio, el Gober- 
nador autorizará la demarcación en la forma pedi- 
da, previa la fianza é indemnización correspondien- 
tes, en los términos requeridos por el artículo 11 de 
la misma Ley, y 5°, 7° y 16 de este Eeglamento. 

La solicitud del permiso hecha al dueño se pon- 
drá en conocimiento del Alcalde respectivo, siguien- 
do la forma y trámites expresados en los artículos 
14 y 27 que preceden. 

Artículo 44. — El plazo de cuatro meses, fijado 
por el artículo 30 de la Ley para que el Registrador 
pida la demarcación, se computará de la manera 
establecida en el artículo 37 de este Reglamento, 
que trata de la labor legal. 

Si el Registrador dejase transcurrir dicho plazo 
sin pedir la demarcación, el expediente quedará sin 
curso y fenecido, según se previene por el artículo 
64 de la misma Ley en el caso cuarto de su primera 
parte. 

Los Gobernadores, bajo su más estrecha respon- 
sabilidad, cuidarán de que no se rechace en ningún 
tiempo, dentro del período de los cuatro meses, la soli- 
citud en que los interesados pidan la demarcación 
en sus respectivos registros, y teniéndolas por pre- 
sentadas y admitidas tan luego como se entreguen, 
darán cumplimiento inmediatg-mente y sin excusa 
alguna á lo prevenido en el artículo 31 de la Ley^ 
siempre que hubieren transcurrido los 60 días que 
señala el artículo 24 de la misma para presentarse 
las oposiciones. 

Artículo 45. — ^Los Gobernadores dispondrán que 
se hagan en la capital de la provincia las notifica- 
ciones de que habla el párrafo tercero del artículo 
31 de la ley, si en la misma capital residiesen los 
dueños ó solicitadores de las minas, investigaciones, 
registros, gallerías, escoriales y terreros lindantes cort 



57 

la demarcación que haya de ejecutarse, ó las personas 
que legítimamente les representen. 

Si estuviesen ausentes de la capital unos y 
otros, á la notificación en persona suplirá el corres- 
pondiente anuncio en el Boletín Oficial, con sujeción 
á lo establecido en el artículo 40 y en la disposición 
segunda de las generales de este Reglamento. Ade- 
más, las demarcaciones se anunciarán siempre pre- 
viamente, como se manda al final del citado artículo 
31 de la ley; y para hacerlo con la debida anticipa- 
ción, los Ingenieros remitirán oportunamente á los 
Gobernadores de provincia los avisos correspondien- 
tes, expresando en ellos con toda claridad y fijeza 
los días dentro de los cuales hayan de verificarse 
las demarcaciones. 

Si los dueños de minas ó registros y los de los 
trabajos mineros colindantes, inclusos los de inves- 
tigación, no concurriesen á presenciar las demarca- 
ciones, ni tampoco en representación suya sus legí- 
timos apoderados, en este caso los Ingenieros reque- 
rirán en la misma localidad á los capataces ó encar- 
gados de las labores; y cuando tampoco estuviesen 
presentes, lo harán así constar con toda claridad en 
el acta de la demarcación. Se expresará especial- 
mente en ella el requerimiento y la ausencia ó pre- 
sencia de los dueños, así como de sus representantes, 
comprendiendo no solo á los que lo sean de la mina 
que se pretende demarcar, sino también á los de las 
pertenencias colindantes. 

Si los dueños ó interesados á quienes se hubie- 
se notificado en la capital de la provincia, ó que, 
ausentes, debieran reputarse sabedores del hecho 
por los anuncios del Boletí^ Oficial, no concurriesen 
al acto de la demarcación, se entenderá que renun- 
cian su derecho de reclamar contra los efectos de 
la operación, lo mismo que si por no presentarse 
los capataces ó encargados de los trabajos colindan- 
tes dejare de hacerse sobre el terreno el requeri- 
miento de que habla este artículo. 

Contra las demarcaciones no se admitirán más 
recursos que las protestas, observaciones y reclama- 
ciones hechas en el acto mismo del reconocimiento 
y fijación de las estacas ó mojones. 

Artículo 46. — ^Las demarcaciones dejarán de 
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hacerse por los Ingenieros cuando no resultase te- 
rreno franco, no estuviesen habilitada la labor legal 
ó no se comprobase la existencia del mineral. En 
todos estos casos el expediente se devolverá al Go- 
bernador de la provincia, haciéndolo constar en el 
mismo por uQta expresiva de las causas de la devo- 
lución. 

Artículo 47. — Para hacer las demarcaciones se 
seguirá el orden de prefereucia de los expedientes 
con relación á su superioridad, contada desde la fe- 
cha de presentación de las solicitudes siempre que 
se trate de minas situadas en una misma comarca. 

A este orden rigoroso sólo podrá faltarse cuan- 
do la distancia y el aislamiento de las minas alejen 
todo temor de causar perjuicios. 

Artículo 48. — Ni después de publicada, ni en el 
acto del reconocimiento y demarcación, podrán los 
interesados variar la designación presentada con la 
solicitud. 

Se exceptúan los casos á que se contrae el pá- 
rrafo segundo del artículo 32 de la ley; pero si en 
éstos no hubiese acuerdo entre los Ingenieros y los 
interesados, la operación se llevará á cabo desde 
luego, según decidan los primeros, quedando á los 
segundos la facultad de recurrir al Gobernador de 
la provincia para la resolución que convenga. 

Si el recurso no se interpusiese en el término 
de dos días por conducto de los Ingenieros para que 
informen acerca de su contenido y lo remitan al Go- 
bernador, se tendrá por consentida la demarcación. 

Artículo 49. — ^Al hacer las demarcaciones tam- 
bién procurarán los Ingenieros colocarlas de modo 
que sin menoscabo de la explotación, se eviten en 
lo posible los espacios frai:icos ó las fajas entre per- 
tenencias. Con este objeto, y siempre que no resulte 
perjuicio de tercero, podrán apartarse dichos Inge- 
nieros de las designaciones hechas por los interesa- 
dos, bien con su acuerdo ó bien prescindiendo de 
él. Si esto último ocurriese, habrá lugar al recurso 
que indica el final del párrafo segundo, del artículo 
precedente. 

Artículo 50. — Las demarcaciones se harán úni- 
camente por el Ingeniero á quien corresponda, sin 
asistencia de escribano. Los testigos, los interesados 
ó* sus representantes y los dueños ó encargados de 
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las minas y de las labores mineras colindantes, pre- 
senciarán las operaciones, extendiéndose de ellas 
por el mismo Ingeniero el acta correspondiente con 
toda expresión, claridad y minuciosidad, sin omitir 
ninguna circunstancia que dé idea cabal del terre- 
no, de la orientación de la mina, de su amojona- 
miento y relación con los puntos fijos y ciertos del 
sitio en que se establece, de la naturaleza del mine- 
ral, de su conformidad ó diferencia con las mues- 
tras presentadas, del yacimiento, espesor y demás 
condiciones del criadero, y de las protestas, recla- 
maciones y observaciones hechas por los convocados 
á presenciar la demarcación, que perderán todo de- 
recho á ser oídos después, según previene el artícu- 
lo 43 de este Reglamento, si dejasen de asistir á 
dicho acto. 

En los expedientes de registro por caducidad, ó 
sea registro-denuncio, en que no es necesaria la ha- 
bilitación de labor legal, no deberá omitirse la des- 
cripción del criadero y minerales que le constitu- 
yan, á no ser en el solo caso, que deberá hacer cons- 
tar en el acta, de que sea absolutamente imposible 
I>or el estado de la antigua y caducada mina. 

Firmarán el acta con el Ingeniero todos los 
concurrentes que sepan escribir. 

Artículo 51. (i> — De toda demarcación se levanta- 
rán por los Ingenieros dos planos topográficos, tra- 
zados en papel de marquilla ó tela y acompañados 
cada uno de la oportuna explicación. Ambos ten- 
drán el margen suficiente para que puedan unirse 
al expediente. 

La escala de los planos será de 1 por 5,000, pu- 
diendo sin embargo el Gobernador y el Ministerio 
en casos especiales, acordar que se formen con otra 
diferente, mayor ó menor, según convenga. 

Para las minas de que trata el párrafo segundo 
del artículo 13 de la ley, lo mismo que para los co- 
tos, la escala de los planos será de 1 por 10,000. 
cuando en un plano deban figurar pertenencias de 
dif-erentes clases, todas se sujetarán á la escala que 
correspondan á la concesión objeto, principal del 
plano. 



(1) Véase en la Cuarta Parte la Orden de 9 de Marzo 
-de 1874 que reforma el artículo 51. 



60 

Los planos se dibujarán con esmero y limpieza 
y empleándose variedad de tintas para mejor clari- 
dad y se determinará la situación de las investacio- 
nes, registro, labores mineras y minas colindantes, 
marcándose sus bocas ó puntos de partida, siempre 
que fuere posible. 

Para la formación de los planos y extensión de 
las actas de demarcación los Ingenieros se atendrá» 
á las reglas y modelos publicados por R. O. de 25 
de Febrero de 1863. 

Artículo 52. — Para conseguir los investigadores 
la demarcación á que se refiere el párrafo segundo 
del artículo 35 de la ley, deberán a justar su solici- 
tud á los téraainos prefijados en el artículo 30 de la 
misma, y presentar juntamente con ella las mues- 
tras del mineral descubierto, que á juicio del Inge- 
niero basten á comprobar su existencia y la posibi- 
lidad de explotarse convenientemente. 

Artículo 53. — ^Los Ingenieros de minas se ajus- 
tarán estrictamente á lo dispuesto en la ley y á 
cuanto se previene por este Reglamento sobre el mo- 
do de hacer las demarcaciones, extender el acta de 
ellas y levantar los planos, y tendrán el mayor cui- 
dado al practicar los reconocimientos y todas las 
operaciones facultativas, sin omitir ningún dato, cir- 
cunstancia ó advertencia que pueda en todo tiempo 
contribuir á la mayor ilustración y esclarecimiento 
de las cuestiones que se susciten, para que así la 
demarcación como los planos contengan la base y 
fundamento de los derechos de las partes y los fijen 
y garanticen su legitimidad, evitando dudas, que- 
jas y reclamaciones. 

A este efecto, cuando se presenten en el terre- 
no, procurarán tener conocimiento exacto acerca de 
la situación de todas las concesiones colindantes, 
habiendo examinado para ello los antecedentes y 
datos correspondientes de su oficina ó reclamando 
de la autoridad los expedientes que pudieran ser ne- 
cesarios. 

Artículo 54. — ^Lo que establecen los artículos 
anteriores para las demarcaciones de pertenencias 
mineras es aplicable y extensivo á la demarcación 
de los grandes grupos ó cotos, escoriales, terreros y 
demasías. 

Artículo 55. — Los Ingenieros de minas encar- 
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gados de los reconocimientos y demarcaciones de- 
volverán á los Gobernadores de las provincias de 
los expedientes respectivos dentro de los plazos de- 
signados, en el párrafo segundo del artículo 31 de 
la ley, haciendo constar las diligencias y operacio- 
nes practicadas, con inclusión de los planos, y ex- 
presando al mismo tiempo por oficio separado las 
condiciones particulares que además de las genera- 
les de la Ley y del Reglamento deban imponerse á 
los que pretendan la concesión. 

Todos los planos* llevarán el Vto. Bno. del In- 
geniero Jefe, cuya suscripción le hará responsable 
de la conformidad del mismo plano con el resultado 
del acta de demarcación, así como también de que 
en la descripción gráfica se han observado todas las 
reglas marcadas en la Ley y en este Reglamento. 

Artículo 56. ^^^ — -Dentro del término de 15 días 
contados desde el siguiente al que en que se haya 
hecho la demarcación, los interesados ó quienes los 
representen, entregarán en los Gobiernos de Provin- 
cia, en papel de reintegro, la cantidad de seis escu- 
dos, por cada pertenencia completa ó incompleta de 
la misma que fuere objeto del expediente. Igual 
cantidad se abonará por cada demasía y pertenen- 
cia, escorial ó terrero. 

Entregarán además, dentro del mismo y tam- 
bién en papel del reintegro, la cantidad que corres- 
ponda al papel del sello en que haya de extenderse 
el título de. propiedad. 

El plazo de los 15 días se contará siempre des- 
de la fecha del primer reconocimiento en que á la 
vez se haya hecho demarcación, y no se entenderá 
prorrogado ni suspendido, ya sea porque el ingenie- 
ro detenga la devolución del expediente, ya porque 
se rectifique ó modifique la demarcación primitiva, 
ya por cualesquiera otros incidentes que ailteren el 
carácter de definitivas que por regla general han 
de tener las indicadas operaciones. 

Artículo 57. — Las consultas previas al Ministe- 
rio sobre las condiciones especiales que deban im- 
ponerse á una concesión, de que habla el párrafo 



(1) Modificado en la forma que se inserta por*Orden de 
13 de Junio de 1874, cuyos fundamentos pueden verse en la 
€uarta Parte. 
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segundo del artículo 37 de la Ley, sólo deberán ha- 
cerse cuando se refieran á circunstancias ó casos 
que no se hallen comprendidos en la misma Ley ni 
en este Reglamento, y lo ejecutarán los Gobernado- 
res así que. los Ingenieros hayan deyueito los expe- 
dientes con la demarcación practicada. 

El Gobierno oirá sobre este punto á la Junta 
facultativa de minería cuando las condiciones de 
que se trate sean facultativas y referentes al mine- 
ral ó á su beneficio. 

El título de propiedad de las pertenencias de 
minas, demasías, escoriales y terreros, se arreglará 
a] modelo número 4, y se expedirá por los Goberna- 
dores dentro del término de 15 días después de 
transcurrido sin apelación el plazo de 30 á que se 
refiere el párrafo primero del artículo 37 de la Ley. 

Acompañará siempre al mismo título uno de los 
planos, que al efecto se desglosará del expediente, 
poniéndole el sello del Gobierno de provincia. 

CAPITULO VI 

DE LAS GALERÍAS GENERALES DE INVESTIGACIÓN, DESAGÜE 
Y TRANSPORTE 

Artículo 58. — No se admitirá ninguna solicitud 
para la apertura de socavón ó galería cuando hayan 
de atravesar terrenos ocupados en todo ó en parte 
por minas concedidas ó registradas ó en investiga- 
ción si no se acompañan testimonios en forma de 
los conciertos ó estipulaciones á que se contraen los 
artículos 40 y 41 de la Ley. 

Las solicitudes para hacer galerías de investi- 
gación, desagiie ó transporte se formularán con 
arreglo al modelo número 5, y en el plano que 
acompañe á dichas solicitudes se determinará la si- 
tuación de los registros y minas de otros interesa- 
dos que en su caso pudieran comprender. 

Artículo 59. — Cuando se pretenda la concesión 
de galerías generales de investigación, desagüe ó 
transporte, al publicar la designación en los térmi- 
nos á que se refiere el párrafo segundo del artículo 
41 de la Ley, el Gobernador de la provincia dispon- 
drá que se hagan las oportunas notificaciones per- 
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sonales á los interesados y dueños de los registros 6 
minas que hubieren de comprenderse en el espacio 
que recorra la galería general. 

Las notificaciones se harán á los apoderados 6 
representantes de los interesados ó dueños, si éstos 
lo tuvieren legalmente autorizados. 

Cuando haya de hacerse la notificación por 
existir los registros y minas á que alude el párrafo 
anterior, se practicará lo que para investigaciones 
y registros dispone el artículo 24 de la Ley, y lo 
que corresponda de lo establecido en los artículos 
5^, ?*>, 14, 16, 27, 34 y 35 de este Reglamento. 

Artículo 60. — La reserva de pertenencias para 
el empresario de una galería general, según el ar- 
tículo 42 de la Ley, se solicitará por el mismo em- 
presario cuando pretenda la autorización para eje- 
cutar los trabajos, expresando el número de ellas, 
designándolas y haciendo que aparezcan trazadas 
en el plano. Sobre el terreno que ocupen, según el 
mismo plano, no se admitirá registros ni investiga- 
ción alguna mientras dure el permiso para ejecutar 
los trabajos de la galería general, y solo cuando los 
practicados subterráneamente las rebasen y el em- 
presario no las haga objeto de investigación ó re- 
gistro, los Ingenieros, al visitar las minas de la co- 
marca, darán el oportuno aviso al Gobernador de 
la provincia para que disponga en el término de 15 
días que el mismo empresario ó su representante 
opten entre la instrucción del oportuno expediente 
para investigar ó registrar, ó la declaración de 
hallarse el terreno franco, porque, no conviniéndo- 
le, renuncia las pertenencias. 

Esta declaración se hará por el Gobernador, 
cuando corresponda, á los ocho días de haberse re- 
cibido la contestación del empresario, publicándola 
en el Boletín Oficial de la provincia. Si el empresa- 
rio no contestase á la intimación del Gobernador en 
el plazo de 15 días se entenderá que renuncia á su 
derecho, y se declararán renunciadas las pertenen- 
cias y franco el terreno. 

En ambos casos procede contra esta declara- 
ción el recurso de alzada para ante el Ministerio 
de Fomento, dentro del plazo de 30 días. 

Artículo 61. — Para la variación de la línea ó 
líneas señaladas en la concesión de las galerías ge- 
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nerales, el expediente que se instruya, según previe- 
ne el artículo 43 de la Ley, seguirá los mismos trá- 
mites y contendrá las mismas formalidades que el 
expediente primitivo de concesión. 

Artículo 62. — En los casos de no conformarse 
las partes interesadas con las tasaciones de que ha- 
bla el párrafo segundo del artículo 44 de la Ley, se 
procederá á lo que corresponda, según lo estableci- 
do en los artículos 5° y 7® de este Reglamento. 

Artículo 63. — Antes de que el Gobernador dic- 
te la resolución conducente con arreglo á lo que se 
dispone en el párrafo segundo del artículo 41 de la 
Ley, oirá al Ingeniero de minas, por quien se expre- 
sarán las condiciones facultativas que deban impo- 
nerse. 

CAPITULO VII 

DE LA CONCESIÓN DE TERREROS Y ESCORIALES 

Artículo 64. — Los expedientes que se formen 
para obtener la concesión de explotar terreros y es- 
coriales seguirán en su instrucción lo dispuesto en 
la Ley y lo que establecen para los registros los ca- 
pítulos 4° y 5° de este Reglamento. 

Artículo 65. — La preferencia que al dueño de 
un escorial ó terrero concede el artículo 48 de la 
Ley cuando por un extraño se solicitase labrar una 
mina dentro de^ la demarcación de los mismos, ten- 
drá lugar en los casos de pretenderse un registro ó 
la autorización para investigar. 

En ambos, el Gobernador, al presentarse la so- 
licitud, dispondrá la notificación oportuna al conce- 
sionario del terrero ó escorial, ó á su representante, 
y si en el término de los 30 días que ñja la Ley no 
hubiese hecho constar en el Gobierno de la provin- 
cia su respuesta, se entenderá que renuncia al de- 
recho de preferencia. 

Si el escorial ó terrero no se hallare demarca- 
do al tiempo de presentarse la solicitud de registro 
ó investigación de una mina no podrá reclamarse la 
preferencia indicada, ni tampoco los interesados en 
la nueva pretensión podrán gozar de la propiedad 
que les declara el artículo 59 de la Ley. Todos se 
sujetarán á la prosecución de sus expedientes, que 
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deberán ser objeto de concesión cuando proceda, siq 
derecho alguno de preferencia, siempre que al ex- 
plotar las respectivas pertenencias se guarden las 
reglas de policía y seguridad ya dictadas ó que se 
dicten en lo sucesivo. 



CAPITULO vin 

CONDICIONES GENERALES DE LA MINERÍA 

Artículo 66. — Los mineros liarán ejecutar las 
labores con sujeción á las reglas del arte y cuida- 
rán de que las minas están limpias, desaguadas y 
bien ventiladas. Se reputará contraria á la ley toda 
explotación codiciosa en que, además de no fortifi- 
carse ni asegurarse la mina, se imposibilite ó difi- 
culte el ulterior aprovechamiento y se comprometa 
la. vida de los operarios. 

Será obligatoria para los mineros la conserva- 
ción de los hitos ó mojones que se fijen al demarcar 
las pertenencias, y la observación de las disposicior 
nes que, tanto sobre la fortificación como sobre la 
policía y salubridad, contengan los reglamentos que 
hubiese sobre esta materia, las reglas que en cada 
caso particular prescriben los Ingenieros y las que 
exclusivamente sobre salubridad les dicten las au- 
toridades locales, previo el informe facultativo. 

Los Gobernadores, mediante el reconocimiento 
y el informe del Ingeniero á quien corresponda 
fijarán en cada caso y á instancia de parte el plazo 
dentro del cual hayan de achicarse las aguas acu- 
muladas en las labores de una mina, obrando en es- 
te punto con la mayor exactitud y señalando los más 
breves términos posibles, á fin de evitar que se uti- 
lice una mina á expensas ó con perjuicio de otra. 

Artículo 67. — Para los efectos y cumplimiento 
del artículo anterior, y para vigilar el de las pres- 
cripciones de la Ley y de este Reglamento, los due- 
ños de una ó más minas y los concesionarios de ga^ 
lerías, investigaciones, terreros y escoriales tendrán 
un libro encuadernado, foliado y rubricado en to- 
das sus hojas por el Alcalde de la jurisdicción. 

Este libro se titulará Libro de visita de la mi- 
na (galería ó investigación ), sita 
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en el término de , y en su hoja primera se 

extenderá dilig^encia por el respectivo Alcalde y Se- 
cretario del Ayuntamiento, haciendo constar los fo- 
lios de que el libro se compone. 

Artículo 68. — Los Ingenieros, una vez al año 
cuando menos, si no lo impiden atenciones más ur- 
gentes del servicio, girarán visitas á las minas y 
trabajos mineros, y harán constar por medio de ac- 
ta en el libro de que habla el artículo anterior, el 
estado en que los hallen y los defectos que observen 
en sus labores, fijando las reglas que conceptúen 
oportunas, lo mismo acerca del método de éstas, que 
en lo relativo á policía, salubridad y á cuanto sea 
necesario para el adelanto de la industria y legíti- 
mo beneficio de los explotadores. 

Durante las indicadas visitas se darán los avi- 
sos de que hablan los artículos 20 y 60 de este Re- 
glamento. 

En la oficina del Jefe de cada distrito se lleva- 
rá también un libro foliado y rubricado en que se 
hagan constar las visitas de las minas. En este li- 
bro los Ingenieros, por diligencia autorizada por su 
superior, consignarán el resultado de cada una de 
las visitas practicadas, y las reglas ó advertencias 
que hubiesen dejado anotadas en el libro de la mi- 
na ó de las demás labores de este género. 

Esto no impedirá que durante su comisión de 
recorrer la comarca ponga inmediatamente en cono- 
cimiento de los Gobernadores, por conducto del Je- 
fe respectivo, las faltas graves que no hayan podidd 
evitar por sí y que deban enmendarse ó merezcan 
corrección ó castigo, según las prescripciones de la 
Ley. 

Artículo 69. — Pueden acumularse los trabajos de 
una concesión en cualquiera de las diferentes perte- 
nencias de que conste; pero es indispensable que se 
emplee el pueble correspondiente á todos ellos con 
arreglo á lo que se dispone en los artículos 50 y 52 
de la Ley. 

Del mismo beneficio podrán disfrutar los mine- 
ros que tengan diferentes concesiones, cuando éstas 
sean colindantes. Para este efecto se considerarán 
colindantes las . pertenencias cuando entre ellas no 
medien otros espacios que aquellos en que no pueda 
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tener cabida una perteiiencia completa ó incom- 
pleta. 

Los mineros que se encuentren en el caso del 
párrafo anterior,, podrán además hacer extensivo el 
beneficio de la acumulación de labores á otras mi- 
nas que tengan en la misma comarca minera, siem- 
pre que concurran las dos circunstancias siguientes; 

1* — Que el número de estas minas separadas 
sea menos de la mitad de las que formen el man- 
chón ó grupo principal. 

Y 2* — Que la distancia de las primeras á las 
segundas no exceda del espacio que puedan ocupar 
cuatro pertenencias de su clase. 

Artículo 70. — Siendo muy difícil, si no imposi- 
ble, señalar de antemano respecto de una mina en 
que* no se hayan principiado los trabajos, cuáles 
sean los labores que deban resultar hechas para 
considerarla poblada en los términos que se exigen 
en la ley, lo que respecto de este punto dispone en 
el artículo 53 de la misma se refiere y debe enten- 
derse tan solo de los casos en que tratándose de ave- 
riguar, ya de oficio, ya en expediente á instancia 
de parte, si una mina ha estado ó no en abandono 
se examine este extremo por los Ingenieros, tenien- 
do en cuenta' la naturaleza del terreno, la clase de 
obras practicadas y los demás accidentes que hayan 
podido ocurrir en cada explotación. 

En estos casos también se tomará en cuenta por 
los Ingenieros la fuerza mecánica que se haya em- 
pleado, así como los trabajos de desagües extraor- 
dinarios por inundaciones imprevistas, y los de ga- 
lerías generales de desagüe y transporte que sean 
indispensables ó conocidamente útiles para el labo- 
reo y aprovechamiento de las minas ó escoriales; y 
para la computación de todo esto con el pueble se 
^^tenderán á las reglas y condiciones que según las 
circunstancias de cada caso, conceptúen más acer- 
tadas. 

Después que en expediente de ésta clase haya 
dado su dictamen el Ingeniero, el Grobernador, an- 
tes de dictar providencia, hará que se ponga aquél 
de manifiesto al dueño ó concesionario de la mina 
para que exprese si se conforma ó no con el mismo, 
y pueda tener lugar en su caso lo que sobre nom- 
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bramientos de otros peritos se previene en el párra- 
fo segundo del citado artículo 53 de la Ley. 

No podrán considerarse peritos para este caso 
sino individuos que tengan título de Ingeniero de 
minas ó que se hallen autorizados como tales por el 
Ministerio con arreglo á lo que se previene en la 
primera de las disposiciones generales de este Re- 
glamento. 

Artículo 71. — Los dueños de pertenencias que 
den productos de líos que las leyes fiscales declaren 
estancados no podrán disponer de ellos sino con la 
intervención y bajo las condiciones que fijen el Mi- 
nisterio de Hacienda ó sus dependencias. 

Artículo 72. — Además de las obligaciones gene- 
rales que imponen la Ley y este Reglamento á los 
mineros, quedarán sujetos á las particulares que en 
cada caso especial puedan exigírseles y que se ex- 
presarán y consignarán en el título de propiedad y 
las autorizaciones 'que se concedan. 

La Guardia Rural llenará los deberes propios 
de su institución con respecto á los minerales, edifi 
cios, herramientas y demás objetos de la propiedad 
de los mineros, que se hallen en el terreno superfi- 
cial de las pertenencias. 

Los Gobernadores podrán además, cuando lo 
exijan las circunstancias ó condiciones de cada co- 
marca minera, dictar reglas ó advertencias especia- 
les; oyendo al Ingeniero Jefe, para que la vigilan- 
cia de la Guardia Rural ofrezca la más segura ga- 
rantía en favor de esta propiedad. 

Artículo 73. ^^^ — Al presentar las solicitudes de 
registro, sea completa ó incompleta la pertenencia. 
las de demasías, de investigación, de terreros y es- 
coriales y las de beneficio de las producciones minC' 
rales indicadas en el artículo 3° de la Ley, y de las 
arenas auríferas ó estanníferas en establecimientos 
fijos, entregarán los interesados la cantidad de 30 
escudos. No se admitirá ninguna solicitud si se omi- 
tiese la entrega de la suma mencionada. Para las 
que se refieran á los cotos mineros se observará lo 
establecido en el artículo 42 de este Reglamento. 



(1) Véa»e <en la cuarta parte de esta obra R. O. 18 de 
Diciembre de 1871. 
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Artículo 74. ^^^ — Las sumas que resulten de la en- 
trega de los 30 escudos á que se contrae el artículo 
anterior, se consignarán semanalmente por los Go- 
bernadores en las Tesorerías de provincia, teniéndo- 
las á su disposición para atender á las dietas de In- 
genieros y auxiliares. El sobrante que resultare se 
devolverá á los interesados. . 

Si con los 30 escudos no se cubriese los gastos 
del expediente para el que se consignó el depósito, 
los interesados ó representantes habrán de satisfa- 
cer los que falten hasta completarlos, dentro del 
plazo de ocho días, contados desde que se les noti- 
fique el exceso de gastos. 

La notificación se hará constar en el expedien- 
te y lo mismo el pago, con las formalidades reque- 
ridas por los artículos 31 y 38 de este Reglamento. 

En cada semestre se publicará en el Boletírx 
Oficial de la provincia un estado demostrativo del 
ingreso y distribución de los fondos á que se con- 
trae este artículo. 

Lo que en él se dispone se considerará como 
complemento de lo prevenido en el artículo 61 de 
la Ley y en el 56 del Reglamento al hablar de las 
demarcaciones. 

CAPITUIiO IX 

"DE LA CANCET^ACIÓN DE EXPEDIENTES, CADUCIDAD DE 
CONCESIONES Y TRÁMITES DE NUEVA ADJUDICACIÓN 

Artículo 75. — ^Con arreglo á lo dispuesto en el 
artículo 64 de la Ley, no se admitirá ni dará curso 
á ninguna solicitud de registro, demasía, investiga- 
ción, concesión de escoriales ó terreros, beneficio de 
producciones minerales indicada en el artículo 3^ 
de la misma ley, y explotación y beneficio de las 
arenas auríferas y estanníferas, sin que se realice 
la entrega de la cantidad fijada por el artículo 73 
de este Reglamento y sin que se verifique la desig- 
nación, según previene el artículo 29 del mismo. 

Tampoco se admitirá ni dará curso á las soli- 
tíitudes de registro ó investigación que se refieran á 

(1) Véase en la Cuarta Parte la Orden N© 258, de 1901, 
«que modMca ese artículo. 
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terrenos ya registrados ó investigados, cuyos expe- 
dientes se hallen en trámite y tengan admitidas las 
solicitudes y publicada la designación. 

Sin embargo, podrán admitirse las solicitudes 
de investigación ó registro que se refieran á terre- 
nos objeto de expedientes en tramitación, cuando en 
dichas solicitudes se exprese que éstos contienen vi- 
cios de nulidad que los invalidan, ó cuando, aunque 
no se exprese haya motivo fundado para creer la 
existencia de semejantes vicios. En tales casos, si la 
nulidad es cierta y procede declararla, con sujeción 
á los preceptos de la Ley y Reglamento, el Gobema 
dor providenciará lo conveniente al efecto, siguién- 
dose el nuevo expediente por los trámites legales 
Cuando no existiese la causa de nulidad alegada, la 
solicitud de investigación ó registro que la presupon- 
ga será desestimada, quedando sin curso ni valor 
alguno, y el expediente primitivo continuará su cur- 
so en la forma y con los plazos que correspondan. 

Luego que los interesados incurran en cualquie- 
ra de las faltas que señala el citado artículo 64, y 
cuando tenga lugar la mencionada en el párrafo se- 
gundo de este artículo, los Gobernadores decretarán 
la cancelación de los expedientes como nulos y sin 
valor, mandando que se hagan oportuna y debida- 
mente las notificaciones á las partes. 

Las publicaciones en los Boletines de los decre- 
tos de cancelación no se harán hasta que dichas 
providencias, queden firmes, entendiéndose esto sin 
perjuicio de lo establecido en el párrafo tercero del 
artículo 40 de este Reglamento. 

Artículo 76. — En los casos á que se refieren los 
párrafos segundo y tercero del artículo anterior, el 
expediente cancelado no podrá revalidarse ni tener 
curso ni efecto en ningún tiempo, aunque los expe- 
dientes preferidos que originaron ^u nulidad incu- 
rriesen en ella posteriormente. 

Artículo 77. — Además de las concesiones á que 
se refiere el artículo 65 de la Ley al determinar las 
causas que habrán de ocasionar la declaración de 
caducidad, caducará y se perderá el 'derecho á una 
galería general siempre que no se cumplan ó llenen 
las condiciones con que se hubiese autorizado su 
ejecución. 

Artículo 78. — El expediente que se instruya de 
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oficio para la declaración de caducidad principiará 
por el Decreto del Gobernador en que exponga las 
causas que podrán motivarla. Esta resolución se no- 
tificará al concesionario para que en el término de 
lo días alegue lo conveniente á su derecho. Trans- 
currido este plazo, haya ó nó contestado el Gober- 
nador, dispondrá si lo juzga necesario, que se ha- 
gan de oficio las informaciones conducentes al es- 
clarecimiento de la verdad, y oirá el dictamen del 
Ingeniero á quien corresponda emitirlo, procedien- 
do después con arreglo á lo que dispone el artículo 
70 de este Eeglamento. 

Así instruido el expediente, el Gobernador de- 
clarará, según proceda, la caducidad ó la subsisten- 
cia de la concesión. 

Los mismos trámites se seguirán cuando el ex- 
pediente- empezase á instancia de parte ; debiendo 
el Gobernador dictar su providencia para la ins 
trucción del expediente acto continuo de presenta 
da la solicitud. 

En esta providencia se dispondrá que pase á 
informe del Ingeniero la solicitud del nuevo regis- 
trador y que se notifique su presentación al conce- 
sionario para que exponga lo que creyere condu- 
cente á su derecho dentro del plazo de 15 días. El 
Ingeniero deberá practicar el reconocimiento y eva- 
cuar su informe dentro de los dos meses siguientes 
á la presentación de la solicitud, y sin perjuicio de 
exponer su dictamen sobre todas y cada una de las 
circunstancias alegadas por el registrador como 
fundamento de su pretensión y de tener presente lo 
que se previene en el artículo 70 su informe deberá 
comprender : 

1** El estado y clase de los trabajos de la per- 
tenencia ó pertenencias de que se trata, fijando con 
la mayor exactitud la medida de su importancia 
respectiva y extensión total. 

2** La medida y extensión, según cálculo apro- 
ximado, de las labores de la misma clase que hayan 
podido realizarse en cada año durante el plazo y 
con el pueble que la ley exige, á contar desde la 
posesión del concesionario. 

Tanto el Registrador como el concesionario po- 
drán nombrar un Ingeniero qne se asocie al nom- 
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brado por el Gobernador, y sus informes se unirán 
al expediente. 

Practicado esto y cumpliéndose además en su 
caso con lo que se previene en el párrafo segunde 
del artículo 53 de la Ley y párrafos tercero y cuar- 
to del 70 de este Reglamentó, el Gobernador dicta- 
rá la providencia que corresponda dentro del tér 
mino de un mes. 

Se considerará como de oficio el expediente de 
caducidad que se instruya por abandono formal y 
explícito de la concesión, en cuyo caso se observará 
además lo prescripto en los artículos 62 y 63 de 
la Ley. 

Para que el que litigue ante los Tribunales con 
tra el poseedor de una mina tenga el derecho que 
se le señala en el último párrafo del artículo 65 de 
la Ley, es necesario que concurran las circunstan- 
cias siguientes: primera, que el expediente sobre 
renuncia ó caducidad de la mina se haya incoado 
en el Gobierno Civil con posterioridad á la presen-^ 
tación de la demanda ante los Tribunales, porque 
si lo hubiera sido antes, no podrá el litigante alegar 
ningún derecho contra su resultado, aun cuando ep 
los Tribunales obtenga sentencia á su favor; y se- 
gunda, que dentro del término de ocho días después 
de incoado el pleito ante los Tribunales, presente uñ 
escrito el litigante al Gobernador, obligándose á te- 
ner poblada la mina durante el pleito, en el caso 
que el concesionario la renunciase y en el de que 
tuviese noticia aquella autoridad del abandono de 
labores. 

Llenado este último requisito por el litigante el 
Gobernador acordará lo oportuno para que aquél 
pueda verificar los trabajos de la mina, acordando 
al propio tiempo lo conveniente sobre intervención 
en las labores y fianza que corresponda de los mi- 
nerales que se exploten. 

Si después de estar autorizado el litigante pa 
ra hacer las labores no las emprendiese dentro del 
plazo que se señalare por el Gobernador, que no de- 
berá exceder de cuatro meses, ó si las abandonase 
después de empezadas, dando lugar á que proced» 
la caducidad de la concesión, tampoco tendrá el de 
recho que se expresa en el citado párrafo final del 
artículo 65 de la Ley. 
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Artículo 79. — Para la más completa inteligen- 
cia de lo que se dispone en el artículo precedente y. 
en los párrafos segundo y cuarto del 68 de la Ley. 
se tendrán en cuenta las reglas siguientes: 

1* — El expediente de caducidad á instancia de 
parte debe incoarse por medio de solicitud de re- 
gistro sujeta á todas las condiciones y acompañada 
de todos los requisitos que para las de su clase fijan 
la Ley y este Reglamento. Únicamente se diferen- 
ciará la solicitud en hacer presente que en el terre 
no pretendido existe una concesión anterior, cuyo 
nombre y el del concesionario se expresarán si se 
supiere; y que hallándose en circunstancias eviden- 
tes de caducidad, según la misma Ley y Reglamen 
to, por las faltas que se indicarán con toda expre> 
sión, se aspira á que, previa la declaración de ca» 
ducidad, se instruya y siga el expediente de regis- 
tro. Cuando se trate de la caducidad de una inves 
tigación, sé pretenderá por medio de solicitud de 
investigación con las condiciones y formalidades 
que le son obligatorias, haciéndose las indicaciones 
exigidas para los registros en el caso anterior. 

2* — ^Decretada y ejecutoriada la caducidad, des- 
de la fecha en que esto tenga lugar principiará á 
correr el término para solicitar la demarcación; pe- 
ro si no fuese ó no se considerase procedente la ca- 
ducidad y se declarase subsistente la anterior con- 
cesión, acto continuo se decretará la cancelación del 
expediente de registro ó de investigación. 

Cuando la mina caducada no tuviese la exten- 
sión que para una pertenencia completa ó incom- 
pleta, según su clase, se señala en el artículo 13 de 
la Ley, y no hubiese terreno franco en las inmedia- 
ciones para que pueda completarse la pertenencia 
solicitada por el nuevo registro, se declarará éste 
nuilo, debiendo adjudicarse el terreno como demasía, 
con arreglo á lo que se dispone en el artículo 15 de 
la misma Ley. 

3* — Cuando se solicitare simplemente un regis- 
tro ó investigación sin expresar que en el terreno 
designado existe una concesión anterior y sin pre- 
tender por consiguiente la oportuna declaración á(s 
caducidad, esta circunstancia no invalidará lo soli- 
citado ni perjudicará al logro de la concesión á que 
se aspire. Lo que se hará en cualquier estado de los 
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expedientes de investigación ó de registro, en cuan- 
to llegare á constar la existencia de una concesión 
anterior no caducada legalmente, será suspender la 
prosecución de los expedientes en trámite hasta 
practicar á continuación de los mismos las oportu- 
nas diligencias para la declaración que correspon 
da; volviendo á seguir su curso, según el estado que 
tuviera tan luego como la caducidad sea ejecutoria 
ó cancelándose en caso contrario. 

4* — Si por ignorarse y no hacerse constar la 
existencia de una concesión anterior en el terreno 
solicitado siguiese el -expediente todos sus trámites 
hasta concederse la investigación ó registro después 
de transcurrido el plazo para reclamar, según la 
Ley y el artículo 86 de este Reglamento, sin haber- 
lo verificado, no se admitirá recurso alguno que ten- 
ga por objeto anular el nuevo expediente fundándo- 
se en la falta de la declaración previa de caduci- 
dad. Para estos casos y para todos los efectos lega- 
les sucesivos, se reputará caducada la concesión en 
cuyo terreno posteriormente se haya obtenido otra 
de cualquier clase que sea. 

CAPITULO X 

DE LAS OFICINAS DE BENEFICIO DE MINERALES 

Artículo 80. — Todo beneficiador de minerales 
en establecimientos fijos obtendrá los derechos y 
contraerá las obligaciones á que se refiere el artícvi- 
do 71 de la Ley. 

OAPITÜIiO XI 

DE LAS CONTRIBUCIONES DEL RAMO DE MINAS 

Artículo 81. — Cuando los expedientes se hallen 
en estado de devengar el canon anual, con arreglo 
á lo prevenido en los artículos 80 y 81 de la Ley. 
los Gobernadores cuidarán bajo su responsabilidad 
de dirigir el oportuno aviso á las oficinas respecti- 
vas dependientes del Ministerio de Hacienda, para 
que pueda verificarse el cobro de lo que por el in- 
dicado concepto corresponda. 
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En los expedientes se hará constar que se ha 
cumplido con esta formalidad, y la anotación qud 
lo exprese se autorizará con el Vto. Bno. del Go- 
bernador y la firma entera del Oficial encargado. 

Lo mismo se practicará para los efectos contra 
rios cuando se anule una demarcación y cuando se 
ejecutoríe la caducidad de una concesión. 

Artículo 82. — Corresponde al Ministerio de Ha- 
cienda dictar las resoluciones que estime oportunas 
para la recaudación de los impuestos que se esta- 
blecen en el capítulo 12 de la Ley. 

cAPiTtTi.0 xn 

DE LA AUTORIDAD Y JURISDICCIÓN EN MINERÍAS 

Artículo 83. — ^Los términos para apelar de las 
decisiones del Consejo provincial ante el Consejo 
de Estado en los juicios de caducidad á que se re- 
fieren el artículo 68 y el párrafo segundo del 88 de 
la Ley, serán los que señale para todos los casos de 
apelación el Reglamento vigente sobre el modo de 
proceder en los negocios contenciosos de la Admi- 
nistración, ó los que por la Ley ó Reglamento para 
el mismo procedimiento se fijaren en lo sucesivo. 

Para reclamar gubernativamente al Ministerio 
de Fomento de las providencias del Gobernador en 
los casos á que se refieren los artículos 67 y 88 de 
la Ley, se interpondrá el recurso ó representación 
en el término de los 30 días que para este fin esta- 
blecen el párrafo primero del artículo 67 y el últi- 
mo del 88. Estos recursos se presentarán siempre 
ante los Gobernadores, quienes los remitirán al Mi- 
nisterio con los expedientes respectivos para la re- 
solución que proceda. Sólo podrá recurrirse direc- 
tamente al Ministerio cuando el Gobernador dege- 
nere ó resistiere la admisión del recurso de alzada. 

Contra las providencias de los Gobernadores 
declarando la caducidad se interpondrá el recurso 
de apelación ante el Consejo provincial en el térmi- 
no de 30 días, señalados igualmente para este fin en • 
el párrafo tercero del artículo 68 de la Ley y en el 
citado último párrafo del artículo 88 de la misma. 

Artículo 84. — Además de los casos en que po? 
el artículo 89 de la Ley se concede el recurso ante- 
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el Consejo de Estado contra las reales órdenes qui\ 
definitivamente resuelvan los expedientes de mine- 
ría, se admitirá también, con arreglo á los artículos 
25 y 26 del Reglamento de 27 de Julio de 1853 pa- 
ra la ejecución de la Ley de Enajenación forzosa 
por causa de utilidad pública, en las cuestiones que 
se susciten por no conformarse los interesados cod 
las tasaciones de indemnización de que tratan los 
rartículos 5°, 11, 44 y 71 de la Ley y los artículos 5^ 
7«, 16, 17, 27, 43, 59, 62 y 80 de este Reglamento. 

Artículo 85.^ — Las reclamaciones, así gubernati» 
vas, como contenciosas, que se hagan por los intere- 
sados relativas á las indemnizaciones, no interrum 
piran las labores ni la tramitación de los respecti- 
vos expedientes, á cuyo fin se cumplirá lo preveni- 
do en el artículo séptimo de este Reglamento. 

Artículo 86. — No se admitirán en la vía conten- 
tíiosa ante el Consejo de Estado más recursos que 
los intentados con arreglo á la Ley. y Reglamento: 

1° Por los interesados á quienes se negase ó 
concediese la investigación ó explotación mineras 
' objeto del respectivo expediente, en los tres casos 
que designa el artículo 89 de la Ley. 

2^ Por los interesados en los mismos tres casos 
que hubiesen presentado á los Gobernadores en 
tiempo hábil sus oposiciones. 

3° Por dos que hubiesen contestado en el acto de 
las demarcaciones contra esta operación y sus conse- 
^^uencias. 

4*^ Por los concesionarios en cuyo terreno, igno- 
rándose la existencia del derecho que pudiera asis- 
tirles, se hubiese otorgado nuevamente otra concesión, 

5** Por los interesados ó dueños de pertenencias, 
siempre que se pretenda alterar la situación ó in- 
vadir el terreno comprendido en sus demarcaciones. 

6° Por los interesados que no se conformasen 
con las tasaciones de indemnización á que se refiere 
el artículo 84 de este Reglamento. 

Para entablar estos recursos, el término de 30 
días que fija el artículo 91 de la Ley se contará, se- 
gún los casos, desde la fecha de la notificación ó de 
la publicación de las Reales Ordenes en el Boletín 
Oficial de la provincia, hasta el día en que se haga 
ia presentación en la Secretaría General del Consejo 
de Estado. 
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Transcurridos los plazos indicados y todos los 
demás dentro de los cuales la Ley y este Reglamen- 
to conceden facultad de representar ó recurso con- 
tencioso, las providencias y resoluciones serán eje- 
cutorias. 

En el caso de ser demandantes contra las con- 
cesiones otorgadas los terceros opositores, para la 
validez de los juicios respecto de los cesionarios, se- 
rá precisa la citación de éstos, mas no su compare- 
cencia, entendiéndose que renuncian á todos sus de- 
rechos á ser oídos si dentro del término del empla- 
zamiento, no se mostrasen parte en los mismos jui- 
cios. 

Cuando sean demandantes los interesados á 
quienes después de demarcar no se les otorgó con- 
cesión, para la validez de los juicios respecto de los 
terceros opositores, será también precisa la citación 
de éstos, mas no su comparecencia, entendiéndose 
que renuncian su derecho á ser oídos, del mismo 
modo que se establece para los concesionarios. 

Así éstos, como los terceros opositores, en los 
casos de que tratan los dos párrafos precedentes, no 
tendrán otro carácter al mostrarse parte en los jui- 
cios, que el de coadyuvantes de la Administración. 

Artículo 87. — Para cumplir lo dispuesto en el 
artículo 94 de la Ley, se tendrá presente que el co- 
nocimiento que á los Tribunales ordinarios corres- - 
ponde de todas las cuestiones sobre minas, terreros* 
escoriales, socavones ó galerías y oficinas de benefi- 
cio, promovidas entre partes acerca de su propie- 
dad, deben entenderse para el caso de que por el 
Estado se hayan hecho las oportunas concesiones, 
cediendo la propiedad que le reconoce la ley en las 
substancias indicadas en el artículo 1°; pero si se 
tratase de juicios acerca de mejor derecho á la pro- 
piedad no otorgada todavía por la Administración, 
los Tribunales por sus fallos no conferirán más de- 
rechos que aquellos que en su día llegue la misma 
Administración á conceder. 

Las contiendas entre las mismas partes sobre 
participación en los gastos de explotación y en sus 
productos y sobre las dudas que con éste ó con otro 
motivo se originen, serán siempre de la competencia 
de los Tribunales, pero sin que este conocimiento, lo 
mismo en el caso presente, que en el indicado en la 
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última parte del párrafo anterior, afecte ni entor- 
pezca la acción administrativa para sustanciar y 
terminar en la forma que proceda los expedientes 
de pertenencias y labores mineras, origen de las 
contiendas. 

La concesión administrativa de una ó muchas 
pertenencias, escoriales, investigaciones, galerías, ofi- 
cinas de beneficio y cualquier otra clase de labor 
minera no podrá ser nunca obstáculo para cumplir 
debidamente lo que sobre propiedad ó participación 
en las mismas decida la sentencia ejecutoria de los 
Tribunales. 

Las cuestiones promovidas acerca de superposi- 
ciones y rectificaciones de límites de las pertenen- 
cias y labores mineras, así en la superficie como en 
el interior de ¡las minas, serán de la exclusiva com- 
petencia de la Administración; pero corresponderá 
á los Tribunales ordinarios el conocimiento de las 
reclamaciones que se hagan sobre extracción inde- 
bida de minerales é indemnización de daños y per- 
juicios en minas y concesiones otorgadas ya por el 
Estado y objeto de la propiedad y derechos de los 
particulares ó compañías. 

Según el artículo 95 de la Ley, y con arreglo 
al espíritu de sus prescripciones, los Tribunales 
competentes para atender en las causas de fraude 
contra la Hacienda pública lo serán igualmente pa- 
ra conocer de las causas que se formen y sigan con 
motivo de la explotación, aprovechamiento y ena- 
jenación de los minerales, si tales actos se ejecutan 
antes de obtenida la concesión legal de las respecti- 
vas pertenencias. 

Artículo 88. — ^Los Ingenieros del Cuerpo de Mi- 
nas serán los únicos peritos para todos los efectos 
legales en los juicios sometidos al conocimiento de 
los Tribunales ordinarios. 

CAPITULO XIII 

DEL CUERPO DE INGENIEROS DE MINAS 

Artículo 89. — ^Los ingenieros de minas y los au- 
xiliares facultativos se ajustarán á su reglamento 
orgánico y cumplirán sus preceptos y cuantos en lo 
sucesivo pudieran dictarse para llenar sus deberes, 
'desempeñando con el mayor celo y diligencia, por 
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el orden y la forma que el mismo Reglamento dis- 
pone, todos los cargos y obligaciones que se les en- 
comiendan y marcan por la Ley de Minas y el pre- 
sente Reglamento. 

DISPOSICIONES GENERALES 

1* Se considerarán como facultativos para los 
efectos que se expresan en la primera de las dispo- 
siciones generales de la Ley en el artículo 70 de es- 
te Reglamento: 

1° Los Ingenieros pertenecientes al *cuerpo que 
«ostiene el Estado. 

2P Los que tengan título de Ingenieros de mi- 
nas, y los que tuvieren derecho á él por haber se- 
:guido la carrera como alumnos extemos en la es- 
euela especial del ramo y sido aprobados en el exa- 
men general. 

3° Los que tengan título de Ingeniero de minas 
expedido por cualquier gobierno extranjero, y los 
que hubiesen hecho los estudios propios de esta ca- 
rrera en cualquier país. 

Para que los comprendidos en este último caso 
puedan ser considerados facultativos en España, se- 
rá necesario que acrediten haber obtenido la oportu- 
na autorización del Ministerio de Fomento. 

Concederá ó negará el Ministerio estas autori- 
zaciones, á petición de lo sinteresados, con presenta- 
eión de los documentos que correspondan, oyendo 
previamente á la Junta Facultativa de Minería. 

2a (1) Todos los plazos que se fijan en este Regla- 
mento, lo mismo que los que se establecen en la 
Ley, son improrrogables y fatales, comprendiéndose 
en ellos los días festivos y empezarán á contarse 
desde el día siguiente al en que haya tenido lugar 
la notificación administrativa cuando los interesa- 
dos ó sus representantes residan en la respectiva 
capital. A falta de residencia se harán las notifica- 
■eiones por medio de los Boletines Oficiales, con in- 
.serción de la providencia ó parte de ella que las 
produzca, y el plazo empezará á contarse desde el 
<lía siguiente al en que esto haya tenido lugar. 

3* Las notificaciones administrativas á que se 

** 

(1) Véase en la Cuarta Parte de esta obra, Orden lo de 
Julio de 1874. 
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refiere la primera de las disposiciones generales de 
la Ley podrán hacerse por cualquier empleado ó 
agente de la autoridad á quien los Gobernadores 
den este encargo. Se expresará en las mismas noti- 
ficaciones, y bajo ningún pretexto se dilatará el ha- 
cerlo en el acto, que se entregó al interesado copia 
del decreto, providencia, prevención ó resolución 
que las motive, firmando con el que las hace el noti- 
ficado, ó dos testigos si no supiese escribir ó se ne- 
gase á firmar. 

4* Todas las diligencias serán gratuitas en los 
expedientes mineros, y no se exigirá á las partes 
más cantidades que las designadas en este Regla- 
mento y para los objetos expresados en él. 

Las dietas que devenguen los Ingenieros en la 
práctica de las diligencias de oficio á que se con- 
traen los artículos 62 de la Ley y 68 y 78 de este 
Reglamento, se abonarán con cargo al presupuesto 
general del Estado cuando los concesionarios ó re- 
gistradores hubiesen cumplido las prescripciones de 
la Ley y Reglamento al abandonar las respectivas 
pertenencias. En caso contrario se abonarán por los 
respectivos interesados, además de satisfacerse las 
multas que hubiesen merecido, fara el caso de in- 
solvencia, los fondos generales suplirán el pago, co- 
mo reserva en todo tiempo del derecho para repetir 
contra los deudores y reintegrarse del anticipo. 

Las cuentas de dietas por reconocimientos cuyo 
abono corresponde al Estado, se formarán con la 
conveniente separación. Los Gobernadores las apro- 
barán cuando proceda, expresando la razón ó moti- 
vo legal de corresponder su pago al Estado, y las 
remitirán al Ministerio de Fomento para que por 
éste se acuerde su abono. 

Los honorarios que por sus dietas devengasen 
los Ingenieros en el caso de que habla el artículo 88 
de este Reglamento, serán de cuenta de las partes 
interesadas en los juicios civiles; y respecto de los 
criminales, de quien fuere condenado en las costas. 

Las consultas ó informes que los Tribunales re- 
clamen de los Ingenieros se pedirán y evacuarán por 
conducto de los Gobernadores, á no ser en los casos 
especiales en que el Juzgado ó Tribunal acuerden 
que declare ante los mismos el Ingeniero. 

5* En el expediente gubernativo todos los escri- 
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tos de los interesados se entenderán en el papel del 
sello que corresponda, según las disposiciones que 
rijan sobre la materia. Las providencias, informes y 
demás diligencias administrativas que i;o puedan 
extenderse en aquellos escritos se continuarán en 
papel del sello de oficio, ó en el usado por las auto- 
ridades ó empleados que intervengan en la instruc- 
ción y trámites del expediente. 

Todos los expedientes tendrán la carpeta que 
corresponda, con arreglo al modelo número 6, y los 
Oficiales encargados de su despacho cuidarán de que 
no dejen de extenderse nunca las oportunas dili- 
gencias para hacer constar la fecha en que se pre- 
senten los escritos, las en que se remitan los expe- 
dientes al Ingeniero y al Consejo Provincial y las en 
que se devuelvan, como así también para hacer 
constar que se ha practicado lo que se haya dis- 
puesto en las providencias del Gobernador. 

6* Solo los Gobernadores podrán conceder á 
las partes, cuando lo crean procedente, las certifica- 
ciones que se soliciten, de lo que conste en los expe- 
dientes, é irán visados por eillos y expedidos por el 
Jefe de la Sección de Fomento ó quien haga sus ve- 
ces; y se prphibe, bajo la más estrecha responsa- 
bilidad, toda práctica en contrario, ya sea de los Ofi- 
ciales de los Gobiernos de provincias, ya de los In- 
genieros de minas. 

7* En ningún tiempo y por ningún concepto se 
entregarán los expedientes originales á las partes; 
pero con orden del Gobernador se dará vista de ellos ' 
en las oficinas, cuando fuere procedente, para que 
puedan enterarse los que así lo soliciten y tomar 
los apuntes que juzguen necesarios. Solo á los Con- 
sejos Provinciales se remitirán originales los expe- 
dientes cuando hayan de informar gubernativamen- 
te ó cuando deban conocer de ellos por la vía con- 
tenciosa, y también á los Ingenieros para la prác- 
tica de las operaciones facultativas y para que in- 
formen acerca de los puntos periciales que fueren 
de su competencia. 

8* Con el fin de cumplir lo prevenido en el ar- 
tículo 38 de este Reglamento, siempre que por el Mi- 
nisterio de Fomento, en los casos en que le compete 
conocer y para mejor proveer, se devuelvan los expe- 
dientes á los Gobernadores para la práctica de al- 
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gimas diligencias, para corregir defectos ó pafa 
subsanar las faltas ú omisiones en que se hubiere 
incurrido, las nuevas anotaciones y diligencias que 
se practiquen se pondrán á continuación de los mis- 
mos expedientes por el orden que con arreglo á sus 
fechas les corresponda, uniéndose también la orden 
superior en que esto se haya acordado. Si fueren 
necesarias enmiendas en algún escrito ó plano, se 
harán constar al verificarlas, extendiendo la oportuna 
diligencia. Cuando se mande reformar un escrito ó 
plano, no se sacarán del expediente los que existie- 
ran para colocar en su lugar los reformados, sino 
que se unirán respetando cuanto se hubiere antes 
hecho, y se colocarán en el folio donde terminen ó 
continúen las diligencias, trámites y formalidades 
de la instrucción al tiempo de hacerse la reforma. 

9* Los Gobernadores cuidarán de que se acom- 
pañen y corran con los expedientes los anteriores 
anulados ó caducados, si los hubiere, rdlativo al 
mismo terreno á que por aquéllos se aspire, hacién- 
dose constar esto por diligencia en forma. 

10. Los interesados no podrán impedir en nin- 
gún caso las visitas y reconocimientos de los Inge- 
nieros cuando ésto lo juzgaren oportuno para cum- 
plir lo dispuesto en los artículos 20, 60 y 68 de este 
Reglamento, y para que por su medio ejerza el Go- 
bierno la vigilancia que le compete en todos los tra- 
bajos, labores y establecimientos mineros. 

11. Las ventajas de que podrán disfrutar desde 
luego las concesiones mineras hechas hasta el día, ó 
las ((ue pudieran hacerse en adelante en expedientes 
en curso con sujeción al Real Decreto de 4 de Julio 
de 1825 y á la Ley de 11 de Abril de 1849, serán 
las de pagar el canon fijo y las contribuciones de 
que hablan los artículos 80 y 84 de la Ley, la de po- 
der concentrar las labores, y la dificultad de ampiliar 
la extensión de las pertenencias ya demarcadas, si 
hubiese terreno franco, hasta hacerlas de la superfi- 
cie que les designan los artículos 13 y 14 de la. mis- 
ma. Esta facultad no dará preferencia en ningún 
caso sobre la solicitud de cualquier otro interesado 
ya de investigación, ya de registro, que fuere pri- 
mera en tiempo por la fecha con que se presentó, y 
que aspirase en todo ó en parte al terreno necesa- 
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rio para aumentar la superficie de la mina concedi- 
da con arreglo, á las legislaciones citadas. 

Los expedientes de ampliación que se instruyen 
en la actualidad para obtener la extensión señalada 
por la Ley de 1849 en vez de la fijada por el Real 
Decreto de 1825, seguirán sustanciándose hasta ter- 
minarlos, pudiendo demarcarse las pertenencias con 
arreglo á dicha extensión, á no ser que en el térmi- 
no de un mes desde la publicación de la nueva Ley 
solicitaren los interesados que se aumente, según lo 
dispuesto en ella y en este Reglamento, siempre que 
hubiere terreno franco. Las solicitudes que se ha- 
gan en lo sucesivo para ampliar las pertenencias de- 
marcadas con sujeción al Real Decreto de 1825 y 
Ley de 11 de Abril de 1849 sólo podrán pedir, si 
hubiese terreno franco, la extensión superficial á 
que se refieren los artículos 13 y 14 de la Ley, . 

Se llamarán expedientes de ampliación de per- 
tenencias aquéllos en que se pretendan mayores di- 
mensiones para la pertenencia ó pettenencias con- 
cedidas. Los que tengan por objeto agregar una ó 
más pertenencias á las ya concedidas se denomina- 
rán de aumento de pertenencias. 

Los expedientes que pudieran hallarse en tra- 
mitación para obtener pertenencia, ya con arreglo 
al Real Decreto de 1825, ya conforme á la Ley de 
1849, se seguirán sustanciando conforme á las re- 
glas establecidas en la Ley y en este Reglamento 
como más expeditas y beneficiosas á las partes, aun 
euando. no se dé á las pertenencias más extensión 
que la que corresponda según la legislación de que 
procedan. Después de aprobados sus expedientes 
por los Gobernadores, y al expedirse los títulos de 
propiedad conforme al modelo número 4, se cuidará 
efe expresar que la demarcación de la mina se ha 
dado con arreglo á la Ley de 1849 ó Real Decreto 
de 1825, según el caso. 

Corresponde también á los Gobernadores cono- 
cer y resolver sobre los expedientes que se incoen 
acerca del deslinde, superposición y rectificación de 
pertenencias, teniendo en cuenta que cuando por el 
resultado de los mismos se hayan tenido que alterar^ 
ó rectificar la demarcación de cualesquiera conce- 
siones, deberán hacerse las anotaciones oportunas en 
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los primitivos expedientes de éstas, uniéndose á los 
mismos los correspondientes planos. 

12. Los recursos apelando de las providencias y 
resoluciones de los Gobernadores se presentarán an- 
te éstos, quienes los unirán á los expedientes res- 
pectivos y remitirán al Ministerio de Fomento. Solo 
podrá acudirse en queja al Ministerio cuando dichas 
autoridades no dieren curso á las apelaciones. 

13. No debe negarse á la admisión material de 
ningún escrito ó reclamación de los interesados por 
ilegales ó improcedentes que pudieran ser. Sobre 
todas las reclamaciones debe recaer la providencia 
que corresponda. 

De todo escrito, solicitud ó aviso cuya falta de 
presentación pudiera perjudicar á cualquiera de los 
interesados, se le dará el resguardo oportuno debi- 
damente autorizado. 

14. En las Secciones de Fomento se llevará un 
libro foliada y rubricado en todas sus hojas por el 
Jefe, en que se' note con separación loa títulos que 
se expidan de cualquier concesión minera ; cada uno 
de estos registros contendrá el nombre y situación 
de la mina, clase del mineral que tenga el número 
de pertenencias con la extensión superficial que 
comprendan, el nombre del particular ó sociedad á 
cuyo favor se haya expedido el título y la fecha de 
éste. 

Durante el mes de Enero de qada año, los Go- 
bernadores remitirán ail Ministerio una nota circuns- 
tanciada de todos los títulos de concesiones mineras 
que hubiesen expedido en el anterior. 

15. Cuando por extravío ó cualquiera otra cansa 
. se reclamare por el interesado un nuevo título, los Go- 
bernadores no podrán dar nunca más que una cer- 
tificación en que se copie literalmente el título ob- 
jeto de la reclamación, á cuyo efecto cuidarán- de 
que en todos los expedientes, al expedirse los títu- 
los de propiedad, quede unida á los mismos la co- 
rrespondiente minuta. 

16. (^> En minería no se adquirirán derechos sí 
se prescinde de la estricta observancia y puntual 
cumplimiento de la Ley y Keglamento; los plazos 



(1) Véase en la Cuarta Parte de esta obra la Orden de 
lo de Julio de 1874. 
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serán improrrogables y fatales, y á las faltas de la 
Administración no irrogarán perjuicios á los inte- 
resados, siempre que en el término de 60 días, con- 
tados desde que el plazo expire para ella, reclamen 
contra isu descuido, negligencia en el despacho ó fal- 
ta de cumplimiento de la Ley y Reglamento. Si omi- 
tiesen la reclamación en el término expresado, se 
entenderá que desisten de sus pretensiones y que 
abandonan la prosecución del expediente, el cual se 
reputará cancelado para todos los efectos posterio- 
res, declarándose asi por la Administración en cuan- 
to aprecie su estado y publicándose en el Boletín de 
la Provincia. ^^^ 

Esta declaración, cuando proceda, se podrá ha- 
cer también á instancia de cualquier otro interesa- 
do, siempre que la pretenda por medio de solicitud 
de investigación ó de registro al tenor de lo que se 
prescribe en el párrafo tercero del artículo 75 de 
este Reglamento. 

Sólo el Gobierno podrá dispensar los defectos 
que produzcan la cancelación de los expedientes de 
minería cuando no se cause perjuicio á tercero. ^2) 

17. Cualquier modificación de este Reglamento 
se ajustará á lo prescrito en el artículo 45, párrafo 
primero de la Ley Orgánica del Consejo de Estado. 

•DISPOSICIÓN FINAL 

Queda derogado el Reglamento de 25 de Febre- 
ro de 1863 y todas las disposiciones posteriores al 
mismo que se hallen en oposición con el presente 
Reglamento. 

DISPOSICIÓN TRANSITORIA 

Todos los expedientes que á la publicación de 
este Reglamento se hallen pendientes de sustancia- 
ción en el Ministerio siempre que no se hayan remi- 
tido al mismo en virtud de apelación contra las 
providencias de los Gobernadores, se devolverán 
desde luego á estos para que se sustancien y termi- 
nen con arreglo á la Ley reformada. 

También se continuarán y terminarán en los 

(1) Véase en la cuarta parte la B. O, -d-e 4 de Mayo 
de 1881. 

(2) Véase «n la Cuarta (Parte la Orden de 23 de Diciem- 
, bre de 1873. 
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Gobiernos de provincia, con arreglo a la propia Ley. 
los expedientes que hayan sido devueltos por el Mi- 
nisterio y obren en aquéllos para Ja subsanación de 
cualquier clase de defectos. 

Madrid, 24 de Junio de 1868. — ^Aprobado por 
S. M. — Catalina. 

MODELO NUM. 1 

SOLICITUD PARA EXPLOTAR SUSTANCIAS DE NATURALEZA 

TERROSA 

D. N., vecino de . . . y habitante en es- 
ta ciudad, calle de ... , número . . . , de 
• profesión ... y de edad de ... , á V. S. 
dice: que en el término del lugar de.... 
al sitio ó pago que llaman..., hay una 
. tierra de la pertenencia de D. N., vecino 
de..., la cual linda (se expresarán los 
linderos á todos vientos con la posible 
especificación). El exponente desea em- 
plear 20,000 metros cuadrados de este 
terreno, á contar desde el punto . . . , y 
en la figura de un cuadrado, ó como pa- 
reciere mejor en su día al Ingeniero, pa- 
ra la fabricación de loza, dando á esta 
explotación el nombre de Locera; pero 
el citado dueño se opone á prestar su 
ronsentimiento, á pesar de haber ofreci- 
do todas las indemnizaciones y garantías 
convenientes al respeto de su derecho d^ 
propiedad. En esta atención, el que dice. 

Suplica á V. S. que habiendo por pre- 
sentado este escrito y la cantidad de 30 
escudos que al mismo tiempo consigna, 
se sirva instruir el oportuno expediente 
en la forma que procede con arreglo á la 
Ley y Reglamento de minas, á fin de que 
se le conceda la conducente autorización 
para la explotación indicada. 
Dios, etc. 

(Feclia y firma.) 

MODELO NX7M. 2 
SOLICITUD DE REGISTRO 

D. N., vecino de esta ciudad y habi- 
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tante en la ealle de . • . , núm . . . , de pro- 
fesión . . . , y de edad de . . . , á V. S. digo : 
que pn el término de realengo del lugar 
de. '. ., paraje que llaman. . ., lindante. . . 
(se expresarán los linderos ¿ todos rum- 
bos, con toda especificación) , deseo ad- 
quirir pertenencias mineras con el títu- 
lo La Esperanza, de mineral..., que ya 
se halla al descubierto en una calicata. 
(Si no estuviere descubierto el mineral, 
se omitirá esta circunstancia y podrá de- 
cirse en su lugar) : de mineral que me 
propongo descubrir dentro del plazo le- 
gal. (Si el terreno fuese de propiedad 
particular, se expresará el nombre del 
dueño, como también si el terreno es de 
los que según la Ley exigen permiso del 
dueño para hacer labores. Del mismo mo- 
do se dirá si se ha hecho ó no calicata, y 
si en el primer caso se ha obtenido licen- 
cia del propietario, acompañando el do- 
cumento que lo acredite.) Verifico la de- 
signación de este registro en la siguien- 
te forma : se tendrá por punto de parti- 
da el sitio... (el que sea, marcando en 
lo posible la dirección y distancia en que* 
se halla de cualquier otro punto indubi- 
tado y fijo). Desde el se meditarán en 
dirección N..., metros, fijándose la pri- 
mera estaca; desde ésta en. dirección 
E . . . metros. (Y asi sucesivamente has- 
ta que resulte formado el rectángulo de 
la pertenencia ó pertenencias solicita- 
das.) Por tanto, 

Suplico á V. S. que habiendo por pre- 
sentada esta solicitud co'n la cantidad de 
30 escudos que á la vez consigno, se sir- 
va dar al expediente la instrucción de 
Ley y Reglamento, á fin de que en su 
día se expida el correspondiente título 
. de propiedad. 

Dios, etc. 

(Fecha y firma,) 

NOTA. — Las soUcitu-des de investigación se arreglarán á 
este modelo con las variaciones que son consiguientes. 
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MODELO NtTM. 8 



NUMEEO. 



Folio.. 



D. N., vecino de de profe- 
sión , y de ediid; habitan- 
te en la calle de , número..., 

ha presentado á , hora y 

minutos de la mañana (ó tcuKle) 

del día del mes de , año 

de .... , solicitud de re^gistro de. ... . 

pertenencias de la mina de 

mineral , sito en 

( Aquí ae expresarán l&s linderos 
y demás circunstancias que contenga 
la soHcitudy respecto á su situación, 
clase de terreno, nombre del dueño 
de My y de existencia 6 no de la ca- 
licata, etc.) 

Esta solicitud ti^ie la fecha 
de 

La designación que hace es la 
siguiente: 

{Aquí se copiará la designación. ) 

Ha consignado al mismo tiem- 
po la cantidad de 30 escudos (6 la 
que sea si se trata de coto minero). 



El Gobernador, 



El Oficial, 
[Firma.] 



El interesado, 
[Firma.] 

(A continuación se irán anotando 
la^ principales diligencian que tenga 
^l expediente. ) 



Nota. — Cuando en vea de regis- 
tro de mina sea demasía, petición 
de escorial ó cualquiera otra de las 
solicitudes que deben comprender- 
se en el libro de registro, se expre- 
sará así con toJa especificación y 
claridad. 

Otra. — Cuando la solicitud se 
. haga por apoderado 6 sociedad, 
se anotará la presentación del po- 
der y de la escritura social. 

Advertencia. — En el libro de in- 
. vestigaciones se harán los asien- 
tos por el mismo orden, con las 
diferencias que son consiguientes,. 
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MODSI.O JfXJM. 4 

TÍTULO DE PROPIBD.VD 

D. N., Gobernador de la provincia de 

Por cuanto á. . .-. . . (aquí el nombre del inte- 
resado) tuve á bien otorgarle la concesión de. .... . 

(aquí el nombre y clase de la mina), en término 

de de esta provincia, he venido en resolver 

con fecha que se le expida el presente título 

de propiedad, conforme, á lo prescrito en la Ley de 
Minas de 6 de Julio de 1859, reformada por la de 
4 de Marzo de 1868, de pertenencia que com- 
ponen metros cuadrados de extensión, en la forma 
que se fija en el adjunto plano levantado por el In- 
geniero D con arreglo á (aqui se ex- 
presará la Ley ccm arrei^lo a la cual se hs^a demar- 
cado), fechado en á de , de 

con la obligación de cumplir las condiciones gene- 
rales siguientes: 

1* La de beneficiar conforme á las re- 
glas del arte, sometiéndose él y sus trabajadores á 
las de policía que señalen los Reglamentos. 

2* La de responder de todos los daños y per- 
juicios que por ocasión de la explotación puedan 
sobrevenir á tercero. 

3* La de resarcir también á sus vecinos los per- 
juicios que les ocasione por las aguas acumuladas 
en sus labores, si requerido no las achicase en el 
tiempo que se señale. 

4* La de contribuir en razón del beneficio que 
reciba por el desagüe de las minas inmediatas, y 
por las galerías generales de desagüe ó de trans- 
porte, cuando con autorización competente se abran 
para un grupo de pertenencia ó para el de toda la 
comarca minera donde se halla situada la mina. 

5* La de tener poblada ó en actividad, á 

no impedirlo fuerza mayor, con cuatro trabajado- 
res, en razón de cada pertenencia, durante la mitad 
de cada año, debiendo empezar á contarse éste des- 
de el acto de la toma de posesión. 

6* La de fortificar la mina en el tiempo que se: 
le señale, cuando por mala dirección de los traba- 
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jos amenace ruina, á no ser que lo impida fuerza 
mayor. 

7* La de no dificultar é imposibilitar el ulterior 
aprovechamiento del mineral por una explotación 
codiciosa. 

8* La de no suspender los trabajos de 

con ánimo de abandonarla sin dar antes conoci- 
miento al Gobernador civil, y la de dejar su forti- 
ficación en buen estado. 

9* La de no hacer trabajos, sin previa licencia, 
á menos de 40 metros de los edificios, caminos y 
cualquier servidumbre pública. 

10. La de satisfacer por y sus productos 

los impuestos que establece la Ley. 

Y 11. La de llenar, en fin, todas las prescripcio- 
nes que se contienen en la Ley y Reglamento para las 
concesiones de la naturaleza de la presente. 

HUECO DE UN DECÍMETRO PARA LAS CONDICIONES 
ESPECIALES QUE PUEDA HABER 

Por tanto, en virtud de este título, concedo en . 

nombre del Gobierno de S. M. á la propiedad 

de por tiempo ilimitado, mientras cumpla 

con las condiciones precedentes, para que pueda 
hacer su explotación, aprovechar sus productos y 
disponer libremente de ellos, enajenándolos seí?ún 
fuere su voluntad, con sujeción á las Leyes, disfru- 
tando al mismo tiempo de todos los derechos y be- 
neficios que por la Ley y Reglamento de Minas se 
otorgan á los concesionarios. Y para que lo conte- 
nido en las expresadas condiciones se cumpla y ob- 
serve puntualmente, así por dicho concesionario 
como por las Autoridades, Tribunales, Corporacio- 
nes y particulares á quienes corresponda, expido el 
presente título de propiedad, que va sellado con el 
sello de este Gobierno de provincia. 

Dado en 

El Gobernador Civil, 

(Firma,) 
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(Al dorso del título,) 
GOBIERNO DE LA PROVINCIA 



Registrado en la Sección de Fomento al fo- 
lio del libro correspondiente. 

El Jefe de la Sección, 
(Firma.) 

MODELO NUM. 5 
SOLICITUDES DE GAITERÍA GENERAL 

D. N., vecino de esta ciudad, habitan- 
te en la calle de , núm , de 

profesión , y de edad , á V. 

S. digo: que deseo hacer las obras con- 
ducentes á la apertura de una galería 
general investigación (desagüe ó trans- 
porte, que se nombrará , en el tér- 
mino de , al sitio de , terre- 
no realengo, lindante ,.,..., con arreglo 
en un todo á la Memoria y plañó que 
presento del Ingeniero D 

En esta atención, y habiendo hecho 
los oportunos convenios particulares con 

D , dueños de las minas (6 

interesados en los registros ) que 

se hallan dentro del terreno que ha de 
comprender la citada galería, según 
consta de los adjuntos documentos. 

A V. S. suplico que, habiendo por pre- 
sentada esta solicitud con los documen- 
tos que la acompañan, se sirva dar al 
expediente la tramitación de Ley y Re- 
glamento, á fin de que se me conceda en. 
su día la autorización que solicito para 
la apertura de dicha galería. 

Dios, etc. 

(FecJia y firma.) 

Nota. — Cuando el terreno fuese de propiedad 
particular, se expresará el nombre del dueño; y si 
fuese además de los en que se exige licencia del 
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mismo, se anotará esta circunstancia, con expresión 
<ie si la ha dado ó no, para los efectos que en tal 
caso son conducentes en la tramitación. 

Igualmente, cuando se reserven pertenencias, 
se expresarán y designarán las que sean, conforme 
á lo dispuesto en el artículo 60 del Reglamento. 

MODBIiO NUM. 6 

PROVINCIA DE 



SECCIÓN DE TOMENTO. MINAS. AÑO DE.. 



EXPEDIENTE DE ^ 

NUMBBO... {El que le Junga correspondide en el Ubro talonario. ) 

Para (2) nombrada 

(Aquí el nombre.) 
Del término de 



Interesado Vecindad (3) 

D 



Representante * (Punto de la ciudad en que viva.) 
D 



NU3IER0 DK PERTENENCIAS. 



(1) Investigación, registro, ampliax5ión, aumento de per- 
teneneiaS; demasía^ concentración de labores, reducción de pue- 
blo, etc. 

(2) La mina, terreno, escorial, coto minero, etc., expre- 
sándose la clase del mineral. 

(3) Guando sea vecino de la misma <:apital j siga por si 
-el expediente, se expresará aquí la casa y calle en que habite. 



TBRCBRA PARTB 



DECRETO DE 29 DE OiCIEMRRE DE 1868 

ESTABLECIENDO BASES GENERALES PARA LA NUEVA- 
IxEGISLAClÓN 



CLASIPICACIOX Y DOMINIO DE LAS SUSTANCIAS 
MINERALES 

Artículo 1° Son objeto del presente decreto las- 
sustancias útiles del reino mineral, cualquiera que 
sean su origen y forma del yacimiento, hállense en 
el interior de la tierra ó en la superficie, y para su 
aprovechamiento se dividen en tres secciones. 

Artículo 2** En la primera sección se compren-' 
den las producciones minerales de naturaleza terro- 
sa, las piedras silicias, las pizarras, areniscas ó as- 
perones, granitos, basaltos, tierras y piedras cali- 
zas, el yeso, las arenas, las margas, las tierras arci- 
llosas y en general todos los materiales de construc- 
ción cuyo conjunto forman ¡las canteras. 

Artículo 3° (^> Corresponden á la segunda sección 
los placeres, arenas ó aluviones metalíferos, los mi- 
nerales de hierro, de pantanos, el esmeril, ocres y 
almagras, los escoriales y terrenos metalíferos, pro- 
cedentes de beneficios anteriores, las turberas, las 
tierras peritosas, aluminosas, magnesianas y de ba- 
tán, los salitrales, los fosfatos calizos, la baritina, 
espato flúor, esteatita, kaolín y las arcillas. ^2) 

Artículo 4** Se comprenden en la tercera sec- 



(1) Véase en la Cuarta Part* R. O. 29 de Julio de 1872. 

(2) Véase en la Cuarta Parte la R. O. de 22 de Julio de- 
1895, sobre inclusión del guano en la segunda sección. 



94 

ción los criaderos de las sustancias metalíferas, la 
antracita, hulla, lignito, asfalto y betunes, petró- 
leos y aceites minerales, el grafito, las sustancias 
salinas, comprendiendo las sales alcalinas y térreo- 
alcalinas ^^^ ya se encuentren en estado sólido, ya di- 
. sueltas en el agua, las caparrosa», el azufre y las 
piedras preciosas. 

Debe considerarse que pertenecen también á 
este grupo las aguas subterráneas. 

Artículo 5° En todos los terrenos que conten- 
gan las sustancias expresadas por los artículos an- 
teriores, ú otras á éUas análogas, se considerarán 
siempre para los efectos de este decreto dos partes 
distintas : 

1* El suelo que comprende la superficie propia- 
mente dicha, y además el espesor á que haya llega- 
do el trabajo del propietario, ya sea para el culti- 
vo, ya para solar y cimentación, ya con otro objeto 
cualquiera distinto del de la minería. 

2* El subsuelo, que se extiende indefinidamen- 
te en profundidad desde donde el suelo termina. 

Artículo 6° El suelo podrá ser de propiedad 
particular ó de dominio público, y el dueño nunca 
pierde el derecho sobre él, ni á utilizarlo, salvo ca- 
so de expropiación ; el subsuelo se halla originaria- 
mente bajo el dominio del Estado, y éste podrá, se- 
gún los' casos y sin más regla que la convenieucia 
abandonarlo al aprovechamiento común, cederlo 
gratuitamente al dueño del suelo, ó enajenarlo me- 
diante un canon á los particulares ó asociaciones 
que lo soliciten; pero todo ello con sujeción estric- 
ta á lo que determinan los artículos siguientes. 

. Artículo 7** Las sustancias comprendidas en la 
primera sección son de* aprovechamiento común 
cuando se hallan en terreno de dominio público. 

Cuando estén en terrenos de propiedad priva- 
da, el Estado confirmando el artículo 3° de la Ley 
vigente de Mina, cede dichas sustancias al dueño de 
la superficie, quien podrá considerarlas como pro- 
piedad suya, y utilizarlas en la forma y tiempo que 
estime oportunos sin que quede sometido á las for- 
malidades y cargos del presente decreto. 

(1) Por E. O. de 22 de Julio de 1895 -se dispuso -que las 
i sales alcalinas y las térreo-alcalinas se trasladen á la segun- 
da sección para el objeto de su concesión minera. 
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Estas explotaciones sólo estarán sujetas á la 
intervención administrativa en lo que se refiere á 
la seguridad de las labores, según determina el Re- 
glamento de inspección y policía mineras. 

Artículo 8^ Las sustancias comprendidas en la 
segunda sección estarán sujetas en cuanto á la pro- 
piedad y. á la explotación, á las mismas condiciones 
del artículo precedente. Pero cuando se hallen en 
terreno de particulares, el Estado se reserva el de- 
recho de cederlos á quien solicite su explotación si 
el dueño no las explota por sí, con tal que antes se 
declare la empresa de utilidad públioa, y se indem- 
nice al dueño por la superficie expropiada y daños 
causados. Según el artículo 19 establece, el que ob- 
tenga la concesión deberá pagar anualmente un 
canon de dos escudos por hectárea, pero el dueño 
está libre de esta carga si lleva á cabo por sí la 
explotación. 

Artículo 9** Las sustancias de la tercera sección 
sólo podrán explotarse en virtud de concesión que 
otorgue el Gobierno, con arreglo á las prescripciones 
de este decreto. 

La concesión de las sustancias á que se refiere 
este artículo, constituye una propiedad separada 
de la del suelo ; cuando una de ambas deba ser anu- 
lada y absorvida por la otra, proceden la declara- 
ción de utilidad pública, la expropiación y la in- 
demnización correspondiente. 

DE LAS INVESTIGACIONES Y DE LAS PERTENENCIAS 

Artículo 10. — Todo español ó extranjero po- 
drá hacer libremente, en terrenos de dominio pú- 
blico, calicatas ó excavaciones, que no excedan de 
10 metros de extensión en longitud ó profundidad, 
con objeto de descubrir minerales: para ello no ne- 
cesitará licencia, pero deberá dar aviso previamen- 
te á la autoridad local. 

. En terrenos de propiedad privada no se podrán 
abrir calicatas sin que preceda permiso del dueño ó 
de quien lo represente. 

Artículo 11. — La pertenencia ó unidad de me- 
dida para las concesiones mineras, relativas á las 
sustancias de la segunda y de la tercer^ sección es 
un sólido de base cuadrada de 100 metros de lado, 
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medidos horizontalmente en la dirección que desig- 
ne el peticionario, y de profundidad indefinida pa- 
ra estas últimas sustancias. Para las primeras ter- 
mina dicha profundidad donde concluye la materia 
explotable. 

Artículo 12. — ^Los particulares podrán obtener 
cualquier número de pertenencias por una sola con- 
cesión, con tal que este número sea superior á cua- 
tro. Todos las pertenencias que por su conjunto for- 
men una concesión deberán estar ocupadas sin so- 
lución de continuidad, de suerte que las contiguas 
se unan en toda la longitud de uno cualquiera de 
sus lados. <^) 

Artículo 13. Cuando entre dos ó más concesio- 
nes resulte un espacio franco, cuya extensión su- 
perficial sea menor de 4 hectáreas ó que no se pres- 
te á la división por pertenencias, se concederá á 
aquel de los dueños de las minas limítrofes que pri- 
mero lo solicite, y por renuncia de éstos á cualquier 
particular que lo pida. 

Artículo 14. La pertenencia minera es indivisi- 
ble en las compras^ ventas, cambios ú otras opera- 
ciones análogas de los dueños de las minas. 

DE LAS CONCESIONES, EXPLOTACIÓN Y CADUCIDAD 
DE LAS MINAS 

Artículo 15. (i> Para obtener la propiedad de cua- 
tro ó más pertenencias mineras, ya de la segunda, 
ya de la tercera sección, se acudirá al Goberjiador' 
por medio de una solicitud en que se expresen con 
claridad todas las circunstancias de la concesión 
que se solicita. ^2) 

El Gobernador, instruido el oportuno expedien- 
te, según eri el Reglamento se determine, y demostra- 
da la existencia de terreno franco, deberá precisa- 
mente en todos los casos, previa la publicidad ne- 
cesaria para oir las reclamaciones que pudiera in- 
tentarse, disponer que se demarque á la concesión, 



(1) Véase en la Cuarta Parte la Orden de 9 áe Mayo 
de 1870. 

(2) Véase en la Cuarta ¡Parte de esta obra Orden de 1.* 
de Julio de 1874. 
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y otorgar ésta en un plazo que no exceda de cuatro 
meses, á contar de la fecha de la presentación del 
escrito. (^^ 

Artículo 16. La prioridad en la presentación 
de la solicitud da derecho preferente; pero si se 
trata de sustancias de la segunda sección, el dueño 
será siempre preferido si se compromete á explotar- 
las en un plazo que la Administración le marque y 
no exceda de 80 días. 

Artículo 17. La demarcación de los límites en 
cada concesión deberá hacerse / cumplidas que sean 
las condiciones del artículo 15, aunque no haya mi- 
neral descubierto ni labor ejecutada. 

Estas demarcaciones podrán comprender toda 
clase de terrenos, edificios, caminos, obras, etc., 
siempre que los trabajos mineros se ejecuten con 
sujeción á las reglas de policía y seguridad. 

Artículo 18. Cuando el objeto sea ejecutar ga- 
lerías generales de investigación, desagüe ó trans- 
porte, se solicitarán las pertenencias necesarias 
siempre que hubiere terreno franco, como en las 
demás concesiones; pero si estos trabajos hubieren 
de atravesar pertenencias ya concedidas, el empre- 
sario deberá ponerse de acuerdo previamente con 
los dueños respectivos, y concertar todas las demás 
condiciones para el caso de encontrar mineral. 

Si los dueños de las pertenencias se opusieran 
á la ejecución de dichas galerías, no podrán éstas 
llevarse á cabo á menos que no se instruye expe- 
diente de utilidad pública. 

Artículo 19. Las concesiones para la explota- 
ción de sustancias minerales son á perpetuidad me- 
diante un canon anual por hectárea que se fijará 
en la forma siguiente: las piedras preciosas y los 
criaderos de sustancias metalíferas, comprendidas 
en la tercera sección, exceptuando el hierro, 10 pe- 
setas. El hierro, las sustancias combustibles, los es- 
coriales y terrenos metalíferos,, y las demás sustan- 
cias de la segunda y tercera sección, 4 pesetas. El 
I canon deberá pagarse desde la fecha en que se haga 

la concesión ; y mientras el dueño de la^ mina satis- 
faga puntualmente dicha cantidad, la Ádministra- 



(1) Véase en la Cuarta Parte d« «sta obra Orden de 18 
de Mayo de 1869, aclarando el modo de aplicar est^ párrafo. 
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ción no podrá privarlo del terreno concedido, sea cual 
fuere el grado en que lo explote. 

Artículo 20. Si en un mismo terreno existen 
sustancias de la segunda y de la tercera sección, 
y es imposible explotar ambas á la vez, se concede- 
rán al primer solicitante, sea el que quiera. 

Si éste solicita explotar las sustancias de la 
tercera sección, podrá extender sus trabajos mine- 
ros á las de la segunda; pero si la petición se refie- 
ro á estas últimas, agotadas que sean, necesitará el 
interesado nueva concesión para explotar cualquie- 
ra de las de la tercera. 

Artículo 21. Los mineros podrán disponer li- 
bremente, como de cualquier otra propiedad, de 
cuantos .derechos se les aseguran por el presente de- 
creto. Se exceptúan los productos minerales estan- 
cados, sobre los que se observarán las reglas que 
rigieren en la materia mientras subsista el estanco. 
►Artículo 22. Los mineros explotarán libremen- 
te sus minas sin sujeción á prescripciones técnicas 
de ningún género, exceptuando las generales de po- 
licía y seguridad. Para afirmar el cumplimiento de 
estas últimas, la Administración, por medio de sus 
agentes, ejercerá la oportuna vigilancia. 

Artículo 23. Las concesiones mineras sólo ca- 
ducarán cuando el dueño deje de satisfacer el im- 
porte de un año del canon que le corresponda, y 
que perseguido por vía de apremio no lo satisfaga 
en el término de 15 días ó resulte insolvente. 

En este caso se declarará nula la concesión y 
se sacará la mina á pública subasta: de la cantidad 
que se obtenga, la Administración retendrá la suma 
que se le adeudaba, los gastos originados y el 5 por 
100 del total: el resto se entregará al primer dueño 

Si no dieran resultado tres subastas sucesivas, 
se declarará el terreno franco. 

Hasta que el dueño de la mina participe al Go- 
bernador su desistimiento ó abandono, permanece- 
rá sujeto á las cargas y prescripciones de este de- 
creto y de los Reglamentos para su ejecución. 

DERECHOS Y DEBERES DE LOS MINEROS 

Artículo 24. Todo minero deberá facilitar la 
ventilación de las minas colindantes; estará sujeto 
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á la servidumbre del paso de aguas de dichas mi- 
nas hacia el desagüe general, y asimismo á las re- 
glas de policía que en el Reglamento especial se deter- 
minen. Pero en todas estas servidumbres procederá 
la correspondiente tasación é indemnización. 

Artículo 25. Para ejecutar galerías de investi- 
gación, transporte ó desagüe se seguirán las reglas 
que marca el artículo 18. 

Artículo 26. Todo dueño de minas indemnizará 
por convenios privados ó por tasación de peritos, 
con sujeción á las leyes comunes, los daños y per- 
juicios que ocasionare á otras minas, ya por acu- 
mulación de aguas en sus labores, si requerido no 
las achicase en el plazo de Reglamento, ya de otro 
modo cualquiera por el cual resultare menoscabo á 
intereses ajenos dentro ó fuera de las minas. 

Entre los perjuicios ocasionados se contarán 
siempre los que correspondan al. tiempo que tarde 
en verificarse el desagüe ; y además entregará el 
causante al dueño de la mina perjudicada una par- 
te de los beneficios obtenidos, si los hubiere, á jui- 
cio de peritos. 

Artículo 27. Los mineros se concertarán libre- 
mente con los dueños de la superficie acerca de la 
extensión que necesiten ocupar para almacenes, ta- 
lleres, lavaderos, oficinas de beneficio, depósito de 
escombros ó escorias, instalación de máquinas, bo- 
caminas, etc. Si no pudieran avenirse, ya en cuanto 
á la extensión, ya en cuanto al precio, el dueño de 
la mina solicitará del Gobernador la aplicación de 
la ley sobre utilidad pública. 

En los informes del Ingeniero y la Diputación 
se tendrán en cuenta y se apreciarán como corres- 
ponda: primero, la necesidad de la expropiación; 
segundo, las ventajas que por una y otra parte 
ofrecen, ya la explotación de las minas ya el culti- 
vo ó explotación del suelo, para poner en claro de 
este modo cuál de ambos intereses debe ser aten- 
dido. 

En todo caso deberá preceder al acto de expro- 
piar la correspondiente indemnización. 

Artículo 28. Los mineros son dueños de las 
aguas que encuentren en sus trabajos. Una ley es- 
pecial fijará reglas sobre el aprovechamiento de las 



. I 
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corrientes subterráneas y sobre los derechos de los 
particulares por cuyas pertenencias atraviesan. 

Artículo 29. Un reglamento de policía fijará 
detalladamente los deberes y derechos de los mine- 
ros, así como de las atribuciones de la Administra- 
ción, y muy principalmente los preceptos de salubri- 
dad pública á que estarán sujetas todas las minas. 

DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo 30. Los actuales dueños de minas po- 
drán optar libremente entre la ley que hoy rige y 
este decreto, con tal que ningún denuncio contra 
dichas minas se halle en tramitación. Desde el día 
en que se acojan al presente. decreto y comiencen á 
pagar eil canon correspondiente, adquieren la mina 
á perpetuidad. 

Artículo 31. En el mismo caso se encuentran 
todos aquellos que tengan expedientes de registró 
en tramitación. 

Artículo 32. Se derogan todas las prescripcio- 
nes de la legalización actual contrarias á lo que se 
dispone en este decreto. Las -disposiciones restan- 
tes, tanto de la Ley como del Reglamento, se de- 
claran subsistentes sin perjuicio de lo que en su día 
se determine. 

Artículo 33. El Gobierno presentará á las Cor- 
tes un proyecto de ley de minería. 

Madrid, 29 de Diciembre' de 1868.— El Minis- 
tro de Fomento, Manuel Buiz Zorrilla. 



CUARTA PARTB 



DISPOSICIÓN ES VARIAS 



Orden de 18 de Mayo de 1869 

*'Iltmo. señor: En vista de las consultas diri- 
gidas á este Ministerio por los Gobernadores de 
Madrid y Almería en 2 y 8 de Abril último, y en 
las cuales piden aclaraciones sobre el modo de apli- 
car el párrafo segundo del artículo 15 de las bases 
para la nueva legislación de Minas decretadas por 
el Gobierno provisional en 29 de Diciembre último; 
el Poder Ejecutivo, en el ejercicio de sus funciones 
ha resuelto que cuando los expedientes de minas 
lleguen á estado de demarcación y de que se otor- 
gue la concesión con arreglo á lo establecido en las 
citadas bases, los Gobernadores de provincia decre- 
ten la práctica de dicha diligencia por el Ingeniero 
de minas, el cual la ejecutará en la forma que el 
peticionario haya designado, si hubiere terreno 
franco, ó variándola de acuerdo con los interesa- 
dos, en caso de que no pueda demarcarse en la dis- 
posición designada, ó suspendiendo la operación 
cuando no existe terreno franco suficiente para de- 
marcar cuatro pertenencias á lo menos, con arreglo 
á lo que determina el artículo 12 de las menciona- 
das bases, — Dios guarde á V. I. muchos años.—» 
Madrid, 18 de Mayo de 1869.— Em^; Zorrilla. — Se- 
ñor Director General de Obras Públicas, Agricul- 
tura, Industria y Comercio. ' ' 



Orden de 9 de Mayo de 1870 

**Excmo. señor: En vista de la comunicación 
dirigida á este Ministerio por el Gobernador de 
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Gerona, en que consulta si son admisibles las soli- 
citudes de los concesionarios de propiedades mine- 
ras obtenidas con arreglo á las leyes anteriores á 
las bases para una nueva legislación de Minas, de- 
cretadas en 29 de Diciembre de 1868, y en las que 
se soliciten ampliación del número de pertenencias 
que posean; considerando que con arreglo á los 
artículos 12 y 15 de las referidas bases, los conce- 
sionarios de minas pueden obtener cualquier núme- 
ro de pertenencias con tal que este número no sea 
menor de cuatro hectáreas, en la forma prevenida 
en el artículo 13 de aquéllas, y teniendo en cuenta 
además que para considerar la copcesión primitiva y 
la ampliación solicitada como una sola concesión es 
necesario que los interesados opten previamente pa- 
ra sus concesiones por las mismas bases, y que la 
Administración acceda á ello cuando no exista de- 
nuncia pendiente, según determina el artículo 30 
de las mismas; S. A. el Regente del Reino se ha 
servido declarar que todos los concesionarios de mi- 
nas tienen el derecho de obtener el número de per- 
tenencias que deseen como ampliación á la conce- 
sión primitiva, siempre que previamente hayan op- 
tado para sus concesiones por las bases para la nue- 
va Legislación de Minas decretadas en 29 de Di- 
ciembre de 1868, y la Administración ha accedido 
á ello, si dichas concesiones han sido otorgadas en 
virtud de leyes anteriores á las referidas bases. De 
orden de S. A. lo digo á V. E. para su conocimien- 
to y demás efectos. — Dios guarde á V. E, muchos 
años. — Madrid, 9 de Mayo de 1870. — Echegaray.— 
Señor Director General de Obras Públicas, Agricul- 
tura, Industria y Comercio*'. 



Orden de 30 de Noviembre de 1870 

**Excmo. señor: En vista de la consulta eleva- 
da á este Ministerio por el Gobernador de la pro- 
vincia de Murcia,, sobre si á las solicitudes de de- 
masía se debe acompañar la designación, como se 
exige en las ordinarias de registro é investigación: 
y considerando: 

1** Que expresadas las concesiones entre las que 
desea obtenerse una demasía, no puede existir en 



103 

la petición del terreno la antigüedad de que se tra- 
ta de evitar en los registros é investigaciones que 
no se encuentra subordinado á la condición precisa 
de estar limitado por minas ya conocidas en acti- 
vidad; y 

2® Que el Ingeniero del ramo, en el reconocí* 
miento que ha de verificar posteriormente, teniendo 
á la vista los planos de las concesiones limítrofes, 
ha de determinar la extensión y forma de la dema- 
sía con mayor exactitud que pudiera hacerlo el pe- 
ticionario : 

Oído el parecer de la Sección de Gobernación 
y Fomento del Consejo de Estado, y de conformi- 
dad con su dictamen. S. A. el Regente del Reino ha 
tenido á bien disponer que deje de exigirse en las 
solicitudes de demasía entre varias minas la desig- 
nación del espacio franco solicitado. 

De orden de S. A. lo digo á V. E. para su co- 
nocimiento y demás efectos. — Dios guarde á V. E. 
muchos años. — Madrid, 30 de Noviembre de 1870. — 
Echegaray. — Señor Director General de Obras Pú- 
blicas, Agricultura, Industria y Comercio.'' 



Ley de 24 de Julio de 1871 

Don Amadeo I, por la gracia de Dios y la vo- 
luntad nacional. Rey de España: A todos los que 
la presente vieren y entendieren, sabed: que las 
Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente : 

Artículo único. — El artículo 19 de las bases ge- 
nerales para la nueva legislación de minas, será sus- 
tituido por el siguiente: 

(Está en el texto de la Ley.) 

Por tanto: 

Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Je- 
fes, Gobernadores y demás Autoridades, así civiles 
como militares y eclesiásticas, de cualquier clase y 
dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir 
y ejecutar la presente Ley en todas sus partes. — 
Dado en Palacio, á 24 de Julio de 1871. — Amadeo. — 
El Ministro dé Fomento. — Manuel Ruiz Zorrilla.'^ 
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B. O. de 18 de Diciembre de 1871 

**Iltmo. señor: Vistas varias comunicaciones de 
Ingenieros Jefes de provincias que consultan la con- 
veniencia de que se aumenten en ciertos casos los 
depósitos que se consignan por los interesados en 
las concesiones mineras, para responder á los gastos 
que origina el desempeño de las operaciones pericia- 
les necesarias en la tramitación de los expedientes, 
atendidas las variaciones que en este punto ha in- 
troducido la nueva legislación de Minas : 

Y considerando: 

1° Que la amplia libertad que la Ley concede á 
los mineros para solicitar el número de pertenen- 
cias que les convenga, establece diferencias consi- 
derables en la cantidad de trabajo y gastos que di- 
chas operaciones pueden ocasionar en cada expe- 
diente ; 

Y 2° Que es indispensable armonizar respecto á 
depósitos para la tramitación de los significados ex- 
pedientes, lo dispuesto en los artículos 42 y 73 del 
Eeglamento de Minas, de 24 de Julio de 1868. 

S. M. el Rey se ha servido mandar que se adop- 
ten las disposiciones siguientes : 

1* Al presentar en los Gobiernos de provincia 
las solicitudes para Concesiones mineras, deberán 
los interesados presentar también la carta de pago 
correspondiente que acredite haberse consignado la 
cantidad de 75 pesetas, según se determina en el ar- 
tículo 73 del Reglamento citado, cuando el número 
de hectáreas pedidas no exceda de doce. 

2* En el caso de ser más de doce las hectáreas 
solicitadas, se consignarán cuatro pesetas más por 
cada una de las que excedan de dicho número; 

3* Los Gobernadores de provincia podrán exi- 
gir que los mismos consignen además el aumento 
necesario para completo pago de las operaciones pe- 
riciales en los casos extraordinarios en que los gas- 
tos que para ello se calculen sean superiores á las 
cantidades consignadas, previo presupuesto razona- 
do del Ingeniero que haya de practicar la operación 
informado por el Ingeniero Jefe y aprobado por el 
Gobernador. 

De R. O. lo digo á V. S. para su inteligencia y 
efectos correspondientes. — Dios guarde á V. S. mu- 
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"Chos años. — Madrid, 18. de Diciembre de 1871. — 
Mont^jo y Robledo. — Señor Director General de Es- 
tadística, Agricultura, Industria y Comercio.'' 



£. O. d% 29 de Julio de 1872 

'*Iltmo. señor; En vista de la consulta elevada 
á este Ministerio por la Junta Superior Facultativa 
<le Minería acerca de la inteligencia é interpretación 
que. debe darse al artículo 3° de las bases generales 
para la nueva Legislación de Minas de 29 de Di- 
ciembre de 1868, en lo relativo á los minerales de 
hierro, cualquiera que sea su nacimiento, exigen en 
su disfrute un ordenado laboreo, bien sea superficial 
ó subterráneo; 

Considerando que de no pertenecer á la terce- 
ra sección, resultarán gravísimos inconvenientes pa- 
ra la minería en general, pues es notorio que la ma- 
yor parte de los criaderos metalíferos presentan en 
su parte superior crestones de minerales de hierro 
con lo cual los dueños de los terrenos podrían recla- 
mar en gran número de casos el derecho preferente 
que la Ley le concede para explotar los minerales 
de la segunda sección, anulando de este modo la li- 
bre facultad de hacer registros, que han sido la ba- 
se del desarrollo de la industria minera; 

Considerando que en la Legislación vigente, en 
el párrafo segundo del artículo 19 de las bases ge- 
nerales, se dice de una manera clara y terminante 
que el hierro pertenece á la sección tercera, y sólo 
ha podido dar lugar á interpretaciones equivocadas 
la coma puesta después de la palabra hierro en el 
artículo 3® de las referidas bases, cuando sólo co- 
rresponde á la segunda sección la especie mineraló- 
gica llamada hierro de pantanos ; S. M. se ha servi- 
do disponer: 

Se haga la aclaración de que los minerales de 
hierro en general pertenecen á la tercera sección, 
correspondiendo á la segunda la especie particular 
llamada hierro de pantanos. 

De R. O. lo digo á V. S. para su conocimiento 
y demás efectos. — Dios guarde á V. S. muchos años 
— ^Madrid, 29 de Julio de 1872. — Echegaray. — ^Iltmo. 
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señor Director General de Agricultura, Industria y 
Comercio. ' ' 



B. O. de 18 de Septiembre de 1872 

El Excmo. señor Ministro de Fomento me dice 
con esta fecha lo siguiente: 

''Iltmo. señor: Vista la consulta elevada á este 
Ministerio por la Junta superior facultativa de mi- 
nería acerca de la conveniencia de modificar la Real 
orden de 18 de Diciembre de 1871 sobre depósito 
para registros de minas: Vista la primera de las 
disposiciones de la Real orden citada, en que se im- 
pone al minero la obligación ineludible de presen- 
tar, al mismo tiempo que la solicitud de registro, la 
carta de pago que acredite haber consignado en la 
Tesorería la cantidad que se determina en el artícu- 
lo 73 del Reglamento; 

Considerando que desde la Ley de 1825 hasta 
las bases que hoy rigen, el punto de partida del de- 
recho á la propiedad de una concesión minera es el 
momento de la presentación de la solicitud de re- 
gistro, puesto que la prioridad de la presentación de 
la solicitud da derecho preferente; 

Considerando que desde el momento en que se 
establezca una diligencia ó trámite anterior á la 
de la presentación de la solicitud, hay la posibili- 
dad de que esta presentación sufra un retraso inde- 
pendiente de la voluntad del minero que le ocasio- 
na la pérdida de su derecho; 

Considerando que la cantidad que se manda 
consignar en la Tesorería, y cuya carta de pago se 
ha de presentar al mismo tiempo que la solicitud de 
registro, no tiene más objeto que cubrir los gastos 
oficiales que ocasiona el reconocimiento del terreno 
y demarcación de la concesión por el Ingeniero 
operaciones que rara vez se verifican antes de que 
transcurran los dos meses que se conceden para las 
operaciones, siendo por tanto, indiferente que dicha 
consignación se haga con posterioridad al Registro 
siempre que sea antes del trámite del reconocimien- 
to y demarcación, mientras que, por el contrario, es 
de suma importancia que nada embargue la inscrip- 
ción en el libro del registro de la nota en que se 
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expresa el día y hora de la presentación de la so- 
licitud, base del derecho de las concesiones mineras;. 

Considerando que de conservar los mineros en. 
su poder las cartas de pago que acrediten haber 
consignado las cantidades dispuestas en la citada. 
Real orden de 18 de Diciembre último puede dar 
lugar á retrasos involuntarios por parte de los in- 
teresados en la presentación del referido documen- 
to en las Tesorerías cuando lleguen á estas depen- 
dencias las cuentas ya aprobadas por los Goberna- 
dores, de las dietas y gastos de transportes ocasio- 
nados en los reconocimientos y demarcaciones de 
las minas, dando lugar á la dilación en su abono 
con los perjuicios consiguientes á los Ingenieros, lo 
que la Administración á todo trance debe evitar. 
S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer se 
adopten las disposiciones siguientes; 

1* Al presentar en los Gobiernos de provincia 
las solicitudes para concesiones mineras, serán ano- 
tados en el libro de registro á presencia de los inte- 
resados, dándoles el correspondiente resguardo, con 
arreglo á lo prevenido en el artículo 22 de la Ley 
reformada de 1868, aunque los interesados no acom- 
pañen la carta de pago que acredite haber consig- 
nado las cantidades señaladas en la Real orden de 
18 de Diciembre último. 

2* La admisión de estos registros será condicio- 
nal hasta la presentación de la carta de pago, que 
deberá entregarse dentro de los 10 días hábiles que 
siguen al de la presentación de la solicitud, con cu- 
yo requisito la admisión será definitiva, haciéndose 
constar así en el resguardo de que se habla en la 
disposición anterior. 

3* Si transcurridos los 10 días hábiles después 
de admitida condicionalmente la solicitud de regis- 
tro no se hubiera presentado la carta de pago, que- 
dará anulado el registro. 

4* Las cartas de' pago, una vez presentadas, se 
unirán á los expedientes correspondientes, dándose 
á los interesados el resguardo suficiente y desglo- 
sándolas de aquéllos en su tiempo oportuno para, 
acompañarlas con las cuentas que presenten los In- 
genieros, con el objeto de que éstas no sufran retra- 
so, bajo la más estrecha responsabilidad del Jefe de- 
Negociado de ininas.'' 
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Lo que traslado á Vd. para su conocimiento y 
v^ demás efectos. — ^Dios guarde á V. muchos años. — 
Madrid, 18 de Septiembre de 1872. — El Director ge- 
-neral, José María Fontanals. 



Orden de 13 de Junio de 1874 

*'E1 artículo 56 del Reglamento vigente para la 
ejecución de la Ley de Minas dispone, que dentro 
del término de 15 días contados desde el siguiente 
al en que se haya hecho la demarcación, los intere- 
sados ó quienes les representen entregarán en los 
Gobiernos de provincia en papel de reintegro la 
cantidad de 6 escudos por cada pertenencia comple- 
ta ó incompleta de mina que fuese objeto de expe- 
diente; que igual cantidad se abonará por cada de- 
masía y pertenencia de escorial ó terrero, y que 
además dentro del mismo plazo y también en papel 
de reintegro entregarán la cantidad que correspon- 
da al papel del sello en que haya de extenderse el 
título de propiedad, insistiendo en la declaración 
de que el plazo de los 15 días se contará siempre 
de la fecha del primer reconocimiento en que á la 
vez se haya hecho la demarcación, y que ese plazo 
no se entenderá prorrogado ni suspendido, ya sea 
porque el Ingeniero detenga la devolución del ex- 
pediente, ya porque se rectifique ó modifique la de- 
marcación primitiva, ya por cualesquiera otros ac- 
cidentes que alteren el carácter de definitivas que 
por regla general han de tener las indicadas opera- 
ciones. 

La práctica ha demostrado que en muchos ca- 
sos es imposible el cumplimiento de lo prescrito por 
ese artículo 56, porque según las disposiciones vi- 
gentes, el registrador no tiene obligación de concu- 
rrir á la demarcación; el Ingeniero no puede dentro 
de ese plazo devolver al 6ol)ierno civil el expedien- 
te; el registrador no sabe la cantidad que debe y 
quiere pagar; la Sección de Fomento no puede tam- 
poco determinar la cantidad, porqne no le consta el 
número de hectáreas demarcadas, y de aquí el que 
con arreglo al artículo 64 de la Ley reforma.da se 
cancelen muchos expedientes de minas por una fal- 
ta que en justicia no es imputable jai al interesado 
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ni á la Administración, sino al Reglamento que im- 
pone una obligación de imposible cumplimiento den- 
tro del plazo señalado. 

Es, pues, necesaria y urgente la reforma de ese - 
artículo en lo que se refiere al plazo para consignar 
el papel de reintegro correspondiente á los derechos- 
de expedición del título de propiedad ; y. convenien- 
te también la determinación de la equivalencia de 
esos derechos refiriéndolos á las nuevas unidades 
oficiales la peseta y la hectárea, sin alterar el im- 
puesto, conservando ese mínimum de 6 escudos ó 15 
pesetas por antigua pertenencia completa ó incomple- 
ta, demasía, é pertenencia de escorial ó terrero, y ate- 
niéndose en lo demás á la orden aclaratoria dictada 
por el Poder Ejecutivo en 10 de Marzo de 1869. 

En virtud de las razones expuestas, el Presi- 
dente del Poder Ejecutivo de la República, de 
acuerdo con lo informado por la Junta superior fa- 
cultativa de minería y por el Consejo de Estado, ha 
tenido á bien disponer que el artículo 56 del Re- 
glamento vigente para la ejecución de la Ley de 
Minas sea sustituido por el siguiente: ^^^ 

De orden del expresado Presidente, etc. — Ma- 
drid, 13 de Junio de 187 4:.— Alonso.'' 



Orden de l.« de Julio de 1874. (2) 

Iltmo. señor: Las bases generales para la nue- 
va legislación de minas, en su artículo 15, disponen 
que, previas las formalidades en el mismo artículo 
prescriptas, la concesión se otorgará en un plazo 
que no exceda de cuatro meses, á contar desde la 
fecha de presentación del escrito. 

El Reglamento vigente para la ejecución de la 
Ley, en la segunda disposición general, declara que 
todos los plazos son improrrogables y fatales: la 
décimasexta disposición general dice que en minería 
no se adquieren derechos ni se prescinde de la es- 
tricta observancia y puntual cumplimiento de la Ley 
y Reglamento; que los plazos serán improrrogables, 
y fatales y que las faltas de la Administración no 

(1) Aparece «opiado en su lugar correspondiente. 

(2) Véase el número 14 E. O. de 4 de Mayo d« 1881. 



lio 

irrogan perjuicio á los interesados siempre que en 
el término de 60 días contados desde que el plazo 
expire para ellas, reclamen contra su descuido, ne- 
gligencia ó falta de cumplimiento en la Ley y Re- 
glamento; que si omitiesen la reclamación en el tér- 
mino expresado, se entenderá que desisten de sus 
pretensiones y que abandonan la prosecución del 
expediente, el cual se reputará cancelado para to- 
dos los efectos posteriores; declarándose así por la 
Administración en cuanto aprecie su estado, y gpu- 
blicándose en el Boletín Oficial de la provincia: que 
esta declaración, cuando proceda, se podrá hacer 
también á instancia de cualquier otro interesado, 
siempre que la pretenda por medio de solicitud de 
registro, al tenor de lo que se prescribe en el párrafo 
tercero del artículo 75 del Reglamento; y que sólo 
eJ Gobierno podrá dispensar los defectos que pro- 
duzcan la cancelación de los expedientas cuando no 
se cause perjuicio á tercero. 

Es, pues, evidente, que si el registrador no re- 
clama contra la morosidad de la Administración 
dentro de ese plazo de 60 días, fatal é improrroga- 
ble, el expediente, cualquiera que «ea su estado 
queda de derecho cancelado y fenecido, y no píiede 
dar un paso más en su tramitación sin obtener an- 
tes la dispensa de la falta; gracia que sólo el Go- 
bierno puede conceder, con arreglo al último párra- 
fo de la décimasexta disposición general citada. 

Desde el momento en que el expediente queda 
cancelado de derecho, todos los trámites posteriores 
son nulos y no pueden tener valor ni eficacia legal; 
y los Gobernadores que autorizan la prosecución del 
expediente cancelado infringen la Ley y se arrogan 
facultades exclusivamente reservadas al Gobierno. 
Transcurrido ese plazo de 60 días, toda reclamación 
ó protesta contra la morosidad de la Administra- 
ción es inadmisible por extemporánea, y en ese caso 
solamente cabe impetrar del Gobierno la dispensa 
de la falta que produjo la cancelación del expedien- 
te ; y para esto las Secciones de Fomento deben ate- 
nerse á las reglas prescriptas por la orden del Go- 
bierno de la República fecha 23 de Diciembre de 
1873. (1) 



(1) Véase anteriormente al número 8. 
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De orden del Presidente del Poder Ejecutivo de 
la República lo digo á Vd. para su conocimiento y 
demás efectos. — Dios guarde á V .1. muchos años. — 
Madrid, 1° de Julio de 1874. — Alonso. — Señor Direc- 
tor General de Agricultura, Industria y Comercio. 



R. O. de 3 de AbrU de 1876 

'^Iltmo. señor: El criterio á que obedece la nue- 
va Legislación de Minas, condensada en las bases 
del Decreto-Ley de 29 de Diciembre de 1868, difiere 
esencialmente del que presidió á la formación de le- 
yes anteriores. 

Con arreglo á lo preceptuado en éstas, era re- 
quisito indispensable para la subsistencia de los de- 
rechos mineros el que se hiciera constar la toma de 
posesión, puesto que á partir de su fecha había de 
eontarse el tiempo en que el minero poblaba la mi- 
na ó emprendía sus trabajos, requisito preciso, por- 
que en aquella época no se desprendía el Estado en 
absoluto de los derechos á las concesiones mineras, 
ni las entregaban más que á aquéllos industriales 
que abordaban ó mantenían la explotación bajo la 
dependencia directa del Gobierno. 

Según lo establecido en el Decreto-Ley, las con- 
•cesiones son perpetuas, incondicionales, y tienen el 
carácter de una propiedad privada, independiente 
del derecho del Estado; se localizan y determinan 
por los Ingenieros del ramo, y no conservan más de- 
pendencia del Gobierno que la que produce el pago 
del canon á que las dependencias quedan afectas. 

Asemejándose, pues, la propiedad que nace de 
las concesiones mineras á la particular, y como 
quiera que el acto material de la posesión que ni 
perfecciona el derecho ni aclara tampoco su exten- 
sión, sólo tiende á que el de la trasmisión de la pro- 
pidad cause estado con relación á cualquiera otro 
colindante ó poseedor anterior, y este objeto está 
ya alcanzado con la demarcación y amojonamiento 
hecho por el ingeniero antes de expedirse el título. 
y con citación de aquellos que pudieran ser intere- 
sados, es evidente que en la expedición de ese mis- 
mo título va envuelta la posesión civilísmia, ó sea 
la que por ministerio de la Ley obtiene el adquiren- 
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te, sin que sea necesaria ritualidad especial que 
acredite el hecho ; tanto más cuanto que desde la fe- 
cha del referido título se abre en las Administra- 
ciones económicas el pliego de cargo que es indis- 
pensable para la cobranza del canon. 

Fundado en estas consideraciones, S. M. el Rey 
(q. D. g.), de acuerdo con el dictamen de la Sec- 
ción de Fomento del Consejo de Estado, se ha servi- 
do declarar que la toma de posesión á que se refie- 
re el artículo 38 de la Ley de 24 de Junio de 1868 
no influye para nada en la perpetuidad y subsisten- 
cia de los derechos del concesionario de una mimi 
sobre las pertenencias que la misma abraza, sin que 
deje de ser potestativo en los mismos concesionarios 
ejercitar todos los actos que crean puedan solemni- 
zar la posesión conforme á las prescripciones del 
derecho común. 

De R. O. lo comunico á V. S. I. para su inteli- 
gencia y efectos consiguientes. — Dios guarde V. S. 
I. muchos años.— Madrid, 3 de Abril de 1876. — 
C. Toreno. — Señor Director General de Agricultu- 
ra, Industria y Comercio. 



B. O. de 14 de Marzo de 1877 

' * Iltmo. señor : Con el fin de evitar toda duda so- 
bre la inteligencia y aplicación de lo establecido en 
el Decreto-Ley de 29 de Diciembre de 1868, fijando 
bases para la nueva legislación de minas, S. AI. el 
Rey (q. D. g.) de acuerdo con el dictamen de la 
Sección de Fomento del Consejo de Estado, se ha 
servido declarar que cualquier espacio franco com- 
prendido entre dos ó más minas que no reúna la 
medida legal para constituir concesión minera, ó 
que no se preste á la división por pertenencias en 
los términos establecidos, ni sea susceptible de for- 
mar parte de otra concesión con terreno franco fue* 
ra de aquéllos, hállese ó no completamente cerrado 
deberá otorgarse como demasía á aquel de los due- 
ños de las minas limítrofes que primero lo* solicite 
y por renuncia de éstos á cualquier particular que 
lo pida. 

De R. O. lo digo á V. S. I. para su conocimien- 
to y demás efectos. — Dios guarde á V. S. I. muchos 
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^rj ojui^jy -Jg pp «Ton«:^sni -b *268T ^P oj^^a ^P ¿ 
ti9 *'BJ«]¡3 «:juBg 9p |iAiQ Jop'BUJ9qof) p Jod ispBpjó 

8SI 



•sHDi¡qn¿[ 
st^aqo ^ oiajduioQ 'Bu:^supui ^Bjn:^|ndij2Y ap «ue:^wo» 
9g BpinSui:^xd «i jod B^sandoad 'uoií>u¡os9j a:ju8UiS 
is B¡ jtgqojdB opiAjas Bq 9S 9:^adUJ09 (ap g «qo^j 
U9 'b|si b\ ap j«:^i{ij\[ jopBiuaqof) aíqejouojj ¡g 

viavxaHoag-aag 



(•o;soSv »p 6S dp «í^aoBO) 

'zouni\[ oa^nj úonoiwu^^ '^Bjauaf) 
ouB'^ajDag ^g — '9681 ^P o:^soSy ap X2 'Bueqejj 

o^uaiuiiaouoo ¡BJau 
-aS BJBd viadDf) b| ua Bafiqud as uapjo ns ap ^a^uaujoa 
|ap f\ XI9 a g aod o^uaiuii^drana ns o^sandsip j^ 

•^ ^ sa^uapaaoad auii:^sa anb so^aa^ia so( «Ji?d 
o:^uarao^ ap oj:jsmi|^ \^ asjBpe^sBj; K 'oaijf o:jJdiij A 
BOBqiffjj B| ap S8| ua 'BjSa:^uT a 'pup^M ap npovf) «f ua 
o:^OTgj:^xa ua aweai^qnd opuaiqap í epB^ia sa:^uv? «jauíj/^ 
uoioBjsiBaí ^l opsaii^^ ^M ^^ ^^ arajojuoa 'oor^ o;jau¿ 
ap Bisj «[ ^ BDi^dB a« u9[onposaj «:^sa anb ouioa isb 
í sa:^uainSisuoo so^aaja X o^uaiuipouoo ns Bjed g; 'A ? 
oSip uapjo iBag ap anb oj opoj, Bjauíui upisaauoa 
ns ap o^^aíqo |a Fjed 'epe^ia sa;uB uoiaoag «punSag 
B| B uapn^sHj; as sBui|BDjB-oajja:^ se|i a scui{ho|b sa[ 
-Bs se| anf) oC — •JBpiai:^jisd pepaitíojd ap ueas opugna 
uoiaBzijo^nB ns uoo o ouaoja; [ap ouanp p jod asjBio 
-gauaq uBjpod o[os Á' 'oidiamnj^ ¡ap 9 op^i^sg ]ap sou 
-aaja:| ua ua|í[Bq as opueno a:^uauiajqi{ asjapaauoa uBjp 
-od A 'unuioa o:^uaitt[BqaaAOjdi3 ap uBjas 'sopuuopuBqi? 
soiagipa o sbuiui sb{ ap sBua^e^ sh{ ua omoa ise 'sa| 
-Bjn:^BU sBAana K sBUjaA«a *sbuiis sb[ ua uaj:^uanaua as 
anb soaiuB^o so^saj soj^o a' soi^uauíajaxa ap soi^ispdap 
soq 'og — •BiouB:^sns eqaip ap uoiaB:^o|dxa «[ asjapaauoa 
Ji asjBj^siSaj «qap anb 'BAipadsaj pHpi|;Bao| bi ap s«u 
"ÍH ^P ®J^r ojaiuaSux lap auijojuí oíAajd A 'SBiauaiJ 
-BdB sbj:^o jod auii:^sa as aiagjadns H;sa e jpuajuí op 
-uais anb o ^vajiv un ap ^\ b jouadns uoisua;xa Bun «ui 
-sira Bj! a^uasajd osBa a:^sa ua anb ajduiais '«pisAiJLd pup 
-aidojd ^i ap oj:^uap uub *s8iauB:^sns sBqaip ásaapaauoa 
A asjBiaunuap opuaipnd íibjo;ix ¡ap sopeaedas souaux 

LZl 



-BO Biujoj 9"Ub |e BiDUB:^sns i«!^ asopuBJopisuoo '898X 
&p aaquiwoiQ ap gg ap .Ca|i o:^dJ08>p |ap sa^ujauaS saseq 
SB| ua BpioaiqB:^sa uoiaBayisBp «[ B.ojáajj» uop ^moí.> 
-cí^íj' vpiindd^ ^\ ua oiwnú p BiCn{Dui as ai\f) 'oí :jaa 
-odsip opiAjas Bq as 'ouia^ pp a^uaSa-jj eupa «^ aaq 
-raou ns ua X ('S -q -b) Aau |a *i\r g íouaid ua op^^sg 
ap oCasuoo pp auuojuí pp «puasa «p uoo opjauoB ap 
A 'sauoisupuoD sns ap a:^iBd ua *B:^uuf Bqaip uoo í bu 
-auij\[ ap BAi;B:^inoBj joiaadng B:^unf b{ ap uauíB^aip 
pp Bpuauod Bi uoD pBpiuijojuoa a(x — ouaaiqof) pp 
u9isaDuoa Á Bpunuap ap opCqo B^Bq so[ 'a'^uapduioa 
oai;b;|tidbj |Buosjad pp opiiiC b anb sa|B:^ BiauauBdB 
ap sauopipuoo 9 'sa{qBj;siSaj soubuS ap so^isodap so^ 
ua Buimiui U9isua:^xa BpBuiraja:^ap asjBfg aqap 'SB^p b 
opdsaa jod a 'BpBAud pBpaidojd b| ua sauopBqjn:^iad 
jB:^iAa BJBd anb opuBjapisuo^ •8981: ap ajquiapiQ 
^P 6Z ^P ^^I o:^ajaap ]ap sajBaauaS sasBq sb¡ b u9paC 
-ns UOD 'sa^Bjauíui sBpuB^sns sb¡ aj;ua sBppojqB^sa sb| 
ap nppoag Dpundd^ Bp ua sBui|BO|B-oajja^ a sbuiibdjb 
sa|Bs SB^ ap ouioo isb 'BpBzi|Bjauim BpuB:^sns BpBsaad 
-xa B[ ap U9isnpui b| b ajaijaj as anb o\ ua 'uoiDBpiSa^ 
Bqoíp ap a:^Bd jBogipoui X jBJBpB ap BpuaiuaAuoa b¡ 
B!^¡üsaj anb o\ ap í sa^BSa^ anbuuB *sBAi;B;inba oaod sau 
-opnpsaj B A so:^uL;sip so^uatuiipaoojd b jBSn{ opuBp 
^ouvnO ap ajquiou {a uoa a:^uaraa|dmis 9 'mnivopo-oauu 
-di ps ouioo BiC '(aoajBO saaaA b anb pp) ozi^bd o:^bj 
-soj ouioa uaiq BiauB^sns B:^sa b opuBjapisuoa íouvnd 
ap u9pB:^o¡dxa Bun japaanoo ap jb^bj:^ ¡ib 'BTjauix\[ ap 
u9pBpiSa{ {Bn^DB B| B^saad as anb b sBpnp sb| Banana 
ua opuaiuax ;ouoqB ouioa Bzi[i:^n as sauopipuoo A 
opB:^sa {b:^ ua is a 'jB|nDi:^iBd pspaidojd ap sa Bj;uana 
-ua as anb ua 0{ans p is uub souaui Ji 'ajqBj^siSaj jas 
osBD a!^sa ua opuaiqap ou íBjauíui u9isaauoa ap opf 
-qo uos ou anb 'sb;oO|Bub sbj:^) b asJBiiuiisB aqap 'sa^Bui 
-lUB ap sauoíaaaÁap sBuiap Ji Buiuio^Bd b^ 'Buin^Bpp 
-jnuí B|. ouioa anb sb[ ap U9pdaaxa b 'sa¡qBa;siSaj sb{ 
aj:^ua B:^sa ouioa jbjuSi; aqap 'Bqjn; bi ap B{ b sBáo|BUB 
sauoiaipuoo ua BpuBi^sns Bqaip anb oaad *Buauiux «^ 
ap opCqo ouioa Aa| b| B|Buas a;uauiB:^pi{dxa anb sep 
-uB^^sns. sBí aj;ua oiivnd p bju^jj ou aub opuuiapisuoQ 
:oua{d ua ^opB:^sa ap ofasao^ p Jod op«uuojui o\ A 
^ii9p8JK)djo3 b:^5» ap odrae^aip pp sauoisn^auoo sb]^ oui 
-oo uw ^mjauíj^ ap BAi^B^^naBj jouadny B^unf b| b a:^ 
-uaipuodsajjoo uaraBi^aip p ua Bpuauod b[ Jod JBpoi|- 

9St 



-j-Bd 8;s9' ajqos opBuijojni o[ o;si^ — '898T ^P Q-iqin^p 
-iQ »p Qz ^V -^^í o;8J»»p {ap sapjanaS sasnq sb|. A *898X 
ap ozji3j\[ ap f ap Xa| bji jod «peuijojaj '6581 ^P ^íí 
-nf a-p 9 ap ^a^ b{ sb^si^ — 'Biii^^ny «sa na a^uaSiA s«n 
'ÍH ^P ^^1 ^í ^P o^aCqo nos anb fire| aj;na «pipnaaduiOD 
OH o «¡i^q as BiauBi^siis i^pesaadxa b^. ts -g -^ «i^insuoo 
*sa:^uaTpuodsajjoa souajjaí^ soj ap souanp 8o¡ uojaisndo 
as oj:^siSaj oXna b ^b^bj Bsa ap ^oi-^ pp JBUt¿ ap Bp 
-uiAOjd B| ua 'oiívnd ap Bjauíui n9isaouoa «nu ap oai:^ 
-oui uoo anb p ua ^opBSBd oraixojd oipf ap 9x ap '995 
ojauíiiu 'a *^ ap otaijo p (x^si^ :joüas -oraDxg;,, 

: a:^uaiTi8is 
.uapjo ¡Ha-jj B| ]Bjauaf) JopBUJaqof) 'Jg 'omoxa; ¡b bdiu 
-niuoD as 'Q2f ojauínn 10 opBq A 'opBSBd omixpjd or|nf» 
ap gg Bqoaj uoa JBraBJ^pfi ap ouaí^siuTj^ ^a jo¿ 



. ivddudf) muvpdodg 



vaíiQ aa vasj va aa avnaxaf) oxaaiaof) 



onciiJS pp nopcogis^p ajqos '9681 ^P SS OR^f ^P O H 



B^sj Bqaip ua buboij: 
-auiB pBpuo:^nB b{ BOzauBuijad SBj:^uaira "Bqn ua sbio 
"inbuBjj 9 sauoTsaouoa ap o:^uaiuiBSjo:^o p Biqiqojd 
anb 'ja5[BJ0^ uoian|Osaj b| ap souiraja:^ so| ua SBpip 
-uajduioa uBqB^sa ou sbuiui ap pBpaidojd BAisnpxa 
ap u9iOBJBpap ap oqoajap |a anb 9JBioáp as 0O6T 
ap pjajqa^ ap g ap gg ojauínu uapjQ '»! JOj 

•sajoíjai^uB sauois 
-aouoo Jod Bjauíui Bu;snput bj b SBpB¿Jo;o . SBioinb 
-uBJj SB{ Bogic^Bj anb a^jBd b| ua Qggx ^P oiunp ap 
8X ^P so^sandnsajj ap bi ap o9 ^ 888T ^P Ü-^QV ^P 
II ap iCarj B^ ap 08 opoT:^JB p opBSojap a:^uauiiBn3i 
Bpanf) 'BpB^io u9iaisodsip BpunSas bj jod Bpipao 
-aaijoo Jod Bjauíra Bu^snput b| b sbpbSjo:^o SBiamb 
-UBJJ SB| BOTji-^BJ anb a;jBd bj ua 068T ^P ^í^i^f ^P 
'UOO souB oouia ap 'sSo^jiOid b^ Butuua^ anb ua *g68T 

9Zl 



ap ozj«j\[ ap fg ]a apsap o^^aaja uis «jBpenb *¿88r 
ap OT|nf ap xg ^p «í ^p osioni ¡a ic gggx ^P lí-^^V 
^P AI ®P ^^1 ^1 ^P og o|noi|j'B p jod Bailíjti|B:jaxn X 
BJduiui' s-Bu^snpm sb¡ BJBd BUBmnbBui Á pija^Bxu 
ap uoioB^^jodrai b| f Bpipaanoa '¿lotnbttBjj «rj 

0681 ^P óí^í^f »P oí ^p sa; 
-n-B nmoB^^oidxa ua st^sand 9 ««p'epaiiuap opis ubX 
-Bq SBmuí SBXno 'orao|d A auiz 'osauBSuBui 'ojjaiq 
ap saiBjauíra ap souanp soj 9 JOija^uB upioBisiSai 
B| jod SBpipaauoD sBioiubuBjj sb^ ap oíainCaad nis 
*00I -^^^ S I^ opnnSas ¡a opuBL'Bqaj A ojaraud ¡a op 
-ubabjS *SBrasira sb| ap o:^njq o:^Dnpojd ¡ap p A' sbti 
-im ap uouBO ap o:^sanduii p JBD^ipoui bjbj oS 

: UpiOBZlJO^^UB- 

Bi^sa ap o:^uaiiiiixdmnD A oíaiojaCa ¡a ouo:^BSi|qo a^op 
-uais *opB!^xnaBj Bpanb omaiqof) ¡g o¿ o|nai:^JY 

S68T ^P oimif ap qS S(4sandns9J<i ap Á9i 



•a;uas 
-ajd x® Bi^sBq SB:^uaxa UBi^sa ou A^i Bqoíp Jod anb 
ap 'o:^Tijq o:^onpojd p ajqos qqx Jod g |ap 0!;sanduit 
Xap nopuaxa B| SBinapB A 'uBpuodsaaaoo saj gggx ^P' 
[Tjqy ap ¿x ^P ^®I ^1 «^^^ ^'^^ SBiambnBJj SBraap sb| 
ap u'5JBdioi4JBd A atoyaadns ap nouBo |a a:^uauiBa 
-mn UBjB¿Bd *068I ^P ^íT^f ^P oX ? Joua^sod 9 joii 
-a^uB Biounuap ns Bas tsA 'sopBDiput a:^uamjOTja:^nB 
so| B so:^ni:^sip sa^Bjauírá soj:^o ap sbuiiu sb^j 

•saXaj sBqoíp Jod SBpipaauoo sBiambuBjj sBuiap sb| 
ap uBJB^^njjsip ojad *aiaijjadus ap uoubd \d ubjbS 
-Bd *a;uB|apB na 068I ®P ^íPf ^P ©I apsap uaiannn 
-ap as anb 8a|Bjauiui sorasiiu so^ ap sbuiiu SBq 

•¿8 FP oinuf ap 08 ^p bj A e88I ^P T^qV 
^P ¿I ^P -^^T ^I 9p9í>tíOí> sat anb sBiDtnbuBjj sb| 
opuB^^njjsip UBjinSas *068I ^P ^H^f ^P oX ^p sa:^uB 
uoiDB^^o^dxa na sB^^and 9 SBpBiounuap ^ouiojd a auiz 
oVauBSuBui *ajqoo ap sbuiui sb^j o9 opoi^^jy 

0681 ^P oinnf ap gx ^P so!(sandnsaj¿ ap iCaí 



(ajquiapdag, 
^P 9Z n»í>'eO— 1681 »P ojajqají ap fg Biauaiua8)v 

tSI 



'B6"S68l ^P soi^satidnsajd so^ jod opw|nu« opaub 
on *i(a| fs%H9 v oíSajjB no» sbuiui sb^ ap soiJB!^9id 
-ojd so¡ uBt^aijsip dnb 'Bi,)iTibuBjj op oqoajop ia 

88gX aa ^IHay aa ¿x a<í -^anc 



«uiuije^^ap ^q Bmsiiu ^i anb oduiai:^ ¡a Jod 'bj:^8í "b^ -b 
u^jBOi|d« as sauopduosajd sBiCno 'BqriQ ap oSBi^ueg 
^p Boi^jn^H^aui A SBjauíui s'Bu:^snpui s^i o:^s8nduii 
ap opuaimixa 'gggx íwqy ap ¿x^P ^^l ^l pBpijSa:^ui 
ns Bpo:^ ua ^piaa^q-e^saj 'Bpan^ ooiun oitiapjy 

cfx "lací vxaovf) *g68I ^^ omnf aa f^x ^^ ^^1. 
«qno TO s-BuiBi ap so^sandrai ap uotouaxa 



•opB^sg: xap 
sasaja^ui so| b oíainCjad opo:^ JB^iAa A A^i ai^uasaad 
B¡ ap o:^uaiuii|diuno |a Bj^d o^uauíB^Saj; oun:nodo 
[a BjB^oip JBuiBj^nQ ^P oj:;siuix\[ ^g o9 o¡nDi:^JY 

•iCa[ B!;sa ua o:^ijosajd ü| 
B u-Bánodo as ou o^ubud ua gggx ^P ajqn^oQ ap g]; 
ap o:^ajaaQ i^a^x ¡a ua SBpiua;^uoo sauoiaisodsip sboi 
-ap SB| Jo^iA ns opo; ua u^pan^ ot so^noii^Y 

sai^uaSiA sauapjo Á gggx ^V 
oiunf ap f- ap o;ajoa(x ¡Ba'g |b auuojuoa o:^iand Á 
u9ioi?SaABu ap soqoajap so{ ap uoioo'Bxa b| ^j^d sop 
-B^BuSí ua;sa sojauíud so^ anbap osbo ¡a oajbs '¡oj 
US un¿as sa^iíuoiaBu so| ap |a ^ oanbjB Jod -BaBia 
-ajdB as sojaCuBJí^xa sanbnq so| ap aCB^auoi^ ¡g 

•pjau 
-aS Bjij^:^ Bp-B^^ia b¡ ua sopisCí^ soqoajap so| B^JBa 
B¡ ap o:^saj |a Jod opuBuoqB /opBsaadxa sa:^uB Bp 
-'Bjauo:^ Jod soAB:^uao oauía ap oqoaaap orasiui p ubj 
-'Bjsi:}.Bs uanbjBquia anb a^sa ap pBpi:^uBa bj xo^ 

•{Bjauíui 
ap "BSaBa uoo oujo:^aj o ^pi|BS ns jBoiji^^snC uBjaqap 
sanbnq so| ^uoisaauoa -B^sa ap jB^^iujsip bjbj 

¡Bjauaá ^jtjb:^ "b^ -b ojSajjB uoo Bpuodsaaaoo anb 
o| uBjBjsii^^s joí^onpuoo anbnq |ap sa^u'B:^sdj B^Jéo 

8ST 



*8p* jod soA«:^nao 08 ^^^ ^^ BJ^pn^pB 'BdiSjuiB^^aiu 
Bij:^snpai o Bijdnim b] b oui^^sap uo9 BpBi^oduii 'bij 
-BUinbBín o ]Bija!}Bni Jod Bdnoo BpBpno^ BpBQ 

BpBpUO^ JOd S0AB:^U8a 

00U13 9p uozBJ B o:(j9iid iC a9ií>BS8ABu ap soqdajap 
so| nBjB^Bd ojjdiq ap |BJ9mni no9 B|si b^ 9p uB^ps 
aj^8B{ ua opuBj^na »nb sanbnq soq og 0|nDipy 

(ouoí^tsnBix) og oitiDií^jY 
srBUBnpY ap SBznBuapjo ®^l ^^ sBpp8|qB:^f5& 
SB^Saj SB| B upioeCns uod ^ofB^oqBO Jod d^jod»UBj:^ ¡b 
in *siBd ]ap SBuiTtt sb| ap o;i)npojd so|qi!jsnqraoí) a 
s8|BJ8uini so^ op uoioipadxd X u9ioB|nojio Bf b asBfo 
bj:^o BunSmu ap soqoajap UBJiSixa as oaodraBjj 

•o:^sand 
-mi oj:^o UOD m BunS|B u9taTiqu:>uoo uoo sBpBájBoaj 
UBjas oa sBatájn^Bi^ara Ji SBjaniui sBiJí^snpui sBrj 

oaaaiq ap Buaui B| á sa^Bjauíra 
SO] *sa]qi!^stiqraoa soy 'soí^njq soi^onpojd ajqos qqI 
íod 2 jap o:^sanduii ]ap o^Bd |ap UBn^^daoxa ag 

sosn soqo 
-ip na u9isjaAui ns ahbgi!;snC as A 'BiSj[n|B:^aui B| ^p 
Á BTjauTuí B| ap oiunsnoa |b opBUi^sap Bas anb ajd 
-uiais ^sBjaniui sbdjbuioo na sppB!^ijiqBq so:^jand jod 
Boztipoj!^ui as anb Bipaid ap uoq.TBD |a u9iaB:^jodiui 
ap soqaajap ap oSBd \b\: o:^uaxa BjB^sa uaiquirj^ 

•Bpi[«s ri3 jod soqoajap uBjBBBd 
ou Á* B|si Bi ap asjB^jodxa uapatid UBas anb asB^o 
Bjainb|Bno ap sajB^aní A sajBjauíui so] "'>póx 

•aiqi:^snqmoo A ojjaiq ap SBjauíni SBiouana^jjad ü^\ 
oíayjadns ap |BnuB uonBo ap sB:^aaxa UBpanf) 

: a:^uainSis buijoj b^. ua 'gggx ap ajqn^^oQ ^P 
ex láp o^ajoaá iBa^ í^p 08 ^ 6L 'SL 'LL soinai^^jB soj 
jod sBpBSjo!^o sBiombuBjj A sauoisaauoD sb| 'Bqng 
ap B|si B] na Buaaiiu B] b n9iaBat¡dB noo 'sbui soub 
a:^uiaA Jod sa^^uai^sisqns UBJB|Dap ag d 0|nDi:^JY 

: a^uamSis 0| opBuoionBS 
OAií^naaCg japo¿ p A opB^aaaap uBq sa^^jo^ SBrj 

8t aaa viaovf) *8S8T ^ü aiHcrv aa l\ a<i ^a'^l 

Bqno U9 
isijEamni «i b SBiioaq sdaoisdonoa jí SBioinbuBJj 



-eu[j 9p os «^^«í)) 'sop-Bsajaí^ni sof aod «qoaq noio 
-BuSisap «I 8p uoioBoi|qnd «^ sbuiui ap soimaipadxa 
so¡. na so|Biou8sa sapepii-erajoj sb^ op «nn sg; 

•sBuij\[ ap o:^uaraB¡S 
-ag lap sajBjauaf) SB|'ap "B^xafireraioap uoioisodsip v\ 
ap omi^^^n oj^jj-ed |a ua op«mtnja^ap o¡ ap a9iauaA 
■Bj^uoD ua Á 'oj^siSaj ][ap n9ioi:^ad hj ap opioBu oj^o 
ap JOABj ua oqaajap un opeaja Biq^q as ba opugno 
8¿8T ^P 9jquiatoiQ ap gg ap uapjo b^ ua o:^sandsip 
o| B asjBí^aCns . uis ^upiOBj^^siuirap'B jod 9gjo:^o as ;s 
ounS^B |BSa| o^oaja jaua:^ apand lu auai!^ ou jop^a^. 
-siSa-g^ un B Bpipaauoa 'B^^Q^ ej ap i^suadsip «rj 

•saj'Bpaii^j'Bd so| ap soqaajap 
so^ soAi:^aaja jao-eq ap opoui |a uaoa¡qB:^sa aub sep 
-BaBdas sanoiDdtJOsajd jod uaiáij as X 'oj^o ¡ap oun 
[a sopBAijtap soAisaans soi^db uos SBSuadsip ap sauoia 
*i:^ad SBi A SB:^sa:^ojd s^i oua^ua 0!^ui;sip b jaaapaqo 
ap SBuiap-B sand ^'epipuioa 'S'W'sj ^\ ap Bsuadsip ap 
upioii^ad ap ja^OBJBO ¡a auai^ 'BAi:^Bj:^siuiuipB pBpis 
-ojoiii Bi ap opu'B:^sa!^ojd oj:^ST¿aj un ap ouanp p aod 
opBí^uasajd o:}.ijasa ¡a anb asjauodns apand o^ 

sBSúadsip ap asBp B:^sa íbSjo:^o BJBd 
B^uasajd u9iob:^iuibj:^ B| opuam^is X ^8981 ^p oiu 
-n£» ap ^g ap sbuij\[ ap o:^uauiBi;^a'}j |ap ¡BjauaS u9io 
-isodsip B:^xasBuiiaap B| ap so:^daaajd so| ap Bsuad 
-sip B¡ opuaipid JopBujaqoQ ¡b pnijioips opuaiSiJip 
8I8I ^P ^jquiaiaiQ ap gg ap Baiiqndag'^l Qp oujaiq 
-of) |ap uapjo B| ua SBpiaa^qB^^sa SB^Saj sb¡ ua b:^[jo 
-sajd Buijoj B| ua BpBsuadsip jas ap "Bq 'u9iaBj;siuiiii 
-pB B| ap pBpisojoui B| Bj:^uoa odtnai:^ ua jB^^sa^^ojd 
ou ap jopBai^síSaq un jod Bpiiaraoa bc^bj Brj 

•a:^ua8iA sbu 
"ÍH ^P -^^1 ""^I ^P 08 oinoT^^jB ¡a aod opBpg ouiuua!^ 
[a ua asjipad ap Bq sbuiui ap u9iaBajBuiap Brj 

svaaNiH svioNaNaiiflaj aa NoiovoHvKaa 

¿2.81 ^P ^^oSy ^P ¿T ®P "Bionaíjuag — 'o%9J09(i ¡«aa 



•g98t 9P ojajqa^ ap qz 
ap 'O *a ^I -íod sopBoi^qnd so|apoui A SB|Saj sb| ? 
uBjpua^^B as sojaiuaSui so¡ *u9iaB0jBuiap ap sb!^ob sb[ 

TSI 



ap noi8n8!^x9 A sowsid so| ap uoidBuuoj b^ bjbj 

a^qísod B9S añb ajduiaES* 
«pii^aBd ap soí^und o seooq sns asopuBOjisui 'sai^u^p 
-in|00 SBuira A sisjaaim sejoqB[- ^soji^siSaj 'sauoi9«:9^ 
-t:^s9aui srB| ap upioBn^^is «j 'eji3ninija:^ap as A p^pu 
--ep jak-Bín 'Bj-ed SBí^ni^ ap p^pauísA asopuBa^dina 'bíí. 
-aidtni| A ojanisa uoo uigjBfnqip as souB^d sorj 
upiadopB ns ap soat^^oui so| nanbgi^snC anb ajduiais 
sa:^uaiuaAUOD s-eui uisas anb SB^^osa s-ea^o sojaiuai^ 
-ui so| JBi^dopB sa|Bioadsa sosbo na opuaipnd -QQ^'Z 
jod i ap B|Basa B| asj«a|duia Bjaqap 'soj;am qq[ 
ap puí^iSuoi jouaxu ap o Baj^:^aaq eun anb aiogjadns 
sonara ap «jn^^ij «nn^o^B on«|d |ap i^dionud o^aLqa 
oraoo asa-B^^nasaadaj ap i^jaiqnq opnuno sbj\[ a^^ni?^ 
-apB na sisajBi^oaq Qq ap OOO'OI ^^^ I í^ ^ *sBaj^|oaq 
Qg ap asBd on na:^nasajdaj anb n9isaanoa «{ apn-ena 
000^9 jod X ^P ?«i9s son«|d so| ap «¡Bosa urj 

"BioniAOjd o o;iJ!^sip ¡ap -Ban^BjaC bx 
na Bidoa «j|0 j^panb opnaiqap p^paidojd ap 0{n:^ix 
jB oj:^o iC a^^naipadxa \ií onn asjinn BJi3d a^naiayns 
uaSa-era p noa iC noiaBai^dxa ^nn^jodo -bi ap sopT?n 
-Bdraoa^ B¡a; 9 "Bj^mbaBni ¡ad^d na sopBz^j:^. saj^jd 
raaCa sop «laniAOjd '9\ ap onjaiqof) p n^JTJC^nasajd 
anb la ^oag^jjáodo:^ onB^d nn sojainaííni so| jod -Ba 
«^n^Aai as noioBDJBuiap Bp-o; aQ 'xg 0|nai:^jY,, 

:a|nainSis ¡a jod opm;i:^sns «as si?nij\[ ap 
^a{ Bt ap n9ianaaCa b{ BJBd ax^a^iA o;uauiB{Saj pp 
[g 0|nDi:^JB p jod anodsip as sa;^nainaAnoa sa|{B:^a[) 
A p^pij^p B| noa sanoisaanoa sbj na^nasaadí^a sajBiP 
-ijo son-B^d so{ anb «jBd X *BijB;naiuB¡Saj .n9Tatsodsip 
Bsa A |BJ8a| o:^daaajd OAann p aj^^na BinoniJLB t?Ai?q 
anb TSdTsd í n9ia«aj«uiap ap son^x^ ^^I •i'^z^JI naqap 
as anb na s^i^asa s«| ^ oc^aadsaj a^naáiA o^naraT?|:áag 
[ap X9 oinoi:^j« p na o^dijasaad oj ap o:^naui'Bpnnj p 
Bin^i^snoa «pnajajip -Bsa oraoa A ísa^Bjanini so:^jap 
BJBd s«pnana:^jad s-b^ ts n9isna:^xa a:jnajajip -sp anb 
Bpi3rajojaJ A^i -Bi ap gx opai^jB p noj^-Sojap *op 
181 ^P soj:^ara qOI ^P ^•ip^i^í> ^^ SBjanini sanoisaanoa 
SB¡ sopo:^ Bj^d pBpinn oraoa aaaa^q^^sa ¡b 'sBnira ap 
U9pBpTSa| "BAann -b^ Bj^d sapjanaS sas-Bq s^rj 

HiLNaoiA oxNawvqoaa qaa x^ oanoiinv aa oaNvwao^iaa 

fL8T ®P oi-BW ap 6 ap napjQ 



•Bsuodsip BjjenbB 
opudipid pii:^ií)ips ^i 9p uoid«|n98ajd «| ap o^uaui 
-otu p opsep so'\D9j^ sns sopo'^ danpojd enb «aepaai 
-U9 as F:^x9SBuiio8p |BjauaS npioisodsip wpB:^ia b¡ ap 
ojBJjBd orai:^jn ja apaauoa a| atib pB:^jnD«j «j ap op 
-uBsn dujaiqof) |a jod •epeSJoi^o i?snad8ip Bq ,g^ 

•sa|iAiQ sajop 
-BUjaqof) so| Jod s^p^zB^oaj opis nasaiqnn opugna 
o:^uarao^ ap oija^siuii\[ ¡a ua a^^uara^^^DaJip asa^i^ 
-uasajd u^apod ó|os *o:^uamB|Sa^ |ap {«jauaS U9ia 
-isodsip «(^xasBuiToap ^i ap ojBjj¿d oraii^in ¡a ajagaj 
as anb b Bsuadsip «^ opuaipid sapn^^iai^ps s^rj ,^ 

•oj:^siSaj oj^o 
uná^B ouajja!^ orasiui p ajqoe oqaaq Bq as ^Bsnadsip 
opuaipid pi^iaips ^\ 9:^uasajd as anb ua ai^u-e^^sui 
[a Fi^SBq B^^xasBuiioap ¡BjauaS uoiaisodsip Bsa ajai; 
-aj as anb h SBip B^uasas so¡ ap osjnasuBa; p apsap 
is ajduiais jb^^suoo Bj^q as auijojuí asa ug; «pB^^iai^ 
-os BioBjS ^i ap u9isaauoa B| apaaojd is ajqos auijoj 
-ui uoo o:^uaiuo^ ap OlJa:^slUlJ\[ |b Bji^^iuiaj so¡ 'so|| 
-anbB ap uoioB:^uasajd h¡ b sai^uainSis s-eip B;upj; 
so^ ap oj:^uap 'sa^^uaipadxa soAi^aadsaj sns y uBun as 
sapn:^iaips sBsa anb -Bj-epuBui oppBUjaqof) ia ,g 

•jB;^i¡iqBqaj Bpua:^ajd as anb sa^uaipadxa 
so¡ ap oun ^p^a Jod pn:^iDi|Os Bun BJBq ag ,g 

oziq Q¡ anb ua Bjoq A Bip p X B|p ap o:^aCqo p 
pi^pifos B| 9'^uasajd anb JB^^ipaJOB «a^d a:^uapgns 
iwisaadxa b| uoa opaen^aj un opBsaaa^ui p ap as anb 
A 'u9pB:^uasajd ns ap Bjoq A mp p SB|p ua a:^ouB as 
onui^uoa oí^ob anb Bj^puBui jop^ujaqof) p a 'sa^iAi^ 
soujaiqof) soAi^^aadsaj so| ua uBj^iuasajd as '29SÍ 
ap oiunf ap f^ ap seuij^ ap 0|uaraB|:áay^ pp ¡«jau 
a^ u9pisodsip B^xasBuip^p «i ap ojBJJBd ouii:^|n [a 
ajLaijaa as anb b so:^aaja so¡ ap Bsuadsip b| opuaipid 
oujaiqof) is uBCiJip as. anb sapn:|.pips SBrj ^i 

8991 3a oiNnp aa fz aa oxNaKvaoaH ^^^ 

^vHaNao Noioisodsia „-9,x va 

aa Noiovondv a vioNaonaxNi HoraK vt vHVd va^a» 

8A8T ^P djqxnatoia ®P 88 »P wpjo 

6IT 



aod nBjigoj as ^noiseonod ap osbd p na sdpjaaim 80| 
ap sejopijqnosep so| « X ojans jap ouanp |« uBpuod 
-sajjoa anb soqaajap so^ ap noia^iituuai^ap is\ A 'sa^BJ 
-anxra oraoo asjvjapisnoa uaqap anb s^ua^Bui sb^ ap 
aoia^náisap b^ *otoiojafa ns BJBd sanoiaipnoo ij sbia 
-ajd sapBpi|Binjoj sbj *joija;tíB opaií^jB ]a na opBU 
OTOuaui oqoajap pp sa:^iuiT| sor[ — ¿g^, opoj^jy 

alonas 
-aadaj a^ anb |ap o ouanp ¡ap osiuijad Bpaaajd anb 
uis sB^BoijBD JijqB UBjpod as on BpBjnC pBpaidojd 
ap souajja:^ ug paoi pBpuo:^nB B| b a:^uamBiAajd os 
-lAB JBp Bjaqap ojad ísaiBjauíui Jijqnasap ap o^^afqo 
iioa pBpipnnjojd 9 pn:^iguo¡ ua upisna^xa ap soj:j 
-ara zaip ap uBpaaxa ou anb sauoioBABaxa 9 sbí^boii 
-Bo ooi]qnd oiuiraop ap ouajja^ ua a:^uaraajqi¡ jaasq 
ejpod ojaCuBa:^xa 9 jouBdsa opoj, — *9gt o^nai^jy 

saTLVHaNiK son aa 
11 o^iaxidvo— AI (Xioiix— oS onaiq 



'siüfnj 9sof — '1881 ^P S o^so^Y 'BUBqBjj 

*o:^uaiui 
-lOouoD ]BjauaS BJBd v:^9ov{) B| ua Boijqnd as uapjo 
US ap 'opBSBd oraiX9jd sara ¡ap 8S ^W^l "oo o:^uaira 
-i|dranD ns -g g aod o^^sandsip asopuaiqBq ^ 

^/q:^uairai|drano ns BJBd g ^ ? oaiunra 
-00 uapjo ¡Ba^ ap anb oq — uan^BiBa «10:^01^ — J^ttt 
'^JL%\[i ap oj^siuipí la— a^uaSa^ Buia^ bi o'^— ¿881 
ap oiunf» ap Qg b oidb|bj ua opBQ— sa^Bd sns SBp 
-o:; ua Xarj ai^uasajd b{ jB:^naaCa A ji|dranD ^jBpjBuá 
uB^Bq Á uapjBuS anb 'pBpiuSip A asB|a jainb|Bna 
ap SBoií^sBisapa A sajB:^T]ira oraoo sa|iATO isb 'sapBp 
iJo:^nB SBraap A sajopBUjaqof) 'sajaf 'sBiai^snf 'sa{ 
,-BunqTjj,'so{ sopo:^ b soraBpuBra 'o^^ub; joj orao^d A 

8TT 



ouiz ^osauBSnBni 9p so^ «and ^ojjati[ 9p sa^Bjauíui soi 
5 ¿jagoo: as ouioo i^i '8881 ^P ÍHW ®P IT ^P ^^1 ^l 
ap SBipitibu'BJj si3¡ s-BAisuaí^xe uao-eq as *ooiuiouoí)a 
ouB omix9jd pp j[i:^jBd y 'ooiun opaii^JY — :a:^udin3 
-is o[ opBuoiouBS s6^ ^ opBi^aaDap UBq sai^oQ stj¡ anb 
: paq^g — uajaipua^^ua A naaaiA a:^uasajd «x aub so]^ 
sopo:^ Y — :ouiaa pp a^uaSajj Buia-jj ^i p^pa jonaui 
as a^^uBjtip A aaqraou ns ua A -Bnisdsa ap iCa^ upio 
-n;T:^suoo -bi íC sotq; ap 'bid'bjS b¡ jod 'mx osnojiy 
aoQ : a:^uainSis oi^ajaaQ p 'Bqaaj is^^sa noa Jipadxa op 
-lAjas «q as *oniay^ ¡ap a^naáag Buia^ b^ ajquiou ns 
¿a A \-S Q b) Xan ¡a •j\[ -g uouas ouioxa,, 

: a^naing^ 
-is uapjo i^a-jj "SI ¡Bjauaf) Jop-Bujaqof) jouas 'oraoxa^ 
[•B ^oiunmoo as -gf-^ ojaixinu |a oC-eq .^ 'ouii^¡ri oiuuf 
ap 08 "Bqaaj noa j^iubj:^!];! ap oija!^siuii\[ ]a jlo^ 

¿88T »P oranf op 08 ®P O "SL 



(•Z88T 'inqv »p iz 8p naíwo) 
• BiauíAoad t8\\ ap liAig jopeujaqof) Jouag 



9p Sdnhuvj\[ íS—'LSSl ^P OS T^qV '^««q^ 
souB soqanuí '^ 's apji?nS soiq 
•sa^uainStsuoa so:^aaja A o:^uaiuiioonoa ns 
Bj-ed *j^ 9 oDinnraoa 'g; 'g ap uapjo ap anb orj 

"Biounuap «t ^Ai:^iugap isqaaq Ji?panb 
A a:).uaipuodsajjoa o;iS9dap |a asuijaijijaA ap sand 
-sap BJBd so:^aipa ap upioeCtj iC uoiaBDijqnd B{ opn^C 
-ap *^ar[ -Bx ap so^Tsmbaj so¡ sopo:^ uauajj as ST?^sa ap 
ea['BuoioTpuoa soj^^siSaj so| ua anb jisjBpap opiAjas 
>?n as 'sBuij^ ap ¡BjanaS noTDoadsnj bj ^ "Bqng ap 
oB^i^n-Bg ap BianiAOjd v\ ap n^IO oujaiqo{> ja Jod o:^ 
■sandojd o| uoo anuojuoa ^ jlqA'b ap «qoaj opjanae 
aa '{'Bjauaf) jopisnjaqof) Jouas ouiaxa p 'sBuiin 
ap saj^uopipuoo s-epunuap s«| ua opuai:^araoa uan 
-aiA as anb sosnqe sounS^H oduiai:^ oidojd ^s JB:jiAa 
A saji^^nuí sauop'B:^iui'ejí^ j-eiAqü ap oi^aCqo noQ 

SBoitqnj S'Bjqo 
¿TT 



( -0:^808 V »P 08 »P «^90«f)) 
'vdududd^ 9p '}[ 7/ 'pj8U8f) oojaiqof) pp 

•o:ju9irapouoD |bj9u 
•eS BJBd iDpiJ.o »pcw£) Bj U8 Boiiqnd as uapjo ns ep 
aSij onb ]¿p ¿x ^^í>9J ^^^ o:^uaimiidrano tis |Bj9na{) 
aop-Bujaqof) aouas 'ouioxa p jod o^sandsip ¿ 

uBOiput os anb 
saui; so^ isjBd 'g; '^ b oSip o\ napjo pa^ aQ 
^ /uBpuodsajjoo anb so:^sanduii so{ ap uoiodaojad ^\ 
BJBd BpnaraBjj ap sbuiotjo ^^í ? ^TF ^P ^siab asop 
•ufp 'p^paidoad ap 0|n!^T:^ p na .b:^ou jod asa^uSisuoo 
•Bjaqap anb '¡«loadsa u9ioBzijo:^nB ojia Bjed aana:^qo 
ap sandsap asjB^oxdxa uBjpod ojos ^soi^uqu:^ so:^sa 
c fiopi^^araos soj ap sa|Bjamra asj-BJi^uoaua ap anb A 
so:^anpojd soj ajqos o^^sandraj ¡b í( aiaijjadns ap non 
-Bo jap oS^d |B sopi:^araos so¡ ap sapjaniui ap as-ep 
ej^^o •BnnSnin JBzi|i:^n «j^d Bzuo^nB on ojjaiq ap Bn 
•tui ouioa «qaaq noisaonoo b¡ anb anSisnoo a^ p^paid 
-ojd ap so|n!^T:^ soj na anb *na:^nasajd as OAisaans o\ 
na anb so§o|Bn'B s-emap so| na A '^^«ijo^ai^ ,, Bn[j\[ 
Bj ap osBO p na B^SaJ ap bajis anb Bj-ed ^janodsip 
uaiq B opinaí^ Bq 'BTjanij\[ ap BAi:^B:^|noBj jouadng b:^ 
-nnf B| ap jaoajBd p noa ^sopnBniJojnoa *(S *q b) 
¿Ca-jj ]a •j\[ -g ínBas o^ on pBpi^Baj na anb sb| ¡Bi^aní 
pnbB ap onioo JBSBd asaaaBq nBpand anb Jipadnit 
BJBd nopisodsip BnnS^B JBí^oip B^jodnit 'sBpnBi^sns 
SBJí^o ap SB| nB^^njjsip on anb ap SBpinbnBjj sB^^jap 
ojjaiq ap SBnini sb| b napaonoa anb f ggx ap iijqy ap 
g ap o^naniBiáag p X gggj »P TH^V ^VLl ap ^^q ^1 
B|sj Bsa na ai^naSiA opnB:^sa anb : opnBjapisno;^ 

•odniat:^ 
oj^o na ajqnion onisira p noa BíC opis Bq o\ onioa 
^ajqoa ap onioa a^qB^^ojdxa OTjBj:|noa p Jod opnais 
BpnB:^sns Bqoíp ap pBpi^^nBO Bood iCn:ni anai^noa anb 
OAi:^B:^|noBj o^^naimponooaj pp opB^psaj Bq 'o^b^ví 
A BSa^ sajg so| Jod ojjaiq ap onioa BpBpnnnap 
Bnint BiCna 'bjbíQ Bi^nBg ap BpniAOJd 'soSanjnaiQ 
ap nopaipsunC b][ na Bi^is *^ ^ btjo^oi^ , , BpBnixnonap 
Bnini B| ap pBpaidojd ap 0|n:^T^ p asjipadxa Bqap 
anb na Bnijoj b^ ap BajaaB *oija:^sTnTj\[ a:^sa 9 'g '^ 
jod BpBAap B^^jnsnoo B| '^%^K 'JO^as 'oniaxa;,, 

:a^naTnSis napjo ¡Bag 
Bj |Bjanaf) JopBnjaqof) jonas 'omaxg; ¡b Boinnni 

9X1 



•GD 8S 'fQQ ojauínu p ofBq A opBSBd ouiTX9jd oi¡nf 
ap XS ^ilí>9J tíoo 'jBraBj:^|fi ap oua^simpg; |a jój 

988T ®P onnf ap jg 9p o H 



^/SBai{qnj sBjqo ap t^Jauafj jo:|. 
-aajíQ Jouag — vpauvqjy — xggi ap o^hj\[ ap g 'pj^p 

'Bj\[ — sou^ soqonuí '^ '^ 'B apjBU^ sotQ — o^^naira 
-loouoo ns BjBd a 'A T? oSip oj uapjQ l^^H ^Q 

•sas^q-o:^ajaaQ ¡ap gx «xnai^jB opB:^ia jap 
so:^aaja so| oaed Bjauím upisaouoa oraoa aaapisaoa as 
i5ajoj;irai| SBiouiAoad sop ap «uosiAip ^ant| t?| anb 

l^jauaS uoioaajiQ "esa jod o:^sandojd o¡ a Buanim 
ap '^Ai^iB'j^ino'Bj joijadns B:^unf b^ Jod opBuuojuí^ o^ 
uoa p^piquojuoa ap jaA|osaj opeuSip «q as '{Iíuoid 

•BU ^u:^snpai B| ap ouibj a:^sa ap 0||OjjBsap ¡a OAi:^aC 
-qo ^Bdiouiad Jod auai^ «jauíui u9iaB|siSa| a^uaSiA «{ 
anb Bijuano ua opnaiua:^ ;C sopinCjad sai^:^ iiBozaj^d 
-■Bsap anb opueasap '('^ q b) ^a^ ¡a jf^ g í^iauB:^ 
-jodxui Bjap'BpjaA ap sa^-Bjanini SBiau«:^sns ouas ns 
ua.uajjaiaua zaA 1^% anbjod 'oiojaiuoo pp A i?ij:^snp 
-ui T8i ap oiomCjad ubjS uoa saiq^^^o^dxaní 'a^^uainJ^ 
-Tsuoa Jod 'opuBÍí^insaj '€íjoj:^iuii| *B| á u^aipBJ anb 
na BiDnTAOjd «| ap «ijosiAip «ani| «| X sauoisaanoa 
s-Bui o sop aj^^ua sopBABpna souajja:; soqaip asj«j:|. 
-nooná aod 'o:^ajoap omsiui pp gx F ^^ uBu^isuoa as 
anb SB¡ ua asa^^pq ou Jod Biseuiap ouioo sop^aipnC 
-pe jas oooduiB^ lu '898X ^P ajquiaiaiQ ap gg ap sas 
-igq-o^ajDaQ pp gx 0|noi:^aB p ua uaDaiq^í^sa as anb 
sauopipuoa sb| Jiunaj ou Jod ^jauíui upisaouoa «un 
ap o:^aCqo aas uapand ou anb soau-Bj; sop^dsa SBp 
-utAOjd s-BunSp ua opuai^^sixg :jouas ouiaxa,, 

T88T 9P o£vj/i ap 9 ®P O "SL 



./s-Baiiqnj sBjqo ap |Bjauaf) joi^oajiQ Jouag — 
vpauvaiY — XSST ^P ^^^W ^P f 'PW^K — soub soqa 
•nui a 'A ? ^pj^nS soiQ — so^aaja SBuiap A o^uaira 
-pouoo ns BjBd a \^ B oSip o| uap^o ¡«a^j 9(j 

"^'\'SJi'\ as anb ap o^ajauoa o:^und 
pp «DjaoB joijadns U9pnpsaj so^p ua opi-Baaj "Bjaiq 

Sil 



•ni{ ou anb 9jdui9is ^oue:jsiuij\[ a^^sa ua 9 biouiaojcI 
ap soujaiqof) so| ua pepi^Bn^^aB b\ ua asopu^^^iuiBj:^ 
uaii^H as aub sa:^uaipadxa so| sopo; b oSan^ apsap 
a^qBoiidB sa uoiaisodsip JOija:^uB «^ an^ og A 

oi^uaurB^^a^ Á .íarj b| ap o:^tfaiuiiydrano 
ap Bi^yBj o oi[OBdsap la ua opmosap *«Ai;BJL:^siuittt 
-pB BiauaST|Sau «i ap opuB^sa^ojd *jaa«q 9 sop«Joi|qo 
UT3:^sa ^upioisodsip H||anb« ua opiaaiq^í^sa 0| y 0|SajjB 
uoa *anb uoia^ui-epaj «1 b aA*n;i:^sii8 A a|dns '^iouia 
-ojd «I ap JopBuJaqof) ¡a jod a^uaipadxa |a opBpa* 
-u^D B.<*Bq as o oqaajap oj^o op«sni?a asaiqnq as anb 
ap sa:^uB o *29Sl ^P ^\^^£ ^P f-S ^P o;uaui¿¡iíaj£ {ap 
sai^jauaá sauoiaisodsip s-b] ap i?;xasT?uiiosp i?| aaai; 
-aj as anb b oz-e^d |ap oj-^uap op^zi^eaj 'a^uaipadxa 
[ap upiDnoasojd v,\ uisuopuFqi? lu sauoisua:^ajd sns 
ap ua:^sisdp ou anb T?oznpap as {^na {ap 'sopFsaja:^ 
•ui sox ap t^iago uoi'^sa:^ o ú'\dv, opo:^ ua an^ oT 

*" :jaA{osaj opBuJoip Bq as 'fl^i 

ap oi{nf ap oX ^P uapjo t?¡ JBDÍjipoui ap Biouapaa 
-ojd B{ H o^aadsaj uüd 'opu^sg ap oCasuoQ ¡ap o^uaui 
o^ ap upiaaag B{ jod o^sandojd 0{ uoa asopu^uijoj 
-uoD '('S d -b) 'A^ {a •j\[ -g 'o;ub:| o] Jod '^ 

Biauaj 
-^pjL aoBq as anb ^ uoiaisodsip bj ap n:^iJidsa ¡a 
A o;xa!^ |a uoa ouis *ouibj a;sa ua epiaa^q^^^sa Biauap 
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sición aplicable al concesionario Sr. Claudio de la 
Vega, por los cánones pendientes de pago dado que 
en la fecha de la promulgación de la orden citada, 
no estaba ejecutoriado el aludido Decreto de caduci- 
dad, y por tanto, los beneficios de dicha orden extin- 
guieron aquellas responsabilidades; y 

Teniendo en cuenta la consulta evacuada por el 
Secretario de Justicia é Instrucción Pública, en lo 
que respecta al Consejo Jurídico de la materia de que 
se trata se resuelve: 

1® Que quede nulo y sin efecto el Decreto de ca- 
ducidad de las citadas minas **San Femando", 
*' Santa Rosa'' y ''San Claudio" dictado por el Go- 
bierno Civil de Santa Clara en 7 de Enero de 1892, 
y publicado en el Boletín Oficial de la Provincia de 
10 del propio mes y año. 

2° Se declaran subsistentes las anteriores decla- 
raciones de dichas minas á favor del Sr. Claudio de 
la Vega, y por fallecimiento de éste de su hija y he- 
redera universal Caridad de la Vega, cuyo carácter 
tiene acreditado en el expediente ; y en su consecuen- 
cia cancélense los expedientes de registros promovi- 
dos por los Sres. Arturo La Muela, Augusto Abbot 
y José Carreras; y 

3° Se desestima la pretensión del Sr. José Fer- 
nández Santa Eulalia, y de que se agregue como de- 
masía la mina *'San Fernando" á la ''Santa Elena" 
de su propiedad. 

Comuniqúese esta resolución al Gobernador Ci- 
vil de Santa Clara para su cumplimiento, con devo- 
lución de los antecedentes remitidos". 

• Lo que de orden del Honorable Secretario de es- 
te Departamento se publica en la Gaceta de la Ha- 
ba7ia, para general conocimiento. 

Habana, 33 de Febrero de 1900. 

El Suh'Secretano, 

B. PlCHARDO. 
(Gaceta de 15 de Febrero.) * 
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Secretaria de Agricultura; Industria y Comercio. 

Sub-Secretaría 

MINAS 

El Honorable Gobernador Militar de la Isla, con 
fecha 7. del corriente se ha servido aprobar la si- 
guiente resolución propuesta por esta Secretaría: 

*' Visto el recurso de alzada interpuesto por an- 
te esta Secretaría por el Sr. Mariano Medina Pomar, 
contra la resolución del Gobernador Civil de Santa 
Clara, fecha 22 de Diciembre último, que decretó la 
nulidad del expediente incoado á instancia del señor 
Sebastián Abo j ador, solicitando el registro de la mi- 
na de oro *'San Roque'' en Guaracabuya, término 
Municipal de Placetas, así como la concesión que por 
-virtud de dicho registro se le hizo de la mism« en 9 
de Diciembre de 1898, declarando el terreno franco 
.y denunciable. 

Aceptando los hechos y fundamentos legales en 
que descansa la resolución recurrida; considerando 
además que el Real Decreto de 25 de Diciembre de 
las concesiones mineras otorgadas después de la pu- 
blicación del Decreto de Bases de 29 de Diciembre 
de 1868 son firmes y ejecutivas y que no pueden ser 
revocadas sino en los casos en que contra las mismas 
sé presente el correspondiente recurso dentro del pla- 
zo legal, no es de aplicación al caso de que se trata, 
porque la concesión anómala hecha al "Sr. Abojador 
vUo es firme ni ejecutiva, ni puede causar derecho al- 
guno en virtud de haber quedado pendiente el trá- 
mite imprescindible de la demarcación que debió ser 
anterior, y que en manera alguna pudo ni puede 
posponerse á la expedición del título de propiedad, 
que pone término á los expedientes de registros mi- 
neros. 

Considerando: que hallándose en tramitación el 
aludido expediente de la mina ''San Roque" pudo 
el Gobernador Civil de Santa Clara, en virtud de 
denuncia de un vicio de nulidad, hacer como lo hi- 
zo, adecuada aplicación del artículo 75 del Regla- 
mento, declarando nulo dicho expediente, y, como 
consecuencia natural, 'nula también la concesiwi pre- 



matura hecha al Sr. Abojador; Considerando que es 
terminante el precepto de que en minería no se ad- 
ijuieren derechos si se prescinde de la estricta obser- 
vancia y puntual cumpdimiento de la Ley y B^la- 
mento, 16* de las Disposiciones Generales y que en el 
caso presente es flagrante la transgresión de la Ley, 
invirtiendo el orden de trámites, sin que el recurren- 
te proftesrtara en tiempo oportuno de esas irregulari- 
<iades "por parte de la Administración, se confirma 
en todas sus partes el Decreto del Gobernador Civil 
de Santa Clara, de 22 le Diciembre último, objeto de 
la presente alzada. 

Comuniqúese esta resolución al citado Goberna- 
dor, con devolución del expediente remitido, para 
su conocimiento y demás efectos. 

Lo que de orden del Honorable Secretario se 
publica en la Gaceta de la Habana para general co- 
nocimiento. 

Habana, 10 de Marzo de 1900. 

El Subsecretario, 

B. PlCHABIX). 
(Gaceta de 13 de Marzo.) 



Orden Núm. 258 
Habana, 27 de Diciembre de 1901, 

El Gobernador Militar de, Cuba, á propuesta del 
Secretario de Agricultura, Comercio é Industria, ha 
-tenido á bien disponer la publicación de la siguien- 
te orden: 

I, Por la presente queda derogado lo dispuesto 
«n la Circular que este Centro General pasó, con fe- 
úcha 29 de Enero de 1901, á los Gobernadores Civiles 
<le Provincias, ordenando que todos los ingresos por 
Tazón de minas se sitúen al crédito del Tesoro de la 
Isla de Cuba y que para proveer á los gastos del ser- 
vicio, se. consignen $1,000 al crédito del Pagador de 
la Zona Fiscal correspondiente á la disposición de 
los respectivos Gobernadores Civiles. 

II; Ea su lugar se declarará vigente jMira estos 
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casos el artículo 74 del Beglamento de 24 de Junio» 
de 1868, dictado para la ejecución de la Ley de Mi- 
nas enmendado y redactado en los siguientes tér- 
minos: 

Artículo 74. La cantidad á que se contrae el 
artículo anterior y que deberá exhibir el peticionario 
á presentar la soUcitud de registro de una mina pa- 
ra atender al pago de las dietas de los ingenieros y 
auxiliares, así como á los demás gastos de demarca- 
ción, se consignarán en la Administración de Renta» 
é Impuestos de la Zona Fiscal correspondiente, en 
concepto de depósito, á la disposición del Goberna- 
dor Civil de la Provincia en que radique la mina. 

El Administrador de Rentas é Impuestos de la 
Zona Fiscal remitirá, una vez hecho el depósito, al 
Interventor, de la Isla por conducto del Tesorero de 
Cuba, atestados por duplicado que acrediten la can- 
tidad y concepto del depósito y el nombre del depo- 
sitante. 

El Gobernador Civil de la Provincia correspon- 
diente podrá ordenar, en cualquier tiempo, la entre- 
ga al Ingeniero del Gobierno de la parte que el mis- 
mo necesite de la cantidad depositada, para hacer 
frente á los gastos que han de ocasionar las indica- 
das operaciones. 

Si con la cantidad depositada no pudieren cu- 
brirse los gastos de la citada demarcación, los inte- 
resados ó sus representantes satisfarán, mediante un 
nuevo depósito en la Administración de Rentas de la 
Zona Fiscal en que se hizo el primero, la que falte 
hasta completar el importe de aquéllos, dentro del 
plazo de 15 días, contados desde la fecha en que se 
les notifique la necesidad de ese nuevo ingreso. 

La notificación se hará constar en el expedien- 
te, lo mismo que el pago con las formalidades reque- 
ridas por este Reglamento. 

Si de la liquidación de la cuenta, que deberá 
efectuarse á la terminación de los trabajos de demar- 
cación, formación de planos, etc., resultare algún so- 
brante de la cantidad total depositada, será devuelta 
á los interesados con las formalidades debidas, de- 
jándose la correspondiente constancia en dicho ex- 
pediente. 

En cada trimestre se publicará por el Goberna- 
dor Civil de la Provincia en el periódico oficial de la 
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misma y en la Gaceta de la. Habana un estado de- 
mostrativo del ingreso y distribución de los fondos á 
que se contrae este artículo. 

III. El Tesoro de la Isla de Cuba procederá, 
desde luego, previa la oportuna liquidación de las 
cantidades ingresadas á su créditp en cada una de 
las administraciones de Rentas é Impuestos de las 
Zonas Fiscales, á consignar al crédito de los pagado- 
res de las mismas y á disposición de los respec- 
tivos Gobernadores Civiles .de Provincia las cantida- 
des que á dichas administraciones correspondan, pa- 
ra su aplicación á los gastos de demarcaciones de mi- 
nas para que fueron entregados por los peticionarios 
de la cual pasará nota circunstanciada á la Secreta- 
ría de Agricultura, Comercio é Industria á los fines 
que proceda. 

El Ayudante General, 



H. L. SCOTT. 



<Oac6ta d<e 28 de Diciembre.) 



Orden número 145 de 31 de Mayo de 1901 

III. El Impuesto canon de minas no está aboli- 
do, pero su cobro está en suspenso hasta nueva re- 
solución. 



Secretaría de Agricultura^ Industria y Comercio. 

Existiendo en esta Secretaría varios expedientes 
mineros referentes al asfalto que se encuentra en la 
bahía de Cárdenas para el trámite de demarcación; 
no debiendo dichos expedientes ser tramitados con 
arreglo á las prescripciones de la Ley y Reglamento 
de Minas, porque no pueden de ningún modo consi- 
derarse esos depósitos como minas propiamente di- 
ehas, el Consejo de Secretarios celebrado el 26 del 
mes próximo pasado, y á propuesta del que suscri- 
be, se acordó: que la disposición de 9 de Abril de 
1874 es la aplicable á los expedientes sobre aprove- 
chamientos mineros en el fondo de las bahías y puer- 
tos, correspondiendo á los gobiernos civiles conocer 
aquellos y elevarlos, una vez terminados, á esta Se- 
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eretaría para que con su informe resuelva el Ejecu-, 
tivo. 

La disposición de 9 de Abril de 1874 que se cita 
anteriormente dice así: ** Estos expedientes se inicia- 
rán en la tenencia del Gobierno, determinándose en 
la solicitud el lugar de la bahía en que se piensen 
emprender los trabajos. Se oirá á la autoridad de 
marina, y con el informe de ésta y con el de la Te- 
nencia de Gobierno se elevará el expediente al Go- 
bierno General para la Resolución que proceda, ad- 
virtiendo á los interesados que los permisos y auto- 
rizaciones que se les concedan podrán ser retirado» 
á propuesta de la Autoridad de marina ó Tenencia 
de Gobierno cuando se considera que perjudican á 
la navegación ó al comercio'*. 

Lo que se publica en la Gaceta Oficial de la Re- 
pública de Cuba para general conocimiento. 

Habana, Octubre 3 de 1902. 

Manuel L. Díaz, 

Secretario Interino. 



Ley Orgánica Provincial de 10 de Marzo de 1903.. 

Según el artículo 16 de esta Ley no podrán los 
Consejos dictar Estatutos referentes, entre otros 
asuntos de carácter nacional, á los de Minas. 

Por resolución del señor Presidente de la Repii- 
blica de 7 de Octubre de 1903, se anuló el impuesto 
de explotación de Minas, que con las mismas bases 
de la Ley de Minas vigente pretendía establecer el 
Consejo de Pinar del Río, porque sergún el Conside- 
rando 4® de dicha resolución *'el impuesto sobre ex- 
plotación de Minas que pretende establecer el Con- 
sejo Provincial de Pinar del Río es ilegal por cuanto- 
por la orden número 145 de la serie de 1901, que es- 
tá aún vigente, se declaró dicho impuesto en suspen- 
so hasta nueva resolución, y, por tanto el que esta- 
blece el Consejo resultará incompatible con el que 
recaude en su día el Estado con arreglo á la Legisla- 
ción de Minas vigente, y porque el- citado artículo 16 
de la Ley Provincial dispone igualmente que los; 
Consejos no pueden dictar Estatutos sobre Minas. 
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Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio. 

Decreto N.** 12 

Vistos los expedientes promovidos por el señor 
Henry C. Strack en solicitud de autorización para 
las explotaciones de asfalto denominadas ** Sigua- 
pa'', ^* Choco", *^ Farola" y *^Cupey", las cuales se 
encuentran en el fondo de la bahía de Cárdenas. 

Teniendo en cuenta que dichos expedientes han 
sido tramitados con arregW á lo acordado en Conse- 
jo de Secretarios celebrado el día 26 de Septiembre 
del año próximo pasado, sobre aprovechamientos mi- 
nerales en el fondo de las bahías y puertos. 

Considerando que este asunto ha sido favorable- 
mente informado por el Gobernador de la provincia 
y por la Autoridad de Marina correspondientes. 

De conformidad con lo propuesto por el Secre- 
tario interino de Agricultura, Industria y Comercio 
se autoriza por el presente al Sr. Henry Strack pa- 
ra las citadas explotaciones de asfalto ** Siguapa," 
^^Choco", ^^Parola" y ^'Cupey", en-la bahía de 
Cárdenas; entendiéndose que las líneas para desig- 
nar el lugar en que han de verificarse los trabajos y 
la extensión superficial de aquéllas han de ser las 
que aparecen en los planos de comprobación de di- 
chas explotaciones levantado por la Inspección Gene- 
ral de Minas, así como que la expresada autorización 
se otorga con las condiciones establecidas en la dis- 
posición de nueve de Abril de mil ochocientos seten- 
ta y cuatro, á que se refiere el citado acuerdo del 
Consejo de Secretarios inserto en la Gaceta de cua- 
tro de Octubre de mil novecientos dos. 

Habana, Enero 5 de 1904. 

T. Estrada Palma. 
((baceta de 9 de Enero.)* 



Orden N« 78 de 15 de Marzo de 1902 

El Gobernador Militar de Cuba, á propuesta del 
Secretario de Justicia, y con el fin de harmonizar las 
varias leyes que regulan la expropiación de terrenos 
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de. propiedad privada, necesarios para facilitar la ex- 
plotación de minas, ha dispuesto la publicación de la 
siguiente orden ; 

Artículo I. A los efectos del párrafo segundo 
del articulo 56 de la Ley de Minas de 6 de Julio de 
1859, reformada por la -áe 4 de Marzo de 1868, se de- 
claran aplicables á las pertenencias mineras los pre- 
ceptos contenidos en la Sección tercera, Artícu/los 564 
y 565, Capítulo II del Código Civil, fijándose en vein- 
te (20) metros la anchura de la faja que al paso se 
destine, de la cual podrán hacer uso los mineros en la 
forma más conveniente á sus intereses, con sujeción á 
la orden número 34, de 1902, si se construyere ferro- 
carril ó tranvía. 

Art. II. Dichas vías férreas deberán usarse úni- 
camente para el transporte de empleados y materiales 
para las minas y para transportar sus productos. An- 
tes de comenzar la construcción de dichas vías deberá 
depositarse una fianza que responda del total de los 
perjuicios que sufra la propiedad privada por dicha 
vía, y en caso de que la mina sea abandonada ó de que 
se suspendan ios trabajos por un período de dos años, 
exceptuando los casos de fuerza mayor, dichas vías 
férreas, con todas sus pertenencias, junto con la por- 
ción de terreno sobre la cual se ha establecido la ser- 
vidumbre y construido la vía, se considerará propie- 
dad de los dueños de las propiedades sobre las cuales 
se ha establecido la servidumbre, sin que pueda la 
Compañía minera, su sucesor ó sucesores, establecer 
reclamación de ninguna clase ni pedir indemnización. 

Art. III. Esta servidumbre podrá sdlo estable- 
cerse cuando por el Secretario de Obras Públicas ó su 
Agente debidamente autorizado se haya declarado 
que la mina no tiene más salida posible que por la pro- 
piedad particular sobre la cual se solicita el estableci- 
miento de la servidumbre, ó por otra propiedad par- 
ticular, y solo podrá considerarse esta servidumbre 
después de oír debidamente á todos los particulares 
interesados y después que se haya demostrado perfec- 
tamente que no existe otra salida práctica, ó que exis- 
tiendo solo puede hacerse á un costo tal que en el cri- 
terio de las autoridades judiciales ó administrativas, 
ante las cuales puede propiamente apelar, sea prohi- 
bitivo la explotación y desarrollo de la mina. 
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Art. IV. Cuando los dueños de minas no puedan 
llegar á un acuerdo con los propietarios de las fincas 
colindantes, acudirán á los Tribunales de Justicia, 
qn<e resolverán sobre la servidumbre y sus efectos por 
el procedimiento establecido en la Orden No. 34 de 
este Cuartel General, serie corriente, para casos de 
expropiación de propiedades. 

El Ayudante General, 

H. L. SCOTT. 
(Gaceta de 16 de Marzo). 
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